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La Serie Cooperación Brasil-España – Programa Cisternas BRA 007-B, Acceso 
al Agua y Convivencia con el Semiárido es fruto de las actividades y colabora-
ciones desarrolladas entre 2010 y 2014 en el ámbito de este programa, con el 
objetivo de consolidar y difundir diferentes tipos de acciones y conocimientos 
de enorme relevancia para la convivencia con el semiárido brasileño. 

El Programa Cisternas BRA 007-B, vinculado al Fondo de Cooperación 
para el Agua y Saneamiento – FCAS, fue creado a partir de la colaboración 
entre el Instituto de Crédito Oficial – ICO, en nombre del gobierno español, 
y el Instituto Brasileño de Desarrollo y Sostenibilidad – IABS. El aporte finan-
ciero provino de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo – AECID, con contrapartida del Ministerio de Desarrollo Social y 
Combate al Hambre – MDS.

El Programa buscó, entre sus objetivos, contribuir para la transformación 
social, la promoción y la valorización del agua como un derecho esencial a la 
vida y a la ciudadanía. También pretendió la comprensión y la práctica de la 
convivencia sostenible y solidaria con el semiárido brasileño. Estas acciones 
se impulsaron mediante la difusión de tecnologías sociales que tienen como 
base fundamental de su actuación el proceso participativo, permitiendo la via-
bilidad de la región y el protagonismo de sus habitantes. 

El proceso de difusión de tecnologías y el nuevo paradigma de conviven-
cia con el semiárido partió de una iniciativa de la sociedad civil, organizada con 
el objetivo de garantizar el acceso al agua potable a las familias, en aquellos 
lugares donde el problema de la escasez de agua para el consumo humano 
afecta a la supervivencia de la población. A partir de ese momento, las políticas 
públicas de universalización del acceso al agua incorporaron dichos procesos 
con el objetivo de contribuir con los movimientos y articulaciones locales.

La tecnología social apoyada y difundida, como las cisternas de placas 
para la captación de agua de lluvia, representa una solución de acceso a re-
cursos hídricos para la población rural de la región. Estas cisternas se destinan 

PRESENTACIÓN 
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a la población rural de baja renta, que sufre con los efectos de las sequías pro-
longadas y que llegan a extenderse por un periodo de ocho meses a lo largo 
de un año. Durante ese periodo el acceso al agua se produce, normalmente, 
a través de aguas estancadas y pozos que se sitúan a grandes distancias y que 
contienen agua de mala o muy mala calidad, provocando enfermedades en 
las familias que se ven obligadas a consumir agua proveniente de esas fuentes.

El Semiárido tiene la mayor parte de su territorio ocupado por la catinga, 
considerada por los especialistas como el bioma brasileño más sensible a la 
interferencia humana y al cambio climático global. Otra característica del se-
miárido brasileño es el déficit hídrico, aunque eso no signifique falta de agua, 
sino lo contrario, ya que se trata del semiárido más lluvioso del planeta. Sin 
embargo, las lluvias son irregulares en el tiempo y en el espacio y la cantidad 
de lluvia es menor que el índice de evaporación.

Eso significa que las familias necesitan prepararse para la llegada de la 
lluvia. Saber gestionar sus recursos y contar con depósitos para captar y al-
macenar agua es fundamental para garantizar la seguridad hídrica durante el 
periodo de estiaje. Algunos ejemplos de estos depósitos son las cisternas fami-
liares, las cisternas de producción (cisternas calçadão), las cisternas escolares, 
las presas subterráneas y otras tecnologías sociales.

Uno de los mayores desafíos en la lucha por la convivencia con el se-
miárido es la garantía universal del agua para toda la población del sertão1. Por 
eso, la cisterna de placas representa un elemento importante en esta búsque-
da por la soberanía hídrica y alimentaria. El Plan Brasil Sin Miseria del Gobierno 
Federal, por medio del proyecto Agua para Todos, prevé que, hasta final de 
2014, sean implantadas 750 mil cisternas y 6 mil sistemas simplificados de 
abastecimiento dirigido al consumo humano.

De esta forma, a partir de los conocimientos adquiridos por los partici-
pantes locales, se construyeron más de 15 mil cisternas de placas (cisternas 
domiciliares, de producción y escolares) por medio de un proceso participa-
tivo de gestión, movilización, capacitación y construcción en el ámbito de la 
Cooperación Brasil-España.

Además de las cisternas de placas -tecnología social más consolidada e 
incorporada a las políticas públicas- otras formas de apoyo de este programa 
de cooperación fueron fundamentales para este proceso. 

Se realizaron importantes acciones de fortalecimiento institucional; con-
solidación de redes de saberes; formación de líderes y gestores vinculados a la 

1	 Subregión del noreste brasileño con características semiáridas y fuerte identidad cultural.
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temática; intercambios de prácticas y experiencias; identificación y difusión de 
tecnologías sociales a partir del Premio Mandacaru; estudios e investigaciones 
de evaluación de impactos; y consolidación del Centro Xingó de Convivencia 
con el Semiárido, además de diversas publicaciones y videos que contribuye-
ron para el éxito del programa. 

Así, esperamos contribuir para este nuevo tiempo y prestar atención al 
semiárido, impulsando prácticas cada día más adaptadas al bioma, a la cultura 
local del pueblo sertanejo y a las mejoras significativas que Brasil viene experi-
mentando en los últimos años.    

Ministerio de Desarrollo Social y Combate al Hambre
Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo
Instituto Brasileño de Desarrollo y Sostenibilidad
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La complejidad no es la clave del mundo, sino el desafío que hay que en-

frentar, el pensamiento complejo no es lo que evita o suprime el desafío, 

sino lo que ayuda a revelarlo y, a veces, incluso a superarlo. (Edgar Morin).

El libro titulado “Convivencia con el Semiárido Brasileño: Autonomía y pro-
tagonismo social”, que tiene el formato de una selección de artículos, realiza 
incursiones analíticas sobre el Semiárido con la intención de, por un lado, ca-
racterizarlo a partir de una matriz interdisciplinar y, por otro, mostrar la riqueza y 
la diversidad de experiencias en curso que señalan un nuevo tiempo político, y 
elucidan en sus tesituras principios, metodologías y aprendizajes, combinando 
colaboraciones y articulaciones políticas de sujetos sociales.

Miradas de militantes, de profesores y de gestores gubernamentales, po-
nen en evidencia la disputa de proyectos en y para el Semiárido brasileño. De un 
lado, los que priorizan la construcción de grandes obras y están pautados por 
una matriz reduccionista y fragmentada de combate a las sequías, valorizando 
las grandes obras hídricas y promoviendo el riego para la producción destina-
da al mercado externo. De otro lado, aquellos proyectos fundamentados en los 
principios del paradigma de la complejidad, que valorizan lo local, la diversi-
dad cultural y la construcción y afirmación de identidades de los sujetos socia-
les. Esta última perspectiva se basa en la comprensión de la convivencia con el 
Semiárido, al considerar las cuestiones, contradicciones y soluciones formuladas 
e implementadas, y, sobre todo, al valorizar los saberes, los conocimientos y el 
modo de vida gestados en el propio territorio.

Así, se destacan acciones y proyectos de sectores de la sociedad civil orga-
nizada, algunos de ellos generadores de tecnologías sociales, como el caso de 
las cisternas, que actualmente se consustancian en políticas públicas mediante 
la cooperación con órganos gubernamentales. Estas experiencias vinculadas a 
las áreas social, económica y ambiental, diseñan propuestas de convivencia con 
el Semiárido, presentan alternativas y refuerzan aspectos de la inclusión social, 
de la cultura y de la identidad de los agricultores y agricultoras, así como de la 
preservación de los recursos naturales.

PRÓLOGO
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Por caminos analíticos diferentes, las instigadoras reflexiones de los autores, 
constantes en esta selección, ponen en evidencia estrategias concretas y exitosas 
que se amplían y fortalecen negando la lógica del combate a la sequía y afirman-
do la viabilidad de la convivencia con el Semiárido. De esta forma, trabajadores 
y trabajadoras del campo protagonizan caminos de una vida con dignidad, cali-
dad y justicia social, respetando la diversidad étnica, racial, cultural y política, con 
una perspectiva orientada hacia el desarrollo sostenible. De este modo, procuran 
deconstruir aquellas imágenes simbólicas y preconceptuosas que reducen secu-
larmente el Semiárido a la falta de agua, animales sedientos, niños y niñas desnu-
tridos, hambre, éxodo, suelo agrietado, personas incapaces, etc.

A través de este recorrido analítico se revela la emergencia de un nuevo 
paradigma, fundamentado en la contribución de Edgar Morin, que concibe los 
principios de la complejidad (complexus) como concepción/acción que busca 
unir, operando diferenciaciones, y que destaca la necesidad de comunicar los 
conocimientos dispersos. Todo ello con la intención de contribuir para la au-
to-elaboración de un método en el cual el pensamiento integrado/articulado, 
crecientemente consciente, sea capaz de dialogar con lo real, de reunir, de con-
textualizar, de globalizar, pero al mismo tiempo, reconociendo el escenario his-
tórico y singular, lo individual y lo concreto.

La idea de organizar esta publicación a partir de estudios y reflexiones 
realizadas en el “Curso de Formación en Gestión Pública, Acceso al Agua y 
Convivencia con el Semiárido”, contribuye, por lo tanto, para ampliar y socializar 
la bibliografía existente y que postula la importancia de una educación con-
textualizada. Aquí se pretende, además, diseminar tales conocimientos junto 
al mundo académico, a los movimientos y organizaciones sociales y a las insti-
tuciones gubernamentales formuladoras de políticas públicas, de manera que 
el desarrollo sostenible referenciado por el paradigma de la convivencia con el 
Semiárido sea ampliamente difundido.

La lectura de los artículos expresa el papel relevante de la Articulación en 
el Semiárido Brasileño (ASA) que como Red Social difunde, a través de alrededor 
de 800 organizaciones sociales, enseñanzas teóricas/empíricas y vivencias sobre 
la utilización adecuada y racional del agua y de los demás recursos naturales, 
mediante la valorización del trabajo humano y de procesos continuos y partici-
pativos. Además, la realización de varios acuerdos de colaboración, celebrados 
durante los últimos diez años entre la ASA y los gobiernos federales y estaduales, 
están generando numerosos aprendizajes en relación a la elaboración e imple-
mentación de políticas públicas inclusivas.

Por último, es evidente que los avances alcanzados son importantes, pero 
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es necesario que las luchas sociales y la acción del Estado establezcan un diálo-
go permanente en la perspectiva de reconocer y asegurar la centralidad de la 
soberanía y seguridad alimentaria y nutricional, así como el derecho humano a 
la alimentación adecuada y saludable, como un eje estratégico del desarrollo 
económico, social y político para el país.

Fortaleza, mayo de 2013
Elza Maria Franco BragaI

I	 Doctora en Sociología, Profesora del Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad Federal de 
Ceará, Consejera del CONSEA-Nacional y Representante del CONSEA-Nacional en la Comisión de Evalu-
ación del P1MC y del P1+2.
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En todos los rincones del planeta Tierra existe una atención especial a 
todo lo relacionado con el agua y su consumo. Al abordar el tema del agua, 
surgen otras interacciones, tal y como: tierra, relieve, situación climática, energía, 
poblaciones, fauna, flora, sistemas productivos, semillas criollas y transgénicas, 
educación ambiental, medios urbano y rural, industrialización, contaminación, y 
relaciones internacionales, entre muchas otras. 

Brasil tiene un tratamiento sobre la cuestión del agua en el Semiárido que 
podría ser interpretado como contradictorio, puesto que va desde la construc-
ción de grandes presas y el desvío del Río São Francisco, hasta iniciativas de éxito 
de la sociedad civil – como ocurre con el caso de la construcción de cisternas a 
través del Programa Cisternas.

El libro “Convivencia con el Semiárido Brasileño: Autonomía y Protagonismo 
Social” que aquí se presenta, es la recopilación de los textos que fueron disponi-
bilizados para los más de 1000 gestores y gestoras que participaron en los cur-
sos de formación sobre “Gestión Pública, Acceso al Agua y Convivencia con el 
Semiárido”, desde 2011 hasta 2013. Estos cursos fueron impartidos por el sistema 
de educación a distancia, a través de la Plataforma Educacional REDEgenteSAN 
de la Fundación de Apoyo de la Universidad Federal de Rio Grande do Sul (UFRGS) 
con recursos del Fondo de Cooperación para el Agua y Saneamiento (FCAS) a 
través de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo 
(AECID), con la intermediación técnica y contractual del Instituto Brasileño de 
Desarrollo y Sostenibilidad (IABS), organización no gubernamental de Brasil. El 
Ministerio de Desarrollo Social y Combate al Hambre, a través de la Coordinación 
General de Acceso al Agua de la Secretaría Nacional de Seguridad Alimentaria 
y Nutricional (SESAN-MDS), es el responsable por la integración del Programa 
Cisternas en este acuerdo de cooperación internacional.

Aunque la REDEgenteSAN/FAURGS haya sido la entidad responsable 
por la ejecución de esta epata de formación en la Cooperación, los(as) auto-
res(as) de los textos y orientadores(as) de las áreas de referencia de los cursos 

CONTRIBUCIONES
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disponibilizados, fueron profesores(as) y dirigentes de organizaciones con ac-
ciones directas y reconocidas en/sobre el Semiárido. Entre las organizaciones de 
la sociedad civil que más se implicaron destacan: Articulación en el Semiárido 
Brasileño (ASA-Brasil) e Instituto Regional de la Pequeña Agropecuaria Adecuada 
(IRPAA-Juazeiro/Bahía).

Es necesario agradecer a todos y todas – entidades y personas – que co-
laboraron en la elaboración de los materiales y/o que participaron en el segui-
miento de alumnos y alumnas a lo largo de este proceso de formación.

Fue impresionante la dedicación de los(as) Alumnos(as)/Gestores(as) 
durante la realización de los cursos. Muchos de los participantes intercalaban 
momentos de estudios y de reflexiones con el cotidiano de los trabajos en sus 
comunidades, proyectos y/o sectores gubernamentales. Otros, buscaban una 
mejor preparación para futuras intervenciones relacionadas con el Semiárido 
y/o para conocer el Semiárido. A estos(as) batalladores(as), nuestro más profun-
do reconocimiento y disponibilidad dentro de lo posible.

Edni Oscar SchroederI

Coordinador de la REDEgenteSAN / FAURGS / UFRGS

I	 Maestro en Administración de Sistemas Educacionales y Especialista en Proyectos de Educación Superior 
por la FGV-RJ; Bachiller y Licenciado en Química; Profesor jubilado de la UFRGS; Consultor (eventual) en 
proyectos de la FAO y del MDS (CONSAD / Equipamientos Públicos de Alimentación y Nutrición / Cister-
nas); Miembro de la Directoría del CONSEA-RS. (pro.edni@gmail.com)
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INTRODUCCIÓN
Irio Luiz ContiI

I	 Doctorando en Desarrollo Rural (PGDR/UFRGS), bolsista FAPERGS, Maestro en Sociología, Especialista en Dere-
chos Humanos y Licenciado en Filosofía y Teología. Coordinó y fue profesor de los cursos de formación de la 
RedSAN/FAURGS, consejero del CONSEA Nacional y Presidente de la FIAN Internacional. (irio@ifibe.edu.br).

1	 Hasta el día 30 de noviembre de 2012, 1.187 municipios ya habían recibido la confirmación del decreto de 
situación de emergencia por parte del gobierno federal y diversos aguardaban tal confirmación de las solici-
tudes enviadas.

2	 RAMOS, Graciliano. Vidas Secas. 45 edición. Disponible en: http://manasbrodas.files.wordpress.com/-graci- li-
ano-ramos.pdf. Acceso: agosto de 2012.

Finalizamos la organización de esta publicación precisamente en un pe-
riodo en que las familias del Semiárido brasileño enfrentan una de las peores 
sequías de la historia1. Aunque los estudios señalen que se trata de un fenómeno 
cíclico, cada vez que ocurre suscita diversas reacciones por parte de la población 
afectada, de las organizaciones y movimientos sociales y de los gobiernos e ins-
tituciones, en general. Sin embargo, la tónica de estas reacciones muestra que el 
drama de migrantes, descrito por Gracilano Ramos en el romance Vidas Secas2 y 
publicado en 1938, parece ser algo de un pasado poco presente en la realidad 
actual del pueblo del Semiárido, que continúa en transformación. 

En los últimos años, un conjunto de iniciativas llevadas a cabo a través 
de la colaboración entre organizaciones de la sociedad civil, congregadas en 
la Articulación en el Semi-Árido Brasileño (ASA), órganos del gobierno muni-
cipales, estaduales y federales, organizaciones de cooperación internacional e 
instituciones públicas y privadas, vienen contribuyendo significativamente en la 
implementación de acciones, como el programa Un Millón de Cisternas (P1MC), 
que, entre otras, garantizan mayor autonomía a los sertanejos y sertanejas en la 
convivencia con el Semiárido. 

Al mencionar el crecimiento de la autonomía, nos referimos a la amplia-
ción de las capacidades, oportunidades y recursos, intelectuales y materiales, 
de los diferentes actores sociales implicados en la creación y viabilidad de sus 
modos de vida en el Semiárido brasileño, un mosaico dinámico, complejo y 
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multidimensional. Estos actores ocupan diferentes posiciones en su condición 
de sujetos en los procesos de cambio social. El fortalecimiento de su autonomía 
se expresa a través de la capacidad de leer, interpretar, resignificar y transformar 
la realidad, mediante la apropiación de instrumentos que les posibilitan prota-
gonizar la construcción de su propia historia. 

Todos los artículos que componen esta publicación mencionan, de alguna 
forma, que en los últimos años emerge, en el Semiárido, algo sustancialmente 
nuevo, que se explicita en contraposición a la noción de “combate a la sequía”, y 
que se denomina “paradigma de la convivencia con el Semiárido”. Este binomio 
– expresado en la polarización entre el “viejo paradigma” y el “nuevo paradigma” 
– es una constante en los artículos que a continuación se presentan, siendo 
revelado de diversas formas por los autores y autoras que participan en esta 
publicación.

La estructura de este libro sigue una concepción que se expresa en la lógi-
ca de organización descrita a continuación. En el primer capítulo Evandro Pontel 
e Irio Luzi Conti realizan un abordaje sobre la Transición paradigmática en la con-
vivencia con el Semiárido. Los autores no pretenden hacer su aplicación directa 
al contexto del Semiárido brasileño y a sus múltiples abordajes contemplados 
en los artículos presentados. Sin embargo, lanzan luces que posibilitan ampliar 
las miradas y la comprensión sobre lo que emerge en las dos últimas décadas, 
a partir de las dinámicas organizativas y sociales que configuran nuevas formas 
de concebir y actuar en el Semiárido. Si las diversas aproximaciones señalan o 
no la urgencia de un nuevo paradigma, tal vez sea el gran desafío que enfren-
tan las organizaciones y movimientos sociales de la región, los formuladores de 
políticas públicas y los estudiosos empeñados en comprender y fundamentar el 
alcance de los cambios y transformaciones que vienen ocurriendo en la región. 
Estos enfoques tienen lugar a partir de la constatación de las anomalías del mo-
delo tradicional de desarrollo adoptado, de la formulación de alternativas a ese 
modelo y de la osada opción por la implementación de un conjunto de iniciati-
vas que incluyen las tecnologías sociales y que posibilitan nuevos parámetros de 
vida y dignidad para las poblaciones del Semiárido. 

Los cinco artículos siguientes tratan de lo que podríamos llamar amplia 
presentación y contextualización del Semiárido brasileño. En su artículo sobre 
El Semiárido brasileño: una región mal comprendida, Haroldo Schistek discursa 
sobre temas y acciones importantes que ya vienen siendo implementadas en 
la convivencia con el Semiárido. A continuación, Naidison de Quintela Baptista 
y Carlos Humberto Campos, abordan la Caracterización del Semiárido en sus di-
versas dimensiones, profundizando sobre la Convivencia con el Semiárido y sus 
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potencialidades, problematizando sobre las Posibilidades de construcción de un 
modelo sostenible de desarrollo en el Semiárido y acentuando que la Formación, 
organización y movilización social están intrínsecamente imbricadas y articuladas 
con varias formas de vida y lucha por la tierra, territorio y agua, emprendidas por 
el pueblo en el Semiárido. 

Junto a los procesos organizativos sociales, también emergen y se forta-
lecen nuevas formas de producción de conocimiento. Naidison de Quintella 
Baptista escribe sobre la Educación contextualizada para la convivencia con el 
Semiárido y Eugênia da Silva Pereira reflexiona sobre la Educación contextualiza-
da y convivencia con el Semiárido: luchas, conquistas y desafíos. Ambos parten de 
la necesidad de la deconstrucción de referenciales teóricos que marcaron los 
procesos educativos formales y no formales a lo largo de la historia y fortalecen 
formas de dominación, para apuntar la construcción de nuevos referenciales 
educativos insertados en y a partir de la realidad vivida por las familias en la gran 
región semiárida. 

	 Con el fin del régimen militar y la llegada de la democracia a Brasil, se 
fortalecen múltiples formas de reivindicación, proposición y movilización social 
por los derechos humanos. En este contexto, José Camelo da Rocha analiza la 
importancia de la Soberanía y seguridad alimentaria en el Semiárido y muestra 
las interconexiones entre saberes y conocimientos tradicionales, semillas y ali-
mentos que fortalecen las identidades regionales y la autonomía en los modos 
de vida del campo. Irio Luiz Conti aborda las necesarias Interfases entre derecho 
humano a la alimentación adecuada, soberanía alimentaria, seguridad alimentaria 
y nutricional y agricultura familiar en vista de la garantía de la producción para el 
autoconsumo y la seguridad alimentaria y nutricional en las diversas realidades 
brasileñas. Y Jales Dantas da Costa aborda el tema del Derecho humano al agua, 
a la luz de los instrumentos y mecanismos internacionales y nacionales que no 
solo reconocen, sino que requieren que sean disponibilizados todos los recursos 
posibles para garantizar la universalización del derecho humano al agua en el 
Semiárido y en Brasil.  

En base al derecho humano a la alimentación adecuada y al agua, Igor 
da Costa Arsky, Vitor Leal Santana y Clara Marinho Pereira reflexionan sobre el 
Acceso al Agua en el Semiárido: el agua para el consumo humano y también sobre 
los Parámetros de demanda hídrica en el Semiárido y hacen un interesante ejer-
cicio sobre lo que significa la demanda hídrica en el cotidiano de una familia 
que precisa garantizar el agua para el uso doméstico y para la producción. A 
continuación, Igor da Costa Arsky y Gustavo Corrêa de Assis escriben sobre los 
Parámetros de disponibilidad hídrica en el Semiárido, un tema con informaciones 
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importantes sobre la composición del ciclo hidrológico y la necesidad del uso 
racional del potencial hídrico en el Semiárido. 	  

En los últimos años las organizaciones sociales, en colaboración con órga-
nos gubernamentales, vienen desarrollando numerosas estrategias de conviven-
cia con el  Semiárido, de manera que algunas de ellas ya están dejando de ser 
proyectos para convertirse en políticas públicas. Naidison de Quintella Baptista 
describe ese Proceso de construcción de políticas públicas de acceso al agua desde 
la perspectiva de las organizaciones sociales que convergen en la Articulación 
en el Semiárido Brasileño. A su vez, Danielle Leite Cordeiro entiende que ese pro-
ceso de Reinvención de los movimientos sociales en el Semiárido brasileño: el caso 
del P1MC caracteriza una nueva fase en la organización social por la conquista de 
derechos y ciudadanía.

Finalmente, en un esfuerzo de reconstrucción pedagógica del proceso re-
corrido a lo largo del Curso de Formación en Gestión Pública, Acceso al Agua y 
Convivencia con el Semiárido, en el artículo titulado Convivencia con el Semiárido: 
aprendizajes, desafíos y perspectivas, Evandro Pontel, Irio Luiz Conti y Maria de 
Lourdes de Araújo, resumen los temas que más marcaron el curso y muestran 
como la convivencia con el Semiárido superó transversalmente el proceso de 
acción-reflexión-acción que caracterizó todo el curso de formación. Sin duda, las 
diversas visiones de los autores y autoras en el abordaje de los múltiples temas y 
procesos implicados en el Semiárido contribuyen para hacer de esta una lectura 
atractiva y dinámica. 
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I	 Doctorando en Desarrollo Rural (PGDR/UFRGS), bolsista FAPERGS, Maestro en Sociología, Especialista en 
Derechos Humanos y Licenciado en Filosofía y Teología. Coordinó y fue profesor de los cursos de formación 
en la RedeSAN/FAURGS, consejero del CONSEA Nacional y Presidente de la FIAN Internacional. (irio@ifibe.
edu.br)

II	 Alumno de Máster en Filosofía PUCRS. Bolsista CNPQ. Fue tutor y colaborador en la RedeSAN / FAURGS en  
2011. (epontel@hotmail.com)

1	 El término ‘revolución’ empleado en este artículo se refiere a las revoluciones científicas, que son distintas 
de otras revoluciones como, por ejemplo, una revolución social que resulta de enfrentamientos entre gru-
pos sociales y causa cambios y transformación en una determinada sociedad.

En las últimas décadas surge, en el Semiárido, algo sustancialmente nuevo 
y fundamentado en una nueva racionalidad, que se explicita en contraposición 
a la noción de “combate a la sequía”, denominado “paradigma de la convivencia 
con el Semiárido”. Ante eso, cabe preguntarse: que es un paradigma y que carac-
teriza una transición paradigmática?

Este artículo tiene por objetivo explicitar una noción de paradigma y traer 
elementos que subsidien una racionalidad de convivencia con el Semiárido en 
sus diversos contextos. Para tal propósito se recurre a Thomas Kuhn, uno de los 
primeros científicos que propusieron la noción de paradigma, pero también a 
Roberto Marinho da Silva y otros autores, como algunas de las referencias que 
contribuyen para la comprensión del contexto más amplio en el cual pueden 
incluirse las recurrentes proposiciones y afirmaciones en relación al paradigma y 
a la racionalidad de la convivencia con el Semiárido.

En su obra más conocida, La estructura de las revoluciones científicas, Thomas 
Khun desarrolla una teoría sobre la naturaleza de la ciencia, entendiéndola como 
una sucesión de periodos ligados a la tradición, no lineares, ni acumulativos, ni evo-
lutivos, sino caracterizados por las rupturas. Para él, la ciencia se caracteriza por la 
ruptura y, consecuentemente, puede trabajarse con la idea de revolución científica1.

TRANSICIÓN PARADIGMÁTICA EN LA 
CONVIVENCIA CON EL SEMIÁRIDO

Irio Luiz ContiI

Evandro PontelII
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El término revolución es análogo a las revoluciones que ocurren a medida 
que se agotan las posibilidades de resolución de los problemas en un determi-
nado paradigma científico. De esta forma, se hace necesario buscar argumentos 
externos al medio en el cual está inmersa la problemática en cuestión. A través 
de esos argumentos y medios externos es posible cuestionar el paradigma vi-
gente y, en su lugar, constituir un nuevo paradigma que responda de modo más 
adecuado a las cuestiones puestas en juego en un determinado momento his-
tórico. La comprensión del paradigma es importante porque posibilita el avance 
de la ciencia, sobre todo en el abordaje y resolución de rompecabezas, en el 
sistema de valores durante los periodos de crisis, en las dificultades y etapas del 
periodo pre-paradigmático, en las condiciones y urgencias de las resistencias en 
diferentes grupos, así como en el proceso de definición del paradigma domi-
nante y de estructuración de largo recorrido para defenderlo. 

La transición de un paradigma para otro se configura como una revolución 
científica que influye en el cambio de concepciones del mundo. Ese proceso 
demanda la superación de valores y de paradigmas establecidos para alcanzar 
una concepción de lo real que sea capaz de responder a las cuestiones que 
emergen en el proceso. De este modo, para Kuhn, la revolución científica se ca-
racteriza por el cambio de un paradigma por otro y tiene lugar a partir de la crisis 
en relación a un determinado fenómeno o también de diversos fenómenos. La 
noción de paradigma comprende un conjunto de reglas, suposiciones teóricas 
y técnicas de aplicación de leyes que orientan las actividades de los implicados 
en el proceso de investigación de la comunidad científica. 

Según Kuhn (1988, p. 13), “considero ‘paradigmas’ las realizaciones científicas 
universalmente reconocidas que, durante algún tiempo, ofrecen problemas y solu-
ciones modelo para una comunidad de practicantes de una ciencia”. En esta acep-
ción, al cambiar los paradigmas también se alteran las formas de comprender el 
mundo por medio de nuevos instrumentos que orientan las miradas en nuevas di-
recciones. Y, continúa Kuhn (1998, p. 145), “lo que todavía es más importante: duran-
te las revoluciones, los científicos ven cosas nuevas y diferentes cuando, utilizando 
instrumentos familiares, observan los mismos puntos previamente ya examinados”.

Conforme Kuhn, las revoluciones se inician a partir de un sentimiento cre-
ciente de buena parte de la comunidad implicada en las discusiones sobre los 
problemas inherentes al paradigma. De una forma general, dichas cuestiones 
emergen porque el paradigma actual y hasta el momento aceptado, dejó de 
funcionar, explicar y resolver adecuadamente una gama significativa de cues-
tiones para las cuales debería responder. Cabe destacar que ese cambio de pa-
radigma no tiene lugar de forma acumulativa, sino por medio de escisiones o 
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rupturas, en las cuales una idea o una perspectiva es sustituida totalmente por 
otra, sin que exista un proceso acumulativo de varias teorías.

Un prerrequisito para que tenga lugar un cambio paradigmático es que, 
más que descubrimientos nuevos, es necesario que haya una nueva teoría que 
le dé sustentación. Así, es imprescindible que exista una argumentación convin-
cente por parte de los científicos y de los sujetos implicados en la defensa de 
tal proposición, de modo que aquellos que defienden el paradigma anterior se 
convenzan que su forma de exposición y comprensión de las cuestiones, basa-
da en la antigua posición, ya no consigue explicar más los nuevos fenómenos 
y, por ello, acepten y asimilen el nuevo paradigma propuesto. En ese sentido, 
para Kuhn (1998, p. 31), “paradigma es lo que los miembros de una comunidad 
científica comparten y, recíprocamente, una comunidad científica consiste en 
hombres que comparten un paradigma”.

El autor destaca que, si una nueva teoría se busca para resolver las anoma-
lías presentes en la relación entre una teoría existente y la naturaleza, entonces, 
para que esta tenga éxito, debe, en algún momento, permitir predicciones dife-
rentes de aquellas derivadas de su predecesora. De esta forma, la diferencia no 
podría tener lugar si las dos teorías fueran lógicamente iguales. En el proceso 
de asimilación de una teoría por la comunidad científica, la nueva teoría debe 
ocupar el lugar de la anterior, de lo contrario sería difícil que surgieran nuevas 
teorías sin que, concomitantemente, se produjesen cambios destructivos en las 
creencias sobre la naturaleza.

Kuhn destaca otro aspecto relevante en relación a los conceptos. Estos 
necesitan pasar por procesos permanentes de cambios, puesto que ellos son 
los que impactan y al mismo tiempo son condición de posibilidad para las nue-
vas teorías. Así, un nuevo paradigma emerge a medida en que surgen nuevas 
concepciones, sean ellas sobre el mundo, la gente, las formas de vida, los fe-
nómenos que preocupan a la humanidad, etc. Y los conceptos se configuran 
como fuentes de métodos de abordaje de determinados problemas, patrones 
y soluciones que pasan a ser aceptados por una comunidad científica en una 
época determinada. Tanto el conocimiento científico, como el lenguaje son, in-
trínsecamente, propiedad común de un grupo y, para entenderlos, es necesario 
conocer las características esenciales de los grupos que los crean y los utilizan.

Por lo tanto, para Thomas Kuhn, un paradigma indica una constelación de 
creencias, valores y técnicas que son compartidos por los miembros de una de-
terminada comunidad. El descubrimiento científico se inicia a partir del momen-
to en que esa comunidad toma conciencia de la anomalía que le permite el re-
conocimiento de que el paradigma actual ya no atiende más a sus necesidades 
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específicas, ni consigue explicitar ni explicar una serie de cuestiones, tanto de 
orden teórica como metodológica. La anomalía es la condición o fenómeno que 
evoca crisis y, de esa forma, prepara el camino para la búsqueda de una nueva 
teoría que responda a los problemas y necesidades colocados en cuestión.

El autor señala tres momentos que caracterizan los nuevos descubrimien-
tos y el avance de la ciencia, a saber: la consciencia previa de la anomalía; la 
emergencia gradual y simultanea de un reconocimiento, tanto conceptual 
como de observación; y el cambio de categoría y procedimientos paradigmáti-
cos, que no ocurre sin resistencias. A medida que se cambia o varía un paradig-
ma, consecuentemente, también se sustituyen sus bases y respuestas, así como 
los instrumentos y medios que lo sustentan. 

Transición paradigmática y racionalidad de la convivencia con el 
Semiárido

En lo que se refiere al Semiárido brasileño, diversos autores realizan críticas 
al modelo hegemónico de desarrollo económico implantado desde la primera 
mitad del siglo XX en la región semiárida y apuntan posibles alternativas o tran-
siciones paradigmáticas. Uno de esos pioneros es Josué de Castro. A partir de 
estudios sobre diversas regiones brasileñas, este autor defiende que la región 
semiárida está fuertemente marcada por el hambre crónica  y el subdesarrollo – 
hasta entonces entendidos y tratados como temas escondidos – y los coloca en 
el centro de los debates sobre el desarrollo.

Castro (2003) resalta la importancia del desarrollo como forma de superar 
las desigualdades estructurales y alcanzar la paz. Sin embargo, para que esto 
ocurra, apunta la necesidad de un cambio en el modelo de desarrollo, de modo 
que este conduzca a una ‘ascensión humana’ por medio de un conjunto de cam-
bios sucesivos y profundos: “Sólo hay un tipo de verdadero desarrollo: el desa-
rrollo del hombre. El hombre, factor de desarrollo, el hombre beneficiario del 
desarrollo” (Castro, 2003, p. 105). Para él, el enfrentamiento del subdesarrollo y 
del hambre implica una verdadera revolución social que se inicia con la era del 
hombre social, en contraposición a la era del hombre económico. Y señala la 
necesidad de un nuevo paradigma societal y de desarrollo humano que con-
temple la “emancipación alimentaria del pueblo” (Castro, 2003, p. 192), con prác-
ticas marcadas por valores como la “justicia y autonomía, solidaridad e identidad, 
igualdad y libertad” (Sousa Santos, 2000, p. 50).

Entre los autores que realizan análisis críticas del Semiárido brasileño se 
encuentra Roberto Marinho da Silva (2006), que en su obra Entre el combate a 
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la sequía y la convivencia con el Semiárido: transiciones paradigmáticas y sosteni-
bilidad del desarrollo aborda de un modo peculiar ese contexto. Él adopta como 
punto de partida la necesidad de concebir modelos alternativos de desarrollo, 
dotados de sostenibilidad y que contribuyan para el rescate de sus significados 
y finalidades de acuerdo con la realidad del Semiárido. 

En la concepción de Silva (2006) y Luzineide Carvalho (2012), en cuanto 
acción humana, el desarrollo es un proceso cultural de transformación de la na-
turaleza y de las relaciones sociales y productivas, en una dinámica que puede o 
no ser harmoniosa. En la matriz antropocéntrica, todavía imperante en la visión 
de desarrollo en la región semiárida, la capacidad de recreación de la realidad 
natural para la satisfacción de las necesidades humanas se manifiesta a través 
del control y la dominación del ser humano sobre los fenómenos y entes de la 
naturaleza. Por otro lado, al contrario, desde una concepción basada en una ma-
triz holística, el desarrollo se entiende como una harmonización entre la cultura 
y la naturaleza, entre la modificación del ambiente para la satisfacción de las 
necesidades y la preservación de los bienes naturales comunes. De este modo, 
el desarrollo expresa la posibilidad de cambio y transformación de la realidad a 
partir de la noción de convivencia con la naturaleza y no de su dominación.

Según Leonardo Boff (2010, p. 47), la crisis de la razón moderna expresada 
en la matriz antropocéntrica – es decir, centrada en el hombre como agente del 
proceso –es profunda e implica cambios paradigmáticos que posibiliten el “res-
cate de la inteligencia cordial o emocional para equilibrar el poder destructor de 
la razón instrumental, secuestrada hace siglos por el proceso productivo acumu-
lador”. Para Boff (2010, p. 49), “si no incorporamos la inteligencia emocional a la 
razón instrumental-analítica, nunca vamos a sentir los gritos de los hambrientos, 
el gemido de la Madre Tierra, el dolor de las florestas abatidas y la devastación 
actual de la biodiversidad”. Ahí entra la dimensión ética del conocimiento, que 
envuelve el cuidado, el respeto y el amor por todo lo que existe y vive, pero que 
únicamente se efectiva mediante una verdadera revolución de la mente y del 
corazón, sin la cual, según Boff, “el mundo va de mal en peor”. De esta forma, la 
construcción de una matriz holística requiere repensar los moldes de la raciona-
lidad dominante, técnico-instrumental, que busca mensurar, calcular racional-
mente los procesos y dominar la naturaleza.

Conforme Silva (2006), para que la realidad del semiárido se transforme es 
necesario una nueva racionalidad que se constituya en imperativo fundamental 
para la sostenibilidad del desarrollo. Una racionalidad que sea ética, permeada 
por valores, teorías y orientaciones de base ecológica, que influya en los cambios 
comportamentales de las personas y en las políticas de desarrollo adoptadas por 
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los países en escala mundial. Y Leff (2000) entiende que esta dinámica demanda 
el inicio de un proceso de construcción de una nueva racionalidad en curso.

Para Ricardo Timm de Souza (2004, p. 23), “no hay cuestión ética, es decir, 
no existe cuestión humana, que no sea una cuestión ecológica, así como no 
hay cuestión ecológica que no sea, por su propia esencialidad ecológica, tam-
bién una cuestión humana”. Eso indica que para pensar la ética y una raciona-
lidad ética se requiere, como punto de partida, una visión ecológica, en la cual 
el humano se relacione, actúe y construya el sentido de su existencia. Esta es 
la condición que permite que los humanos se relacionen entre sí y con todo y 
todos los que le rodean. En ese proceso, el universo de los múltiplos existentes 
se constituye no simplemente en una especie de conjunto infinito de elementos 
analizados y calculados por una racionalidad instrumental, sino por las relacio-
nes que esos múltiplos existentes establecen mutuamente en su conjunto en la 
construcción de sentido que son capaces (o no) de captar, al mismo tiempo en 
que se subvierte la racionalidad instrumental por la superación de su tentativa 
totalizadora de retirar su esencia de cada cosa. Así, la racionalidad ética se con-
figura como una dimensión ética de la propia realidad, es decir, implica romper 
los espejos que configuran el seductor cuadro de las reflexiones que alimentan 
la ilusión de la infinitud, cuando, en realidad, se está tratando de cosas finitas 
(Souza, 2003, p. 21-24). 

Esta racionalidad ética emerge como crítica a la racionalidad económica, 
que provoca la deterioración ambiental y la degradación de los valores huma-
nos. Se trata de una crisis civilizatoria que envuelve nuevas exigencias de correc-
ción en el sistema valorativo,”[…] basada en la consistencia de la fragilidad y fini-
tud de la tierra […] y en la auto-comprensión radical del vínculo de pertenencia 
del hombre a la naturaleza (Bartholo Júnior, 1984, p. 80). Es decir, hay que romper 
con la ilusión de infinitud del universo para, entonces, repensar, a partir de una 
mirada crítica, la potencia de una racionalidad ética, repensar valores, hábitos, 
prácticas y acciones del ser humano con el medio en el que vive y se relaciona.

Esta racionalidad ética, por comprender lo ecológico como ético y el pro-
blema ético estrictamente ligado a lo ecológico – dado que la ética precisa 
tener un espacio de relación donde se sitúa lo humano – no puede prescin-
dir de la consideración de las diferentes realidades socioambientales, valori-
zando la diversidad sociocultural de los pueblos del Semiárido. Para entender 
todo eso, se hace necesario la contextualización cultural a partir de la cual es 
posible rescatar y construir, de forma dialógica, nuevos valores e implemen-
tar nuevas prácticas de convivencia. Aún así, conforme se mencionó anterior-
mente, hay que reconocer que los cambios culturales, en cuanto transiciones 
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paradigmáticas, envuelven disputas por posiciones que, en buena medida, re-
sultan de un proceso desencadenado a largo plazo. Conforme Boaventura de 
Souza Santos (2001, p. 19),

la definición de la transición paradigmática implica la definición de luchas para-

digmáticas, o sea, de las luchas que buscan profundizar la crisis del paradigma 

dominante y acelerar la transición para el paradigma o paradigmas emergentes. 

La transición paradigmática es un objetivo de muy largo plazo.

La convivencia manifiesta un cambio en la percepción de la complejidad 
territorial y posibilita rescatar y reconstruir relaciones de convivencia entre los se-
res humanos y la naturaleza, teniendo en cuenta la mejora de la calidad de vida 
de las familias sertanejas. Esta nueva percepción elimina “las culpas” atribuidas a 
las condiciones naturales y posibilita ver el Semiárido con sus propias caracte-
rísticas, sus límites y potencialidades. En este sentido, el desarrollo del Semiárido 
está estrechamente ligado a la introducción de una nueva mentalidad en re-
lación a sus características ambientales y al cambio en las prácticas y en el uso 
indiscriminado de los recursos naturales.

Conforme Silva (2006, p. 226), “el desafío fundamental en las nuevas orien-
taciones de desarrollo sostenible en el Semiárido brasileño es el de construir el 
sentido de la convivencia”. Este autor (2006, p. 226-264) delinea y presenta cinco 
imperativos fundamentales que configuran el ‘sentido de la convivencia’.

El primer aspecto relevante es la convivencia con el medio ambiente, me-
diante el manejo y uso sostenible de los recursos naturales en un ecosistema, 
sin inviabilizar su reproducción, en vista del equilibrio del espacio común vivido.

Un segundo sentido importante es la economía de la convivencia, que re-
mite a la combinación de los principios y valores de la convivencia con la viabi-
lidad de las actividades económicas necesarias para el desarrollo sostenible. En 
la dimensión económica, la convivencia consiste en la capacidad de aprovecha-
miento sostenible de las potencialidades naturales y culturales en actividades 
productivas y apropiadas para el medio ambiente. Es decir, son las prácticas y los 
métodos productivos los que deben ser apropiados para los ambientes.

El tercer sentido es el de la convivencia con la calidad de vida, expresado 
en la posibilidad de vivir bien con los otros seres en un lugar. La convivencia con 
el Semiárido significa una nueva perspectiva del desarrollo, capaz de visualizar 
la satisfacción de las necesidades fundamentales como condición de expansión 
de las capacidades humanas y de la mejora de la calidad de vida, concebida 
como reducción de las desigualdades, de la pobreza y de la miseria.
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Un cuarto factor está relacionado con la dimensión de la cultura de la con-
vivencia. Esta requiere la valorización y la reconstrucción de los saberes de la 
población local sobre el medio en que vive, sus especificidades, fragilidades y 
potencialidades. Los procesos formativos, sistemáticos y participativos, son fun-
damentales para el rescate y la construcción de prácticas alternativas. O sea, la 
dimensión cultural en lo tocante a la formación de una consciencia sobre la rea-
lidad local y sobre las formas apropiadas de concebir, comprender e incidir en 
una determinada realidad socioambiental. 

El quinto y último aspecto que corrobora el fortalecimiento del sentido de 
la convivencia se refiere a la dimensión política. La convivencia emerge y se con-
figura como una propuesta política de movilización de la sociedad y del Estado 
brasileño para la implementación de políticas públicas apropiadas al desarrollo 
sostenible en la región semiárida. Conforme Carvalho (2012, p. 134), esa “territo-
rialización de la convivencia que está en construcción es un proceso de afirma-
ción de la idea-proyecto, que se manifiesta a través de las acciones para el agua, 
tierra, producción, educación y una serie de otras demandas”. Y en ese ámbito 
hay que destacar las iniciativas de organización y movilización de la sociedad ci-
vil, por medio de redes de movimientos y organizaciones sociales, que propician 
la diseminación de los valores sociales de la convivencia con el Semiárido y pre-
sionan por la mejora de sus condiciones económicas y socioculturales. Al mismo 
tiempo, señala la necesidad de políticas públicas permanentes y apropiadas que 
superen las estructuras legitimadoras de desigualdades, de concentración de la 
tierra, renta y agua y favorezcan la expansión de las capacidades humanas y de 
los grupos y organizaciones locales y regionales.

Finalmente, cabe destacar que esa transición paradigmática fundamenta-
da en la racionalidad de la convivencia y en un desarrollo con calidad de vida 
en el Semiárido brasileño requieren la combinación de un conjunto de acciones 
sociales, de valores y prácticas de igualdad y respeto a la dignidad de cada ser 
humano y de los demás seres vivos. De entre esas acciones se pueden desta-
car: la democratización y el acceso al agua de calidad en cantidad suficiente 
para el consumo humano y para la producción de alimentos; el acceso a la tie-
rra para aquellos que la necesitan para conseguir su sustento; la promoción de 
una educación contextualizada que posibilite conocimientos adecuados con la 
convivencia de esa realidad; el incentivo de las actividades productivas apro-
piadas, con prácticas agrícolas y no agrícolas que contribuyan para mejorar la 
renta y garantizar la seguridad alimentaria y nutricional; y el acceso a los servi-
cios básicos, que viabilicen la satisfacción de las necesidades fundamentales de 
la población sertaneja (Silva, 2006). Requiere, además, la introducción de una 
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racionalidad ética – que subvierta la lógica técnico-instrumental que mensura y 
domina al otro y a la naturaleza para fines economicistas – y tenga como impe-
rativo una visión holística de la convivencia respetuosa y basada en relaciones 
de reciprocidad entre los humanos y la naturaleza. 

Consideraciones finales

Al traer este abordaje sobre la transición paradigmática y la racionalidad de 
la convivencia, es necesario esclarecer que no se pretende hacer su aplicación 
directa al contexto del Semiárido brasileño. Se pretende, esto sí, lanzar luces que 
posibiliten ampliar las miradas y la comprensión de cuestiones nuevas que han 
emergido en las dos últimas décadas en la región semiárida, a partir de las diná-
micas organizativas y sociales que configuran nuevas formas de concebir y desa-
rrollar acciones alrededor del agua, de la tierra, de la producción, de la educación 
y de otras demandas que se expresan como la afirmación de una ‘idea-proyecto’ 
que da un nuevo sentido a la convivencia con el semiárido y configura trazos 
identitarios del pueblo en su territorio. 

Permanece abierta la cuestión de si tales concepciones y acciones, que 
emergen como pequeñas rupturas y brechas desde el “margen” del pensamiento 
dominante, apuntan o no para una transición paradigmática y una racionalidad 
de la convivencia con el Semiárido. Eso es un desafío para las organizaciones y 
movimientos sociales de la región, para los formuladores de políticas públicas y 
para los estudiosos empeñados en comprender y fundamentar el alcance de los 
cambios y transformaciones que vienen ocurriendo a partir de la constatación 
de las anomalías del modelo tradicional de desarrollo adoptado en la región 
semiárida, de la formulación de alternativas a ese modelo y de la osada opción 
por la implementación de un conjunto de iniciativas que incluyen las tecnolo-
gías sociales y que están posibilitando nuevos parámetros de vida y dignidad al 
pueblo del Semiárido. 
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Sequía en el Semiárido?

Para iniciar este diálogo me gustaría hacer una corrección terminológica. 
El término “sequía”, en mi opinión, no se ajusta bien al contexto climático del 
Semiárido. La palabra “sequía” pretende caracterizar una situación climática ex-
cepcional, de baja pluviosidad, en una región que normalmente presenta lluvias 
regulares. Esta definición no se aplica al Semiárido brasileño (SAB). Los años de 
más baja pluviosidad no deberían asustar a nadie, al contrario, deberían ser con-
siderados como factores de producción. Cuando un año de baja precipitación 
asusta a la sociedad, a los gobiernos de los estados y a Brasilia, esto significa 
únicamente que en la actualidad todavía somos una región mal comprendida. 
Para la naturaleza, sus animales y plantas, un año como el actual, no es ninguna 
catástrofe. A lo largo de miles de años estos han sabido adaptarse y desarrollar 
resistencias. Catástrofe, eso sí, es la falta de preparación de nuestros gobiernos. 
Han tenido tres décadas, desde la última gran sequía, para no ser, nuevamente, 
cogidos de sorpresa. Así, una vez más, necesitan adoptar medidas de emergen-
cia y gastar sumas enormes para evitar mayores perjuicios económicos y muer-
tes en la población. 

Después de algunos años en los que los órganos gubernamentales co-
menzaron a usar el término “convivencia con el Semiárido” (CSA), ahora se ha 
vuelto con toda la fuerza al antiguo término de “combate a la sequía”. Parece que 
el uso de la CSA era más un modismo, para agradar a ONGs, ya que en el fondo 
del imaginario continuaba el uso de “combate”.
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Inclusive, el término “combate a la sequía” se eligió con mucha inteligencia. 
Pretende mostrar la gran preocupación y la garra del gobierno ante una calami-
dad. El gobierno invierte millones en dinero – pero infelizmente, la naturaleza no 
sabe de dinero. Aunque tendría que llover, otra vez viene una sequía. En el caso 
de un incendio, la acción del gobierno funciona. Envía los vehículos con escalera 
Magirus, los bomberos con sus grandes mangueras…

Pero, no se pueden combatir ecosistemas, variaciones climáticas, dirección 
de los vientos y el sol. Es necesario que existan políticas que consigan que la 
región produzca de manera segura para sí misma y para el mercado, así como 
que logren que se pueda vivir sin catástrofes, y todo ello precisamente con el 
clima que tenemos. 

Por otro lado, tampoco conviene usar el término “convivencia con la se-
quía”. “Sequía” posee una connotación negativa, de sufrimiento. No es eso lo que 
queremos, vivir con sufrimiento y con falta de recursos. No! Queremos conviven-
cia con el clima que existe aquí desde hace 8 o 10.000 años, donde, con algunos 
años de mucha lluvia y otros con poca, la naturaleza creó un sistema ecológico 
único, de gran riqueza y variedad. Quien conoce la catinga de hace una o dos 
generaciones atrás habla de vegetación tupida, de sus animales, de sariemas, ve-
nados, de las bandadas de pájaros, de las alborotadoras bandadas de periquitos. 
Hoy en día, quien tiene alguna noticia de un puma?

Para entender más sobre nuestra región, lo qué ofrece, dónde se encuen-
tran los límites y cuáles son las propuestas para una vida económica estable, me 
gustaría destacar en primer lugar algunos elementos.

Sobre el clima en el Semiárido

El reciente estiaje en el Semiárido brasileño se encuadra en el compor-
tamiento climático previsible, con sus lluvias irregulares, en el tiempo y en el 
espacio geográfico. Es decir, nunca se sabe cuándo habrá otra lluvia ni en qué 
lugar ella caerá. El patrón macroclimático prevé solamente el periodo probable 
de lluvia, Por ejemplo, en la región de Juazeiro comienza a principios de diciem-
bre y se extiende hasta finales de marzo. Pero nunca se sabe cuándo empezará 
realmente el periodo lluvioso, ni cuándo tendrá lugar la última lluvia. Y todavía 
hay más: la irregularidad es mucho más acentuada en algunos años concretos. 
Esto no es una novedad, puesto que desde la gran sequía de los años 1980 se 
sabe que hay un estiaje aproximadamente cada 26 años. 

Son muchos los “ingredientes” que hacen que llueva o que impiden la caída 
de la lluvia en el Semiárido. Entre ellos, la Zona de Convergencia Inter Tropical, “El 
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Niño”, “La Niña”, los frentes fríos del sur, y la temperatura del agua de la parte del 
Océano Atlántico que se encuentra entre el noreste de Brasil y África. Además, 
las contribuciones de los humanos, a través de la deforestación, extensas plan-
taciones de pastizales y cultivos inadecuados, provocan consecuencias, puesto 
que la tierra desprovista de su ropa de catinga, calienta demasiado el aire y, a su 
vez, empuja las nubes hacia alturas inadecuadas.

Podemos decir que la cobertura intacta de la Catinga es el regulador de la 
temperatura de la lluvia, manteniendo la fertilidad de las tierras y atenuando las 
influencias naturales sobre el clima. El clima semiárido se instaló entre 8 y 1.000 
años atrás y el comportamiento de las lluvias está bastante documentado por 
los viajeros y padres portugueses. La población nativa, sin embargo, se adaptó 
perfectamente a las lluvias irregulares, cubriendo toda el área del Semiárido, con 
sus aldeas y caminos migratorios.

Sobre la ocupación del Semiárido

La vida de la población indígena integrada en ambiente Semiárido fue 
brutalmente interrumpida por la invasión de los portugueses. De esta forma, el 
gran daño que se le ha hecho al Semiárido no es de ahora o del siglo pasado. 
Se arrastra ya desde la primera invasión por los portugueses y tiene mucho que 
ver con el monocultivo de la caña de azúcar en el litoral nordestino. El ganado, 
indispensable para el manejo de la caña de azúcar y para la alimentación de la 
población humana, en un cierto momento, en una época en la que no existía el 
alambre de espino, no podía continuar estando cerca de las plantaciones y fue, 
por decreto gubernamental, llevado para el interior. Ya en 1640 se estableció el 
primer corral para ganado bovino en el medio São Francisco, dando así inicio a 
una secuencia mantenida hasta la actualidad: una política concebida fuera de la 
región, introduciendo algo no adaptado al clima, sirviendo a extraños intereses. 
No pasó mucho tiempo hasta que se formaron dos inmensos latifundios que 
ocuparon toda la región desde el Maranhão hasta Minas Gerais: los mayorazgos 
de la Casa de la Torre y de la Casa del Puente. Para el pueblo solo existía un lugar 
junto al vaquero, manteniendo su pequeño huerto para alimentar a su familia, 
pero sin poder ser nunca propietario de aquel pequeño trozo de tierra. Este es el 
origen de la agricultura familiar en la región. 

Estamos en una fase de nueva invasión del SAB, que es más devastadora 
que la de los portugueses. Se trata de grandes proyectos que expulsan a la po-
blación, destruyen la catinga y explotan los bienes naturales, sin mayores bene-
ficios para las poblaciones locales, causando desertificación. Como en el caso de 
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la minería, en la región se instalan grandes proyectos de irrigación ampliando la 
concentración de renta y el éxodo rural. Para los grandes propietarios queda el 
lucro y para el pueblo las “bolsas”, la pérdida de tierras y el subempleo. Prometen 
“empleo” para una gente que no necesita de empleo, puesto que ya tiene su 
forma de ganarse la vida, como pueblo libre en la agricultura y en la creación de 
animales, pero que necesita seguridad en la tierra, además de tierra en tamaño 
adecuado para las condiciones semiáridas.

Qué significa la convivencia con el Semiárido (CSA)?

Aprender de la naturaleza para vivir bien en el Semiárido

Durante la última gran sequía de 1979 a 1983 fui invitado a acompañar 
a un equipo de reporteros para retratar los acontecimientos en el sertão nor-
destino. Salimos de Recife, viajamos longitudinalmente por el estado de Paraíba 
y atravesamos Pernambuco, en dirección a Bahía. Lo que vimos fue asustador. 
Cantidades enormes de gente en las carreteras, cocinas de leña en las casas sin 
ninguna brasa, almacenes de la Compañía Brasileña de Alimentos (COBAL) sa-
queados y obreros construyendo carreteras, que llevaría la primera lluvia una vez 
terminadas, o presas en tierras de hacenderos. Pero cuando cruzamos el puente 
sobre el río São Francisco y nos dirigimos al distrito de Massaroca, en el munici-
pio de Juazeiro, nos pareció que habíamos entrado en otro mundo. El mercado 
abastecido de todo lo que se necesita: harina, frijoles, rapadura, ropas y chocal-
hos… los árboles alrededor de la plaza estaban ocupados por las correas de los 
burros y caballos amarrados y la gente feliz celebrando su día de feria.

Uno de los agricultores nos invitó a su casa para comer. Le contamos que 
por donde pasamos solo vimos hambre y miseria. Y le preguntamos: aquí, por 
casualidad, llovió? La respuesta fue: Para la huerta no llovió nada! Solo sobró un 
poco de mandioca en el campo. Ni maíz, ni frijoles. Pero tenemos el criadero (ca-
bras y ovejas) y el pasto para ellos es la catinga. Este es un área grande de Fondo 
de Pasto. Aquí nadie pasa necesidad.

Momentos como este relatado por el agricultor donde comimos nos ayuda-
ron a descubrir y definir un nuevo paradigma de la convivencia con el Semiárido, 
desprendiéndonos de la historia del “combate a la sequía”. Y ahora no es muy di-
ferente: durante una conversación telefónica con el presidente de la Cooperativa 
Agropecuaria Familiar de Canudos, Uauá y Curaça (COOPERCUC), que suministra 
frutas nativas como umbu y maracuyá, él me contó que ellos consiguieron fácil-
mente llegar y hasta sobrepasar la meta de solicitud de todos los pedidos. Fueron 
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190 toneladas de frutas nativas de la catinga. En 2012 se inauguraron tres peque-
ñas fábricas para el suministro de frutas nativas, dentro de las medidas del progra-
ma de ATER y de la reforestación de la catinga. Las inauguraciones fueron eventos 
festivos, con churrasco de carne de buey, y que reunieron a los vecinos de los po-
blados cercanos. Los baldes repletos de umbu maduros daban brillo a la fiesta. Los 
que llegaban de fuera se quedaban perplejos y solo faltaba que preguntaran: pero, 
donde está la sequía de la cual se habla tanto? Son comunidades tradicionales, 
que obtienen su sustento básico de la cría de animales de medio porte, y donde la 
catinga preservada es su fundamento. 

El Fondo de Pasto es una forma que el pueblo encontró para vivir bien con 
el Semiárido, a través de su organización en comunidades de Fondo de Pasto. Esta 
es una forma tradicional de tenencia de la tierra en el Semiárido, que se originó en 
los tiempos de las sesmarias y atiende a las características de preservación y viabi-
lidad económica. Las áreas de pasto no son individualizadas, ni poseen cercas para 
separar cada propiedad. Los animales de todos los sitiadores pastan libremente 
en todo el área, moviéndose para las zonas verdes donde llovió recientemente. 
Con eso, ellos evitan el sobrepastoreo y garantizan animales bien alimentados a 
lo largo de todo el año. Al organizar la tierra de esta forma colectiva, el área nece-
saria por familia también puede ser menor, entre 80 y 100 hectáreas, inclusive en 
la Depresión Sertaneja. El área del Fondo de Pasto está sobre la responsabilidad 
de una asociación, formada por los propios propietarios. En la región de Canudos, 
tenemos buenos ejemplos de cómo esa organización eleva la consciencia am-
biental y protege la catinga. Infelizmente, el Fondo de Pasto únicamente posee 
respaldo legal en el estado de Bahía y, aún ahí, solo en algunas áreas restringidas. 
Sin embargo, el proceso de escrituración está parado desde hace varios años.

No podemos generalizar esta situación benigna. Así, la mayoría de los agri-
cultores, por circunstancias históricas y políticas, se ve obligada a sobrevivir con 
una pequeña tierra y a depender principalmente del cultivo de la huerta – am-
bos casos son inadecuados para la realidad del semiárido. Eso muestra un error 
secular en el direccionamiento de las políticas públicas para el cultivo en los 
campos – sólo para los que disponen de poca tierra. 

El tamaño apropiado de la propiedad de la tierra para el clima Semiárido

Ahora todos hablan de la falta y de la mala distribución del agua, pero la 
cuestión de fondo, realmente, es la falta y mala distribución de la tierra!

Por ello, necesitamos, otra vez, insistir en un hecho que muchos prefieren 
no mencionar, por ser incómodo, por afectar a los privilegios de una minoría y 
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por ser peligroso y, en muchos casos, hasta mortal. Se trata de la cuestión de 
la tierra, o mejor dicho, del tamaño de la propiedad. Un estudio de la Embrapa 
Semiárido afirma1 que en las áreas de la gran Depresión Sertaneja, una de las 
más secas del Semiárido, una propiedad familiar necesita hasta 300 hectáreas 
de tierra para ser sostenible, siendo la actividad principal la creación de cabras y 
ovejas. Así, la principal forma de preservar nuestro bioma, la catinga, es garanti-
zar a las familias un tamaño de tierra adecuado con las condiciones semiáridas. 
Cuanto menor es la cantidad de lluvia en la región, más tierra se necesita para 
vivir. Entonces, cuál es la realidad? Propiedades de dos, tres o diez hectáreas, 
mientras que de otro lado una única persona posee dos, tres o diez mil hec-
táreas? Es necesario elaborar una propuesta de reforma agraria ajustada a las 
condiciones sociambientales del semiárido. En muchos casos las familias po-
seen tierra, son de la tierra, pero necesitan de ella en un tamaño suficiente para 
conseguir una producción estable, garantizar reservas y así poder soportar las 
inestabilidades climáticas. De este modo, podríamos olvidar para siempre los 
conocidos programas como, camiones cisterna, cestas de alimentos, seguro 
cosecha y, recientemente, la “bolsa estiaje”.

Evidentemente, el tamaño de la propiedad necesaria para vivir bien en el 
semiárido varía de una región a otra, depende de la lluvia local, de la fertilidad 
del suelo y de la formación topográfica. Pero siempre debería ser mayor que 
aquel que, de hecho, las familias poseen, o que el INCRA pone a disposición a 
través de los asentamientos sobre su cargo o aquel que es alcanzable financiera-
mente por el Banco de la Tierra. 

Plantas adaptadas

El Semiárido dispone de una gran variedad de plantas adaptadas, ya sean 
nativas o exóticas, pero de climas homólogos, tanto forrajeras como para el 
consumo humano, que se caracterizan por sobrevivir a un estrés hídrico ma-
yor, causado por el retraso de la próxima lluvia, sin perder productividad. Son 
plantas que saben esperar (como el sorgo); o plantas que poseen raíces pro-
fundas, de varios metros (lo que no es el caso del tan difundido frijol de arran-
ca, que raramente sobrepasa los 20 cm); o plantas perennes o semi-perennes. 
Estas se defienden mejor, puesto que la fase más crítica para la supervivencia de 
una planta es el periodo inmediatamente después de su nacimiento, en el cual 

1   FILHO, C. G., LOPES, P. R. C., SILVA, G. C. P. Elementos para formulação de um programa de convivência com 
a seca no Semiárido brasileiro. Embrapa, Petrolina 2003
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precisa establecer su sistema radicular, su tallo y sus hojas. Una planta perenne 
o semi-perenne ya posee todo eso. Un poco de lluvia ya es suficiente para que 
pueda reactivar su metabolismo, crear nuevas hojas y prepararse para una nueva 
floración y fructificación. El frijol de palo es un buen ejemplo de ello.

La plurianualidad

Todo en el semiárido es diferente de lo que consta en los libros de agrono-
mía, o de lo que se ve en los manuales de los bancos o en la ejecución de las obras 
hídricas. Observando la precipitación a lo largo de los años, la media es razonable. 
La catinga con sus plantas y animales se adaptó perfectamente a esta variabilidad. 
Ellas acumulan reservas de agua, unas poseen raíces profundas y potentes para 
alcanzar el agua, otras las poseen en la flor para captar hasta una llovizna, se repro-
ducen menos en años más secos, pero no se mueren por un año así. 

Las actividades introducidas por los humanos en el Semiárido necesitan 
atender al concepto de plurianualidad. La reserva de agua precisa planificarse, 
no para ocho meses, sino para dos años o más. Los forrajes no pueden agotarse 
en pocos meses o en un año, sino que precisan producirse en las propiedades. A 
su vez, el banco no puede esperar que el retorno financiero tenga lugar “después 
de la estación lluviosa”. Todos los créditos agrícolas y pecuarios necesitan ser 
repensados en función de esta plurianualidad.

Educación contextualizada

Solo habrá convivencia con el Semiárido si hay educación contextualizada. 
No se puede pensar en el semiárido brasileño con su bioma catinga de forma 
aislada, con propuestas sectoriales. La educación escolar tradicional ha con-
tribuido mucho para divulgar la imagen de inviabilidad económica, fealdad y 
muerte. Además, recientemente encontramos un libro didáctico con un capítu-
lo sobre los biomas brasileños  que mostraba una foto de la catinga en los meses 
de estiaje, con la inaceptable leyenda: “Catinga muerta”. Realmente, los arbustos 
y árboles retratados solamente estaban hibernando, llenos de savia y nutrientes, 
esperando simplemente la primera lluvia para vestirse nuevamente con abun-
dantes hojas y flores. Es decir, necesitamos una educación contextualizada, que 
incorpore el contexto de vida de los alumnos, y lleve las plantas de la catinga y 
las casas de adobe para el interior de la sala de aula. En este sentido, tenemos 
magníficas experiencias, con buenos materiales didácticos y con alumnos que 
prestan atención de manera increíble y donde casi no se registran faltas a clase. 
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Necesitamos que el ministerio de educación haga un giro de 180 grados en 
relación a las políticas públicas educacionales, ya que no es solamente necesario 
que exista material didáctico apropiado. Es indispensable que la formación de pro-
fesores en las universidades se oriente, desde el principio, hacia la contextualización 
y que la formación continuada del cuerpo docente acompañe la propuesta. La Ley 
de Directrices y Bases de la Educación Nacional nos da respaldo en ese sentido.

Es importante resaltar que la educación contextualizada tiene principios 
universales y debe trabajarse en todas las realidades, no restringiéndose a los 
ambientes rurales, sino alcanzar también las escuelas en las ciudades, sedes 
de los municipios donde muchos de los alumnos del área rural estudian ac-
tualmente, debido a la legislación de las escuelas nucleadas. Además de esto, 
el bioma catinga circunda todas esas aglomeraciones urbanas, muchos de los 
alumnos poseen raíces en él y precisan tener la oportunidad de recibir las infor-
maciones correctas. 

Otro aspecto importante y necesario es que la educación contextualizada 
sea pautada por las universidades, en los diversos sistemas de asistencia técnica 
y extensión rural (ATER) y, en fin, en todos los espacios educacionales. 

Género y generación en el Semiárido

La propuesta de convivencia con el Semiárido busca, también, reflexionar so-
bre las relaciones entre las personas y de ellas con el medio ambiente. Tratándose 
de relaciones personales, no podemos olvidarnos del enfoque de género. Esa 
discusión es fundamental en cualquier proyecto de desarrollo en el Semiárido, 
principalmente porque procura comprender las relaciones históricas construidas 
culturalmente entre hombres y mujeres. Históricamente, la sociedad ha sido es-
tructurada sobre relaciones de género desiguales, que colocaron a las mujeres 
en una situación de subordinación y opresión en relación a los hombres en los 
espacios de decisión, en el trabajo, la familia y la política. El desafío en ese proceso 
es trabajar una nueva concepción en las relaciones entre hombres y mujeres, que 
posibiliten la participación efectiva de las mujeres en la toma de decisiones y en 
la construcción de políticas de desarrollo. Es decir, construir las relaciones entre 
hombres y mujeres a partir de los principios de igualdad, equidad y justicia.

Asegurar el abordaje de género al trabajar la propuesta de convivencia con 
el Semiárido, implica romper con la discriminación social y discutir con igualdad 
el papel de cada persona en el desarrollo humano y sostenible de esa región. 
En este proceso se busca garantizar el derecho de la mujer a los recursos como: 
abastecimiento de agua y alimentos en calidad y cantidad; acceso a la tierra, 
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crédito, trabajo y renta; formación profesional, escolarización, salud, mercado, 
control y gestión de beneficios sociopolíticos.

Otro abordaje importante en esta propuesta es la discusión sobre generación, 
especialmente centrada en la juventud. El tema principal es pensar en el proceso 
de formación de la juventud para que ella pueda conocer mejor su realidad y, en un 
proceso técnico-educativo, pueda socializar esos conocimientos junto a las familias 
y comunidades locales y de su entorno. La formación para la juventud, a partir de 
los principios de la convivencia con el Semiárido, ofrece varias posibilidades y opor-
tunidades para trabajar nuevos rumbos para la educación y la organización comu-
nitaria, con su implicación en los eventos socioculturales, su crecimiento personal/
individual y colectivo/comunitario, su efectiva participación en la construcción y en 
la implementación de políticas sociales públicas e inclusivas. 

Cinco líneas de lucha por el agua

Una región semiárida necesita diversificar las fuentes de agua, conforme su 
utilización final. Pero es preciso que estemos atentos a su formación geológica. 
Es obstinada la excavación de depósitos profundos en áreas de caliza o arenisca 
y la pretensión de obtener pozos con agua en cantidad y con un subsuelo cris-
talino (que caracteriza el 80% del SAB), donde no existen acuíferos. Destacamos 
cinco líneas de lucha por el agua que sirven para el Semiárido, siempre y cuando 
se observen las acciones conforme la geología. Su realización precisa estar en 
sintonía con la preocupación por conseguir el tamaño de la propiedad de la 
tierra adecuado a las condiciones semiáridas. Las líneas son las siguientes: 

•• El agua para beber debe proceder, preferencialmente, de la captación 
de agua de lluvia mediante cisternas, que sean construidas al pie de las 
casas, dando un acceso confortable de agua a los moradores.

•• El agua para el uso doméstico, baño, lavado de loza, ropas y para los anima-
les, proporcionada mediante tanques, depósitos, fosas, estanques y pozos.

•• El agua para la agricultura, suministrada por medio de presas subterrá-
neas, riego de salvación (cisternas o barreras), captación en carreteras 
para riego de árboles frutales, arada en curvas de nivel, con surcos para 
almacenar agua de lluvia in situ; uso de estiércol y cobertura seca para 
retener la humedad del suelo para las plantas; y cultivo de variedades 
adaptadas a las condiciones climáticas.  

•• El agua de emergencia para los años de largo estiaje, proporcionada por 
pozos profundos y pequeñas presas estratégicamente distribuidas; este 
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punto se refiere a una solución transitoria, hasta que los tres puntos an-
teriores no sean completamente alcanzados.

•• El agua para el medio ambiente, que requiere la protección de nacien-
tes de agua y de la vegetación de ribera, la prevención de la polución 
del agua, no deforestar la catinga ni quemar el campo; la catinga intacta 
y un suelo grumoso proporcionan una buena infiltración del agua de 
lluvia, evitando la erosión; además de esto, es preciso el tratamiento de 
las aguas residuales, la reutilización y el reciclaje del agua que puede ser 
utilizada en el riego del pasto y fructíferas. 

Esta visión debe ser la base para la elaboración de Planos de Agua Munici
pales, realizados en todos los municipios del Semiárido y elaborados por la socie-
dad civil y las administraciones públicas. Es preciso construir propuestas adecua-
das para el abastecimiento hídrico de los núcleos urbanos del semiárido.

En este punto, es importante hablar del transvase del Río São Francisco. 
Esta es una obra que busca beneficiar a grandes empresas y emprendimientos, 
así como abastecer ciudades del litoral, pero no tiene nada que ver con “acabar 
con la sed del nordestino” tal y como insiste la propaganda oficial. La divulgación 
de los supuestos beneficios (sin que se hable de la precaria situación del río São 
Francisco) parece muy eficiente. Hace algún tiempo recibimos un mensaje elec-
trónico de gente del sur de Brasil comentando que estamos “fuera de la realidad” 
por posicionarnos contra una obra que, por fin, resolverá el problema del agua 
para el nordestino. Para responder a tales informaciones podemos recordar las pa-
labras de un labrador de Pernambuco, que dijo más o menos lo siguiente: “para 
resolver los problemas del Semiárido no necesitamos apelar para el São Francisco, 
el São Pedro dispone de agua más que suficiente para ser una región próspera”. 

Como actuar para no ser cogidos nuevamente desprevenidos?

Este año, asistimos nuevamente a un desfile de camiones cisterna (sólo en 
el municipio de Casa Nova, en el norte de Bahía, 96 camiones cisterna en servi-
cio simultáneo), al resurgimiento con toda su fuerza de la industria de la sequía 
– ahora enriquecida con nuevos elementos perversos – y lamentamos, una vez 
más, décadas perdidas por los gobiernos en las que se podría haber dotado al 
Semiárido con infraestructuras y políticas audaces, para que nunca más se repi-
tiese algo como la seca de los años 1980.

Sin embargo, sabemos que para el pueblo ahora es la hora de cuidar de la 
vida, disponer de vehículos cisterna, encontrar un buen precio para los animales, 
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buscar empleo para alimentar a la familia e ir detrás de los subsidios del gobier-
no. Son largos meses de fuerte sol, polvo y muchos caminos y viajes. Una lucha, 
una batalla hasta que llegue la próxima lluvia. Pero, como en todas las batallas, 
existe siempre el pensamiento sobre lo que pasará después. Y, qué podemos y 
debemos hacer para que nunca más seamos cogidos desprevenidos por una 
situación como esta del estiaje que ahora está asolando el semiárido? O tal vez 
después de que las primeras lluvias llenen las cisternas y los campos se tiñan de 
verde, pensaremos que nunca más se repetirá un estiaje como este?

Con seguridad se repetirá y podrá ser peor todavía si la deforestación y la 
concentración de la tierra continúan sin control. Probablemente, se podrá unir 
hasta un nuevo ingrediente: el calentamiento global podrá acentuar la irregula-
ridad y aumentar la evaporación del agua. 

Diez preceptos para la producción en el Semiárido

El bioma catinga es la garantía para la vida de un pueblo. Es el patrimo-
nio nativo de Brasil y un bien que debe ser heredado de manera intacta por 
hijos y nietos. Donde ya no existe la catinga, los efectos de los estiajes son mu-
cho más devastadores. Precisamos estudiar, con profundidad, el ecosistema del 
Semiárido. La naturaleza nos quiere enseñar. Sólo necesitamos saber entender 
lo que dice y poner sus mensajes en práctica. A continuación, los preceptos para 
una producción sostenible en el Semiárido:

1.		 Tamaño de la propiedad de la tierra: los lineamientos agroecológicos 
realizados por la Embrapa precisan, además de mostrar el uso correcto 
de la tierra, conforme el conjunto clima-suelo, indicar también el tama-
ño de un área mínima para que una propiedad sea viable, aún en años 
más secos. Estos datos deben ser la base de la titulación de las tierras y 
los asentamientos del INCRA y el acceso al crédito bancario.

2.	 	Priorizar sistemas descentralizados de abastecimiento de agua, consi-
derando la recogida de agua de lluvia como punto de partida.

3.	 	Buscar la sostenibilidad para que no tenga lugar la desertificación: evitar 
la cría de animales de manera inadecuada e impropia para el Semiárido, 
evitar retirar la cobertura vegetal de grandes áreas y plantas que no 
soportan el clima, además de la concentración fundiaria, que son las 
causas de la certificación.

4.	 	Reforestación de la catinga para reponer la vegetación y la riqueza per-
dida de este bioma. 
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5.	 	Priorizar la producción animal de pequeño y medio porte, puesto que 
el Semiárido es, por excelencia, una región de pecuaria. 

6.	 	Para mantener la riqueza de la catinga y su aprovechamiento funcio-
nal para la cría de animales y el extractivismo es necesario que exista 
un manejo correcto, realizando reservas alimentarias para los meses 
sin lluvia y mayores que para un año, para no necesitar comprar “ha-
rinas” en la ciudad; eso debe ser el punto de partida, entre otros, de la 
Administración Técnica y Extensión Rural. 

7.	 	En regiones con microclimas o nichos climáticos, donde puede reali-
zarse la agricultura, es indispensable la elección de las plantas que se 
adapten a grandes irregularidades de lluvias. Sin embargo, para que el 
agricultor tenga éxito en la venta de sus productos es necesario que 
exista mayor flexibilidad por parte de los órganos del Estado en relación 
a los mecanismos de promoción de su comercialización. Así, el Seguro 
Cosecha debería pasar a ser algo del pasado o, en todo caso, existir 
solamente para años extremos.

8.	 	El extractivismo y consecuente beneficio y comercialización de sus pro-
ductos, a ejemplo del umbu, maracuyá y otros, ha mostrado el gran po-
tencial económico y de preservación del bioma, cuando la agricultura 
familiar asume la etapa de transformación de los productos primarios. La 
inclusión de esos productos en los programas locales de alimentación 
debe ser una prioridad en todas las esferas gubernamentales. No hay 
como tolerar que un ayuntamiento compre dulce de guayaba de pésima 
calidad de un suministrador de Rio Grande do Sul si en su región están 
disponibles productos locales, orgánicos y reconocidos por su calidad.

9.	 	Debido al gran potencial de la catinga y a la poquísima expresividad – 
de áreas irrigadas - solamente alrededor del 4% del área del Semiárido 
es económicamente apta para el riego, por lo que las universidades de 
Agronomía y las escuelas técnicas del semiárido deben concentrar sus 
esfuerzos para la enseñanza agronómica orientada a las actividades de 
secano en el Semiárido. 

10.		Trabajar estos puntos con las comunidades y organizaciones sociales, 
en los diversos fórums, redes y articulaciones para proponer y construir 
políticas públicas a partir de la convivencia con el Semiárido.

Las directrices anteriores son incompletas, pero básicas, y señalan metas 
a ser alcanzadas en los próximos 26 años. No buscan combatir la sequía, sino 
que se trata de propuestas de estructuración que garantizan la autonomía de 
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los agricultores familiares en el contexto del paradigma de la convivencia con el 
Semiárido, en el cual procuramos entender la naturaleza y organizar la vida y la 
producción según los parámetros encontrados. 
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El Semiárido brasileño, después de siglos de abandono y ostracismo, co-
mienza, poco a poco, a ocupar el lugar que le corresponde en el escenario na-
cional. Varias políticas han comenzado a orientarse hacia él. Algunas a favor de 
la mayoría de su pueblo, caracterizadas en la perspectiva de la convivencia con 
el Semiárido, y otras todavía a favor de unos pocos, en la línea del combate a la 
desertificación. Eso pone de manifiesto, de manera natural, las controversias que 
el Semiárido suscita y la urgencia de un debate más profundo sobre cuáles son 
las necesidades de su gente y cuál la concepción de desarrollo que corresponde 
e impulsa la justicia, la equidad, la seguridad alimentaria y nutricional y la vida de 
toda la población del Semiárido, especialmente de los más pobres. Este artículo 
contiene reflexiones que contribuyen con algunos instrumentos de lucha que 
señalan la busca de un Semiárido digno para todos sus hijos. Entre ellas, las no-
ciones de territorio y territorialización, su contextualización y el fenómeno de la 
sequía y sus dimensiones en el Semiárido. 

El Semiárido y su territorio

Según las publicaciones de la Articulación en el Semi-Árido Brasileño (ASA) 
y el Ministerio de la Integración Nacional, la región semiárida brasileña es la 
mayor del mundo con esta característica. Tiene un área de 982.566 Km², que 
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corresponde al 18,2% del territorio nacional, 53% de la región noreste, y se ex-
tiende por 1.133 municipios. Ocupa 86,6% del estado de Ceará, 93,4% del terri-
torio de Rio Grande del Norte, 86,6% de Paraíba, 88,0% de Pernambuco, 59,9% de 
Piauí, 69,7% del territorio de Bahía, 45,6% de Alagoas, 50,9% de Sergipe, además 
del 17,7% del norte de Minas Gerais y cerca del 1% del estado de Maranhão. La 
población del Semiárido está formada por cerca de 22 millones de habitantes 
y de ella forma parte la mayor concentración de la población rural de Brasil. La 
ASA lucha para que más áreas del estado de Maranhão que reúnen característi-
cas del Semiárido también sean oficialmente reconocidas (ASA, 2009). 

La expresión Semiárido indica que estamos hablando de una región con 
aridez. Son varias las causas que han provocado esto, entre otras: los modos 
humanos de explotar la tierra que la volvieron desierta o árida; la deforestación; 
la práctica predatoria con los ríos y la tierra; los incendios; y la contaminación 
de los suelos con pesticidas. Estos procesos caminan paralelamente a la falta de 
lluvia y al pésimo sistema de almacenamiento del agua que proviene de la lluvia. 

Según Barbosa (2010), aunque físicamente ya exista hace millones de años, 
el Semiárido brasileño es un espacio nuevo. Su construcción simbólica difiere 
del noreste, espacio mediático asociado a la falta de agua, animales muertos, 
niños y niñas desnutridas, éxodo, tierra resquebrajada, personas incapaces e in-
dustria de la sequía. Difiere también del sertão, construido en oposición al litoral, 
y difiere del norte, en oposición al sur. Siendo nuevo, arrastra pocos preconcep-
tos y configura una imagen positiva, no como negación u oposición, sino como 
un lugar simbólico. Sin duda, la asociación del semiárido a la idea de convivencia 
es una de las causas más consistentes para esta imagen positiva. La naturaleza 
en el Semiárido brasileño es rica y diversa. Conforme Barbosa (2010, p. 10),

la catinga, que ocupa la mayor parte del Semiárido, es el único bioma exclusi-

vamente brasileño y presenta una enorme variedad de paisajes, relativa riqueza 

biológica y endemismo. Su diversidad está constituida, por lo menos, por 12 tipos 

diferentes de catingas, que llaman la atención especial por los ejemplos fascinan-

tes de adaptaciones el hábitat Semiárido. La vegetación está compuesta, princi-

palmente, por especies leñosas, cactáceas, bromeliáceas y pequeñas herbáceas, 

generalmente con espinas y caducifolias. Incluye, por lo menos, una centena de 

diferentes tipos de paisajes únicas, siendo rica en especies. Hasta el momento 

fueron registradas 932 especies de plantas vasculares, de las cuales 380 son endé-

micas, y 20 géneros pertenecientes a 42 familias. Además de eso, está registrada 

la existencia de 185 especies de peces (57% de endemismos), 154 de reptiles y 

anfibios, 348 de aves (4,3% de endemismos) y 148 especies de mamíferos.
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Con toda esta riqueza natural, la catinga, sin embargo, viene enfrentando un 
proceso sistemático de devastación, habiendo sido devastados cerca de 16.570 
Km² en los últimos seis años, según datos del Ministerio de Medio Ambiente. Los 
estados de Bahía y de Ceará son los que más contribuyeron con esta destrucción, 
con cerca de 9.000 km2. La catinga es devastada para la fabricación de carbón, cría 
de ganado y minería, entre otros factores (Barbosa, 2011).

Cuando se habla de Semiárido, una cuestión surge de inmediato: el agua, 
la lluvia y la sequía. Normalmente se dice que no llueve lo suficiente, que hay 
falta de agua y que este es el mayor problema del semiárido. Esta es una verdad 
a medias, puesto que existen diferencias marcantes desde el punto de vista de la 
precipitación anual de una región a otra. En algunos lugares, el índice de las llu-
vias puede llegar a 800 milímetros por año, mientras que en otros la media supera 
mínimamente los 300 milímetros anuales. El nuestro es el Semiárido más lluvioso 
del mundo, aún así, las lluvias se concentran en pocos meses y más del 90% de 
sus aguas no son aprovechadas debido a su evaporación y escorrentía superficial. 

Una reflexión sobre el semiárido precisa tener en cuenta otros factores mar-
cantes y significativos para la comprensión de su realidad. Entre ellos, el Índice 
de Desarrollo Humano (IDH) del Semiárido se encuentra entre los más bajos de 
Brasil. Por qué sucede esto? Es lo que analizaremos a continuación. 

Contextualización social, política y económica del Semiárido

Por qué en el Semiárido existe tanto analfabetismo? Por qué hay tanta gen-
te pasando hambre y desnutrida? Sin tierra para plantar, sin agua para beber 
y para producir? Por qué se concentra o se desperdicia tanta agua? Por qué, 
cuando llueve, no se almacena adecuadamente el agua, desperdiciándose o 
concentrándose en las manos de las mismas personas? Por qué existen tantas 
comunidades sin servicio médico, escuelas sin un buen funcionamiento e inclu-
so  siendo cerradas? Por qué hay tanta gente sin una vivienda de calidad y sin 
casa para vivir y sin trabajo? Cuáles son las raíces de estos problemas?

Durante mucho tiempo se decía que estos problemas existían porque tenía 
que ser así. Porque era la voluntad de Dios. Y, en lo que se refiere a la falta de agua 
y a la sequía, se afirmaba que el problema era culpa de la naturaleza. Sin embargo, 
si profundizamos un poco más el debate sobre esta cuestión, veremos que ni Dios 
ni la naturaleza tienen nada que ver con estos problemas. O sea, los problemas no 
son provocados por la naturaleza ni son voluntad de Dios. Ellos son causados por 
los hombres y las mujeres que viven en el Semiárido y en Brasil, especialmente, por 
aquellos que dirigen los destinos del semiárido, una vez que se trata de políticos 
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elegidos para ello. Así, esos problemas están causados por las políticas que han 
sido orientadas al Semiárido, y que aumentan la concentración de riquezas en las 
manos de unos pocos, manteniendo a la mayoría de la población al margen del 
desarrollo y con sus derechos no siendo respetados. Estas políticas han generado, 
o no han enfrentado, los problemas de la concentración de la tierra y del agua, de 
la concentración del saber, de la concentración de oportunidades y, por lo tanto, 
de la concentración de la renta en las manos de unos pocos. 

Vamos a entender un poco más de esta historia?

El Semiárido casi siempre es tratado como inviable. Un lugar que no sirve 
para nada y su pueblo es tratado como incapaz. En realidad, ni el Semiárido es 
inviable ni su pueblo es incapaz. Lo que sucede es que durante mucho tiempo y, 
en muchos casos todavía a día de hoy, las únicas políticas oficiales destinadas a la 
región han sido aquellas denominadas “combate a la sequía”. Son políticas centra-
das en las grandes obras, normalmente destinadas a ayudar a los más ricos y que 
estaban relacionadas con proyectos asistencialistas para los más pobres, como do-
naciones, limosnas, distribución de víveres, camiones cisterna y acciones similares. 
Esas políticas nunca tuvieron, ni tienen, el objetivo de resolver las cuestiones y los 
problemas. Las acciones de combate a la sequía siempre aparecen como “actos 
de bondad”, pero propositalmente, se crean y mantienen para garantizar que el 
Semiárido y su pueblo continúen sin vez y sin voz, dependientes. 

Como es sabido, esas políticas normalmente están ligadas al voto y mantie-
nen en el poder a las mismas personas y grupos oligárquicos, mediante la compra 
de votos. Así, a través de donaciones y políticas asistencialistas que no están orien-
tadas hacia la resolución de los problemas del pueblo del Semiárido, se mantuvo y 
favoreció la concentración de la tierra en los latifundios, en los grandes proyectos 
del agronegocio y en las grandes haciendas de ganado. Mientras tanto, muchos 
agricultores y agricultoras continúan trabajando en tierras ajenas o en minufun-
dios sobreexplotados, fragilizando su seguridad alimentaria (ASA Ceará, 2006). De 
igual modo, durante muchos años se construyeron muchos pozos y presas en el 
semiárido, pero en tierras de ricos y hacenderos. Por eso, en cada sequía, los ricos 
se volvían más ricos, concentradores de más agua en sus tierras, con más tierra y 
más poder. Y los pobres, o emigraban o se volvían más miserables. 

Existen, además, otras acciones que intensifican los problemas del 
Semiárido, como la educación ofrecida a los hijos e hijas de los agricultores. Casi 
siempre se trata de una educación descontextualizada, que inculca en la cabeza 
de los niños y niñas la mentalidad de que en el campo y en el semiárido no es 
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posible vivir. Por lo que se estudia, debate, lee y se hace en muchas escuelas, se 
puede concluir que quien quiere vivir bien y dignamente no debería seguir el 
camino y la historia de los propios padres y antepasados, sino salir del Semiárido. 
Permanecer en el Semiárido no sería una opción inteligente, puesto que allí no 
existe la posibilidad de una vida digna (Baptista, 2005; Moura, 2003; RESAB, 
2006). Esa problemática es superada, de manera cruel, por una marginalización 
de las mujeres y, por consiguiente, por la ausencia de un debate de género. Las 
mujeres son las que más sufren en ese contexto, siendo colocadas delante de 
la doble marginalización: la marginalización económica y social, por vivir en el 
Semiárido, y la marginalización por ser mujeres. 

El fenómeno de la sequía y sus dimensiones

La precipitación pluviométrica de la región semiárida está marcada por llu-
vias irregulares, tanto en la distribución como en el espacio y en el tiempo. Varía 
entre 300 y 800 mm por año. En la región tiene lugar una evaporación mucho su-
perior a la precipitación. Estudios hidrográficos señalan que muchas veces, cuando 
se encuentra el agua en el subsuelo, mediante la perforación de pozos tubulares 
o artesanales, se obtiene agua salobre y de pésima calidad para el consumo hu-
mano y animal. El clima es una de las características más importantes de la región, 
principalmente por la ocurrencia del fenómeno de las “grandes sequías” caracteri-
zadas por el agotamiento de la humedad del suelo, marchitamiento de las plantas 
por la falta de agua, el agotamiento del agua subterráneo y la reducción y eventual 
cese de los cursos de agua. La sequía es sinónimo de una tragedia que provoca 
grandes problemas sociales, económicos y políticos en la región. Destruye las ac-
tividades agrícolas y pecuarias y agrava la falta de agua, inclusive para el consumo 
humano. Provoca la sed, el hambre y muchas muertes, como consecuencias de 
enfermedades ocasionadas por la ingestión de aguas impuras y contaminadas. 

En cada periodo fuerte de estiaje, miles de personas que viven en el 
Semiárido no consiguen satisfacer sus necesidades de acceso al agua y a ali-
mentos básicos. Al contrario de lo que se dice normalmente, las causas de esta 
realidad no pueden vincularse a las limitaciones del medio ambiente y de las 
poblaciones locales. Ellas son, sobre todo, de naturaleza política y se manifiestan 
en la enorme crisis socioambiental que vivimos. De este modo, el problema, 
no está únicamente en la inexistencia de agua suficiente, sino en el hecho de 
que llueva solamente durante un periodo del año, a lo que se suman procesos 
inadecuados de almacenamiento. O sea, desperdiciamos casi toda el agua de 
las lluvias porque no la almacenamos adecuadamente. La cuestión reside, por lo 
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tanto, mucho más en la falta de estructuras adecuadas de almacenamiento del 
agua, de forma que no se concentre su uso y su propiedad (Galindo, 2008).
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El Semiárido convive con muchos problemas que impiden su viabilidad. 
Entre ellos está el acceso a tierra suficiente por parte de su población y la falta 
de políticas orientadas hacia la convivencia con su clima y su bioma, al contrario 
de centradas en el combate a la sequía. En este texto, vamos a explicar algunas 
pistas posibles para la solución de estos problemas y a reflexionar sobre even-
tuales procesos de transición del combate a la sequía dentro del contexto de la 
convivencia con el Semiárido. 

Tales pistas emergen de las prácticas sistematizadas de agricultores y agri-
cultoras que en su día a día viven y ejercitan en sus propiedades los procesos de 
convivencia, descubren su significado y desean socializar con otros agricultores 
sus descubrimientos y resultados. La mayoría de estas prácticas se centran en la 
“cultura de la existencia” que, poco a poco, está viene transformando el semiárido.  

Sobre la propuesta de la convivencia

La política básica para el Semiárido fue y, en parte todavía es, aquella de 
combatir la sequía, como si eso fuera posible. El combate a la sequía, basado 
en instrumentos generalizados como los camiones cisterna, la construcción de 
presas en tierras de los más ricos y otras acciones que mantenían a unos cada 
vez más adinerados a costa de la mayoría pobre y miserable, constituye la base 
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de la industria de la sequía. Esta estrategia generó la concentración de la tierra, 
del agua, del saber y del poder, así como el aumento creciente del hambre y de 
la miseria en el Semiárido.

En las últimas décadas, sin embargo, con la intervención de diversos actores, 
gubernamentales y no gubernamentales, viene siendo generada otra concepción 
en relación a ver, trabajar y construir el Semiárido, basada en la comprensión: que 
su pueblo está formado por ciudadanos; que la sequía no se combate; que es po-
sible convivir con el semiárido; que la región es viable; que una sociedad justa se 
construye en base a la equidad de género, teniendo a las mujeres como protago-
nistas de sus destinos; y que es esencial el desarrollo de un proceso de educación 
para la convivencia con el Semiárido que valorice el conocimiento construido por 
su pueblo. Nace, así, la perspectiva de “convivencia con el Semiárido”. 

Convivir con el Semiárido significa vivir, producir y desarrollarse, no dentro de 
una mentalidad que valoriza y promueve la concentración de bienes, sino que en-
fatiza la colaboración, la justicia y la equidad, tratando bien a la naturaleza y cuidan-
do de su conservación. Convivir con el Semiárido no significa simplemente utilizar 
tecnologías diferentes, ya sean baratas o caras. Significa abrazar una propuesta de 
desarrollo que defiende la viabilidad del semiárido, la inteligencia y capacidad de 
sus gentes, y la riqueza de la naturaleza del semiárido, siempre y cuando los seres 
humanos se relacionen con ella de manera respetuosa y que existan políticas públi-
cas adecuadas. Entre las muchas prácticas y procesos que pueden explicitar señales 
y concretizar alternativas de convivencia con el Semiárido, podemos destacar:

•• Realizar una amplia reforma agraria, adecuada a la realidad del Semiárido 
y dinamizadora de las condiciones de producción de alimentos en el 
semiárido, garantizando la seguridad alimentaria y nutricional;

•• Adoptar cultivos que sean resistentes y necesiten poca agua, como pal-
ma, mandacaru, leucena, umbu y cajá, así como otros árboles nativos del 
semiárido que tengan presencia en la catinga;

•• Criar animales adaptados a este clima (cabras, ovejas, gallinas camperas y 
otros animales nativos del semiárido);

•• Desarrollar y utilizar tecnologías que posibiliten al pueblo la captación del 
agua de las lluvias, al contrario de dejar que se desperdicie (cisternas de 
consumo humano, cisternas de producción, presas subterráneas, depósitos 
de piedra, pozos artesanales cuando sea posible, bombas populares, pozos 
rasos, bebederos para los animales, pequeñas presas, etc.);

•• Desarrollar experiencias de créditos comunitarios y oficiales que posibiliten 
estos tipos de acciones y estrategias;
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•• Desarrollar en las escuelas un proceso sistemático de educación contex-
tualizada y de convivencia con el Semiárido, para que niños(as) y ado-
lescentes aprendan a querer el semiárido y a vivir bien en ese espacio 
geográfico y social, con diversas alternativas; 

•• Evitar obras faraónicas, como por ejemplo el transvase del río São 
Francisco, que concentra el agua y la riqueza en manos de pocas perso-
nas, al contrario de repartirla; 

•• Crear una política de distribución de agua, de manera que todas las per-
sonas del Semiárido tengan acceso al agua necesaria para vivir y producir; 

•• Educar a todas las personas en la conservación del suelo, de la catinga, 
de las aguas, de la biodiversidad y de la vida en el Semiárido;

•• Asegurar políticas de asistencia técnica agroecológica y de convivencia 
con el Semiárido a los agricultores y agricultoras familiares; 

•• Organizar el proceso productivo dentro de perspectivas, principios y 
metodologías agroecológicas, colocando a las personas en el centro de 
atención, con su soberanía y seguridad alimentaria y nutricional.

Estrategias de convivencia con el Semiárido

Las reflexiones anteriores destacan principios y prácticas de la convivencia 
con el Semiárido e indican que es preciso colocar a las personas en el centro de los 
procesos, en una relación de equidad, justicia y convivencia harmónica con la natu-
raleza. Sin embargo, normalmente cuando se habla del Semiárido, surgen lamentos 
sobre lo que falta para su viabilidad. Es decir: falta agua, faltan escuelas, falta crédito. 
Poco se habla de las potencialidades y riquezas existentes, que deben tratarse de 
manera diferente para suplir las necesidades de todos y construir la viabilidad del 
Semiárido. A continuación, abordaremos algunas estrategias para esta viabilidad:

Dinamizar la cultura de la existencia

El Semiárido no es un espacio improductivo. En él crecen y viven animales, 
plantas y árboles nativas. Las personas plantan y recogen. En el Semiárido llueve, 
aunque no de manera abundante, sí de modo suficiente para permitir la vida. 
Sin embargo, mucho de lo que se produce y que la naturaleza disponibiliza en el 
semiárido no es suficientemente aprovechado, por falta de una cultura que cree 
condiciones de guardar lo producido en tiempos de abundancia para consumir-
lo luego en tiempos de mayor necesidad y, así, garantizar la vida y la seguridad 
alimentaria. Es lo que vamos a tratar a continuación: 
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a)	 	Almacenar o guardar agua

El acceso al agua es un derecho humano fundamental que precisa ser 
garantizado para toda la población, en la perspectiva de la seguridad alimen-
taria y nutricional. Este derecho está contemplado en las leyes, en los docu-
mentos de las Conferencias de Seguridad Alimentaria y Nutricional y en mu-
chos documentos oficiales y de las organizaciones de la sociedad civil, pero 
muchos hombres y mujeres todavía no tienen asegurado su derecho al agua 
para el consumo humano y la producción. En el semiárido existe agua y, de-
pendiendo de las regiones, llueve bastante. Hoy en día existen estructuras de 
almacenamiento para casi 37 mil millones de metros cúbicos de agua, espe-
cialmente en las grandes presas. El problema es que toda o casi toda esa agua 
está destinada a las ciudades o concentrada en pocas manos, mientras que la 
mayoría pasa sed.

Para  invertir este cuadro se necesitan estructuras de almacenamiento me-
diante las cuales el agua se guarde y se reparta, para el uso de todas las personas. 
Por eso, en la política de convivencia con el Semiárido, se valorizan todas las op-
ciones de almacenamiento del agua y las tecnologías sociales, simples y baratas, 
que hagan eso posible. Veamos algunas de ellas:

•• La primera agua: agua para beber y cocinar

El agua de las lluvias se almacena en depósitos cilíndricos de 16 mil litros, 
construidos al lado de la casa del agricultor. Este tipo de almacenamiento se 
difundió mucho en el semiárido gracias al Programa Cisternas del MDS, por el 
Programa Un Millón de Cisternas Rurales (P1MC) de la ASA, por las cisternas 
comunitarias y por varios programas gubernamentales de acceso al agua, de-
sarrollados en diversos estados del semiárido. Actualmente, ya existen, en el 
Semiárido brasileño, alrededor de 500 mil de estas cisternas, garantizando agua 
de calidad a casi dos millones y medio de personas. Esto no surgió de la nada, 
sino que es el resultado de una intensa lucha.

•• La segunda agua: agua para la producción

La población que está dispersa en el Semiárido necesita alternativas de 
captación del agua para dar de beber a los animales y para la producción de ali-
mentos que garanticen la seguridad alimentaria y nutricional. En este contexto 
se inscriben las experiencias exitosas de riego por goteo y micro aspersión, las 
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presas sucesivas y la corriente permanente de ríos normalmente secos, a partir 
de la utilización del agua de presas. Ahí también se incluyen las cisternas de 
drenaje (cisternas de enxurrada), las cisternas de producción (cisternas calçadão), 
los tanques de piedra, las presas subterráneas, el excavado “tipo trinchera”, las 
aguadas y otras tecnologías de captación de agua de lluvias y su almace-
namiento para periodos secos. 

•• La tercera agua: agua para las comunidades

Las familias del semiárido tienen como referencia sus localidades, comuni-
dades, aldeas y pequeñas ciudades. Aún cuando ellas poseen cisternas para be-
ber y otros modos de acceso al agua para la producción de alimentos, muchas 
veces, les falta agua para los demás usos domésticos. En estos casos, las aguadas 
comunitarias sirven para suplir los demás usos de la casa, de la propiedad y para 
dar de beber a los animales. En todo el Semiárido existen prácticas valiosas de 
almacenamiento y uso del agua bajo esta perspectiva, que comienzan a proyec-
tarse para el ámbito de las políticas públicas. 

•• La cuarta agua: agua de emergencia

Durante los años más secos es necesario garantizar la disponibilidad de 
agua a través de pozos artesanales, de aguadas más fuertes y de presas mayo-
res. Así, si las aguadas familiares se secan, las personas y los animales tendrán 
como sobrevivir. Muchos pozos perforados y con poco caudal están sin nin-
guna utilización, abandonados, puesto que en muchos de ellos no compensa 
la instalación de un motor y una bomba para retirar el agua. Para resolver este 
problema de bombeo, la bomba de agua popular (BAP) cumple un papel impor-
tante. Muchos de los pozos artesanales de bajo caudal dispersos por el sertão y, 
actualmente, sin utilidad, podrán ser utilizados, mediante la bomba BAP, como 
una alternativa para ayudar a los rebaños durante los periodos más secos. 

b)		Guardar o almacenar alimentos para los animales

En la región semiárida el agua y las plantas son suficientes para que las 
personas y los animales vivan bien. Sin embargo, mucho de lo que la natura-
leza produce o disponibiliza se desperdicia. Por eso, un elemento clave de la 
convivencia con el seminario consiste en guardar el alimento para los animales. 
Algunas técnicas de almacenamiento de comida para los animales son:
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•• Ensilado

Se trata de una manera de almacenar forraje que sirve de alimento para los 
animales. El forraje puede almacenarse en silos hechos encima del suelo, llama-
dos silos de superficie o dentro de una zanja, conocidos como silos trinchera.

•• Henificación

Consiste en deshidratar el pasto produciendo forraje como alimento para 
los animales. Muchas plantas forrajeras pueden ser henificadas. 

•• Pajar

Resulta de guardar y almacenar la paja que sobra de la cosecha. Esta paja, 
se almacena en un lugar seco y aireado, convirtiéndose en alimento para los 
animales durante la época de estiaje. 

•• Cultivo de plantas forrajeras

Consiste en cultivar plantas adecuadas para el Semiárido que pue-
den utilizarse para la producción de forraje. Algunas de estas plantas son, 
entre otras: palma, mandioca, sandía forrajera, andu y sorgo. 

•• Guardar alimentos para las personas

De la misma manera que durante la época más difícil se incentiva el alma-
cenamiento de agua y de alimentos para los animales, lo mismo puede hacerse 
para que todas las personas tengan permanentemente alimentos buenos y sa-
ludables. Veamos algunas formas de guardar los alimentos:

•• Almacenamiento de granos

Guardar los granos que se necesitan para la alimentación durante todo el 
año y hacerlo de manera natural, sin utilizar pesticidas o venenos es una estra-
tegia importante de seguridad alimentaria. Vinculado a este proceso existe la 
recuperación de muchas técnicas tradicionales, como los silos, y la introducción 
de otras, como las botellas PET reutilizadas como recipientes para guardar los 
alimentos. 



69CONVIVENCIA CON EL SEMIÁRIDO BRASILEÑO – AUTONOMÍA Y PROTAGONISMO SOCIAL

•• Almacenamiento de semillas

Estas también pueden almacenarse por otras razones: para que no se 
pierdan las variedades de plantas y granos que, en el sertão, sirven para la ali-
mentación humana, puesto que guardar la semilla es guardar la vida; porque 
quien guarda su semilla tiene siempre la posibilidad de plantar cuando surge 
la primera lluvia, con más autonomía. Además de esto, existe el peligro que 
para los agricultores familiares del semiárido causa la dependencia de semillas 
externas, comprometiendo la soberanía alimentaria. Hoy en día muchas semi-
llas son modificadas en laboratorios para que solo desarrollen plantas fuertes 
si son tratadas con una gran cantidad de venenos adecuados a ellas. Al mismo 
tiempo, las mismas plantas son modificadas para producir semillas de baja 
germinación para la próxima cosecha. Como consecuencia, los agricultores 
siempre necesitan comprar herbicidas y semillas de las empresas, volviéndo-
se dependientes. Esta dependencia puede hacer que muchos agricultores se 
transformen en mano de obra barata para las grandes empresas, en vez de 
tener su propia producción familiar. 

El almacenamiento tiene lugar de dos formas: a través de los bancos de 
semillas comunitarios, que son apropiados para guardar diversos tipos de semi-
llas de la comunidad (cilantro, calabaza, quimbombó, maíz, frijoles, gandul, etc.); 
y mediante el almacenamiento familiar, donde cada familia guarda sus propias 
semillas para garantizar su cultivo y autonomía.

c)	 	Guardar las semillas de los animales

También son importantes las experiencias de guardar las semillas de los 
animales del semiárido. Estas garantizan que se pueda continuar teniendo 
animales adaptados a la región, aseguran la vida y son fundamentales para la 
alimentación humana. El Semiárido tiene animales adaptados, que viven y se 
reproducen bien en la región, con un manejo dominado por los agricultores y 
que no deben extinguirse. Muchas veces, con la disculpa de mejoras genéticas y 
dentro de paquetes tecnológicos impuestos vía donaciones y otros procesos, se 
introducen otros tipos de animales que no se adaptan a la región y cuyo manejo 
no se domina. Para asegurar la vida debe garantizarse la semilla – en palabras 
de los propios agricultores – de los animales adaptados, nativos y resistentes. 
Los pequeños criaderos son como un sistema de ahorro para los agricultores. La 
existencia de una multiplicidad de ellos en las propiedades garantiza la vida y la 
seguridad alimentaria y genera autonomía. 
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El crédito y la asistencia técnica

Los procesos que hemos descrito hasta ahora existen en muchos espacios 
del Semiárido. Sin embargo, para que se amplíen en una misma propiedad y se 
difundan en el territorio es esencial que exista asistencia técnica y crédito. Por un 
lado, se necesita una asistencia técnica que se desarrolle de manera sistémica, 
constante, realizada tanto por los organismos gubernamentales, como por las 
organizaciones no gubernamentales, en una línea de universalización y basada 
en principios y metodologías agroecológicas, que tenga los conocimientos y 
experiencias de los agricultores en el centro de los procesos, sin despreciar el co-
nocimiento científico, pero donde la metodología del intercambio entre agricul-
tores sea la metodología básica. Por otro lado, es necesario un crédito adecuado 
que sirva de base para la dinamización de todos los procesos descritos y viabilice 
la cultura de la existencia y los otros procesos aquí descritos. 

Por lo tanto, el Semiárido posee conocimientos, estrategias y acciones que, 
implementadas y fortalecidas, generarían una vida digna para su pueblo y la 
convivencia con el semiárido. Algunas de estas acciones ya se proyectan para 
políticas mientras que otras todavía están lejos de ello. El camino de la convi-
vencia, sin embargo, exige que estas prácticas se transformen en políticas y que 
sean universalizadas. 
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POSIBILIDADES DE CONSTRUCCIÓN 
DE UN MODELO SOSTENIBLE DE 
DESARROLLO EN EL SEMIÁRIDO

El actual modelo de desarrollo capitalista está basado en la depredación, 
explotación y acumulación, teniendo como máximo imperativo la dimensión 
económica, que se sobrepone y condiciona las otras dimensiones de la vida hu-
mana. Ese paradigma nos sitúa en el desafío de repensar los parámetros actuales 
del desarrollo y de efectuar profundos cambios de actitudes, personales y colec-
tivas, sobre todo, en la manera de relacionarnos con las personas, la naturaleza 
y el mercado de consumo. Es precisamente en esa perspectiva en la que somos 
convocados para construir un modelo sostenible de desarrollo en el Semiárido. 

Este texto introduce elementos que nos ayudan a comprender lo que en-
tendemos por un modelo sostenible de desarrollo para el Semiárido. Para eso, es 
importante profundizar en los principios que orientan esa propuesta. El acceso a 
la tierra y al agua como un potencial de dinamización del desarrollo sostenible y 
el manejo apropiado del Semiárido con producción sostenible y agroecológica. 

Tierra y agua en el Semiárido brasileño

En Brasil, de acuerdo con el Instituto Brasileño de Geografía y Estadística 
(IBGE), viven más de cuatro millones de familias campesinas. De estas, el 50% viven 
en el noreste, la mayor parte de ellas en el Semiárido, región de un millón de km², 
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superior a las áreas de Alemania y Francia juntas. Según el Instituto de Pesquisas 
y Economía Aplicada (IPEA), más de la mitad de la población del Semiárido sufre 
hambre y desnutrición, representando más de dos tercios de los pobres del medio 
rural de la región.  

En cada periodo de estiaje miles de personas no consiguen satisfacer sus 
necesidades de acceso al agua y a los alimentos básicos. Ese fenómeno no es el 
resultado de las limitaciones del medio ambiente o de las acciones de las pobla-
ciones locales. Las causas son, sobre todo, de naturaleza política y se manifiestan 
en la gran crisis socioambiental que vivimos. En el Semiárido una persona puede 
gastar hasta 36 días por año exclusivamente en busca de agua. 

Diferente a lo que se podría pensar, la escasez de agua no está motivada 
por la falta de agua. Esta se debe mucho más a la concentración de las aguas 
en el Semiárido y al almacenamiento precario e igualmente concentrador de las 
aguas de lluvia. 

Aparte del agua, la concentración fundiaria en la región es histórica y cons-
tituye una de las principales causas de la situación de pobreza, miseria e inseguri-
dad alimentaria y nutricional. El último censo del IBGE1 muestra que la concentra-
ción de tierras en la región continua creciendo. Los latifundios improductivos, los 
grandes proyectos del agronegocio, así como las grandes y tradicionales hacien-
das de ganado han reforzado esa injusta estructura fundiaria. Muchos agriculto-
res y agricultoras todavía trabajan en tierras ajenas o en minifundios sobreexplo-
tados y con tierras en pésimas condiciones de producción, comprometiendo la 
seguridad alimentaria y nutricional de sus familias. 

En esta región, tierra y agua siempre han estado en manos de una pequeña 
élite, generando altísimos niveles de exclusión social y de degradación ambiental. 
Esa realidad afecta, en particular, a cerca de 1,7 millones de familias agricultoras 
que viven en el Semiárido brasileño. Ellas representan el 42% de toda la agricul-
tura familiar brasileña y ocupan únicamente el 4,2% de las tierras cultivables. En 
el Semiárido, el 1,3% de las propiedades rurales contiene el 38% de las tierras 
y el 47% de las propiedades menores alberga, en conjunto, el 3% de las tierras 
(IBGE, 2006). La concentración de la tierra está, indisociablemente, ligada a la 
concentración del agua, representando los factores determinantes de la crisis 
socioambiental y económica vivida en la región. 

Las familias sin o con poca tierra son las que menos se benefician de las 
llamadas ‘innovaciones’, permaneciendo en situación de gran vulnerabilidad so-
cial y alimentaria. Este cuadro evoca la necesidad de una profunda restructuración 

1   Conforme el IBGE – Censo Agropecuario 2006.
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fundiaria, para que se alcance de manera efectiva el ideal de una agricultura soste-
nible y democrática con seguridad y soberanía alimentar y nutricional. 

Los límites del desarrollo

El proyecto de desarrollo en ejecución en el Semiárido todavía está fun-
damentado en los preceptos del positivismo y en el ideario de progreso auto-
suficiente. No considera las peculiaridades de la región, intenta artificializar la 
naturaleza y parte del presupuesto de que este es un lugar donde no llueve, de 
naturaleza muerta, castigo divino, destino incierto, tierra de nadie y vidas secas. 
En esas condiciones, la perspectiva es acabar con el límite de semiaridez para 
salvar la región y, quien sabe, transformarla en un lugar de prosperidad. 

Esta línea de raciocinio cartesiano se materializa en la construcción de 
grandes presas y embalses, enormes acueductos, pozos y políticas emergen-
ciales como la distribución de alimentos, las frentes de servicio y el traslado de 
la población. Eso fue, exactamente, lo que generó la conocida “industria de la 
sequía”. El efecto nefasto es que las personas pasaron a creer en la incapacidad 
de ellas mismas y en la inviabilidad de la región, prevaleciendo la imagen de un 
lugar inhóspito por naturaleza y, como consecuencia, de seres inferiores, instau-
rándose una violencia simbólica2.

La construcción de grandes obras de infraestructura hídrica – generalmen-
te concentradas y situadas en las proximidades de las  grandes haciendas – y 
proyectos de riego asociados a la implantación de polos de desarrollo basados 
en monocultivos agroquímicos, no solo no aumentaron la disponibilidad de 
agua para las familias, sino que ampliaron procesos de concentración de poder 
y de dependencia económica y política, favoreciendo la creación de un “nuevo 
coronelismo” modernizado.

Una evaluación de los proyectos de irrigación en el Semiárido brasileño, 
elaborada por el Banco Mundial, constató que, pese a un rápido crecimiento 
económico, estos acabaron transformándose en obstáculos del dinamismo, ge-
neraron contrapartidas socioambientales negativas, acentuaron la historia de 
diferenciación social en el medio rural y degradaron el medio ambiente. Para 

2	 Para el sociólogo Pierre Bourdieu (1988), la violencia simbólica es una forma de coacción que se apoya 
en el reconocimiento de una imposición determinada, sea esta económica, social o simbólica. Se funda-
menta en la continua fabricación de creencias en el proceso de socialización, que inducen al individuo 
a posicionarse en el espacio social siguiendo criterios y patrones del discurso dominante. Debido a este 
conocimiento del discurso dominante, la violencia simbólica es la manifestación de este conocimiento a 
través del reconocimiento de la legitimidad de este discurso dominante.
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el Banco, esos proyectos significan un éxito desde el punto de vista del lucro 
empresarial, pero también un desastre desde el punto de vista de las ganancias 
sociales3 (Banco Mundial, 2010). Con la llegada de la “revolución verde” a Brasil, 
numerosas familias, asesoradas por empresas de extensión rural y centros de 
investigación agropecuaria, pasaron a usar masiva e indiscriminadamente todo 
tipo de insumos bioquímicos, motomecanización y procesos desordenados de 
irrigación. Esas prácticas, sin los ajustes tecnológicos necesarios, asociadas a la 
ocurrencia de años sucesivos de secas, causaron el agotamiento de las condicio-
nes biofísicas de muchas áreas, pérdida ecológica, erosión genética (animal y ve-
getal), agravamiento de los procesos erosivos y reducción de la capacidad de los 
suelos de almacenar agua durante las precipitaciones. O sea, desencadenaron el 
empobrecimiento y la desagregación generalizada de las familias y comunidades.  

Como podemos observar, los límites imputados a la región se exacerban con 
la práctica del modelo en vigencia. Si antes estaban asociados a la naturaleza y a 
las familias (violencia simbólica), ahora, mucho más agravados, se justifican como 
problemas coyunturales, por la ingobernabilidad del tiempo, por la poca profun-
didad de las investigaciones y test para determinados tipos de suelos, productos o 
técnicas y, en algunos casos, por la incomprensión de sus intencionalidades y ca-
pacidades transformadoras. De defensa debilitada, el principal límite de este mo-
delo parece estar en su propia esencia, pues, desconsidera las características natu-
rales de una región, incluso en las intervenciones más primarias. Esto es un error 
garrafal que, en análisis más rigurosos, podría ser hasta clasificado de no ciencia. 

Antes de que alguien pueda pensar que este es un debate más polarizado 
entre el conocimiento científico y los conocimientos tradicionales, que ocupa 
muchas páginas en la literatura, es necesario esclarecer que, en este caso, la crítica 
está restricta al modelo vigente. Además, el antagonismo entre las diversas formas 
de conocimiento sólo genera ignorancia y más desconocimiento. Aunque suene 
como algo banal, para un desarrollo verdaderamente sostenible todas las formas de 
conocimiento tienen que ser consideradas. Pero es importante destacar que, aun 
considerando la suma de esos conocimientos, ellos no son totalizantes. El encuen-
tro, la confrontación y el acúmulo de conocimientos genera más conocimientos. 

Volviendo al tema, el desafío consiste en restablecer las bases para la cons-
trucción de un modelo de desarrollo que considere, sobre todo, las condicio-
nes naturales de la región, sus límites, potencialidades, peculiaridades, cultu-
ras, saberes y conocimientos construidos. La sostenibilidad, afirmación de un 

3	 Ver Banco Mundial, Impactos e externalidades sociais da irrigação no semiárido brasileiro. Disponible en: 
www.bndes.gov.br/SiteBNDES/seminario/hidrico_8.pdf. Acceso en: 30 nov. 2011.
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desarrollo equilibrado, pasa por el enfrentamiento abierto de las concepciones 
de desarrollo y de las visiones oportunistas que se apropian del discurso ambien-
talista, que a veces revisten sus actuaciones de algún maquillaje ambiental, pero 
que, en esencia, reproducen los modelos de concentración de renta, de empo-
brecimiento y de depredación de los recursos naturales. 

Principios de una propuesta sostenible de desarrollo para el 
Semiárido

Las reflexiones anteriormente desarrolladas nos llevan a concluir que existe, 
sí, una inviabilidad en el Semiárido: aquella del modelo todavía fuertemente vi-
gente, que concentra la tierra y el agua, desconoce y desvaloriza el conocimiento 
de los agricultores, utiliza sin criterios, a no ser los del lucro y el enriquecimiento, la 
naturaleza como si ella fuera inagotable. A pesar de las diversas luchas de la pobla-
ción por una perspectiva de de convivencia con el Semiárido y de las conquistas 
conseguidas en los últimos tiempos, la tónica general de las intervenciones esta-
tales en el Semiárido, en muchos aspectos, continúa siendo aquella del combate 
a la sequía. Esas intervenciones han sido, en la opinión de Carvalho (2011, p. 175):

desconectadas de los saberes y de las demandas reales de las comunidades 

rurales, no atribuyendo ni fortaleciendo la cohesión y fuerza simbólica de los 

sujetos a su lugar; la visión tecnicista fundamentada en las acciones emergen-

ciales, puntuales y descontextualizadas que no validaron las singularidades y 

las particularidades de la identidad territorial, como también vincularon la con-

cepción de la naturaleza hostil con connotaciones de “inhóspita, fea y muerta”. 

Así, fue y continúa siendo este tipo de intervención política, y no la natura-
leza, la que produce, de un lado la opulencia y, de otro, el hambre y la miseria en 
el Semiárido. Para construir el desarrollo del semiárido desde una perspectiva de 
justicia y equidad es fundamental no perder de vista la confrontación de modelos 
de desarrollo adoptados en el seminario, expresados: por un lado, en la concen-
tración de la tierra y del agua, en los grandes proyectos, en el agronegocio, en los 
transgénicos y en los  pesticidas; por otro lado, en las innumerables experiencias 
locales de organización y producción, basadas en la cultura y en la tradición del 
pueblo, en la matriz agroecológica, en el rescate de las semillas y en la diversidad 
de formas organizativas que, creativamente, expresan modos sostenibles de con-
vivencia con el Semiárido. Para eso, es preciso deconstruir la lógica de combate 
a la sequía y construir otra, que haga posible la vida de las personas con calidad, 
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considerando el respeto a la diversidad étnica, racional, cultural y política, con re-
corte de género para el desarrollo sostenible del Semiárido. 

Es necesario destacar que los principios para esa reconstrucción y construc-
ción no surgen de gabinetes y/o de mentes iluminadas, sino de la vida concreta 
de los agricultores y agricultoras, de los movimientos sociales y de algunos insti-
tutos de investigación que se dedican a estudiar esos fenómenos. Por eso, la con-
vivencia con el semiárido, fundamento del desarrollo sostenible del Semiárido, 
tiene como estrategia básica reconocer la capacidad de producción del conoci-
miento de agricultores y agricultoras, basándose en sus aprendizajes, sin imponer 
tecnologías y, simultáneamente, reconociendo el valor de los estudios y trabajos 
científicos sobre el Semiárido y su viabilidad  (ASA, 2010).

Aquí, entonces, ya nos encontramos con un principio clave de la conviven-
cia y del desarrollo sostenible del Semiárido: la afirmación de que las poblaciones 
del semiárido no son simplemente receptoras de conocimientos y de paquetes 
tecnológicos. Al contrario, poseen su propio conocimiento, producen y son ca-
paces de generar los conocimientos necesarios para el desarrollo, sin negar, con 
eso, la necesaria interrelación con otras poblaciones, conocimientos y tecnologías. 
Propugnamos, de este modo, una ruptura del monopolio del saber y del conocer, 
que estaba concentrado en algunos centros, regiones y personas, tipos de cono-
cer y de tecnologías, que desconocen y desvalorizan otros. Es más, debemos tener 
presente, como expresa Malvezzi, que “el Semiárido brasileño no es solamente el 
clima, la vegetación, el sol o el agua. Es pueblo, música, fiesta, religión, arte, política 
e historia.  Es un proceso social. No se puede comprender solamente desde un 
ángulo” (Malvezzi, 2007 p. 9). De este modo, para desarrollar el Seminario es indis-
pensable una visión holística, que observe el todo y sus interrelaciones. Por eso, la 
convivencia y el desarrollo se basan en algunas posturas básicas como aprender a 
querer a esta región en su todo, con el fin de hacer crecer sus valores, las bellezas, 
su vida y deconstruir o invertir las políticas malvadas que siempre hicieron y toda-
vía hacen del semiárido un lugar de muerte. 

No es posible construir, entonces, un desarrollo sostenible si no se busca el 
conjunto de la realidad de modo sistémico e interrelacionado. Por eso, entre las 
premisas del desarrollo se encuentran: el acceso a la tierra y al agua; asistencia 
técnica y créditos adecuados; y comercialización e incremento de renta. Sin em-
bargo, la vida de las personas no se limita a producir y aumentar la renta. Ella es, 
también cultura, fiesta, religión y educación en sus variados modos de ser, inclu-
yendo ahí la educación escolar.  Este desarrollo será una política que contemple 
sistemática y constantemente todos esos aspectos, en una perspectiva de sos-
tenibilidad y de promoción del crecimiento y de la vida integral de las personas. 
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Otro principio fundamental de ese desarrollo es encarar el Semiárido y el de-
sarrollo desde una perspectiva holística y no apenas desde la aislada dimensión 
económica. Reconocer el ser sujeto de la población del Semiárido, aliado a la bus-
ca del desarrollo holístico de la región, nos lleva a entender, una vez más, que un 
principio fundamental del desarrollo sostenible es la convivencia con el Semiárido, 
en la medida en que ella expresa una dimensión ética de ser y vivir en el Semiárido, 
basada en el cuidado de esa región y de sus gentes; en la promoción de la perte-
nencia de las personas a ese espacio y su modo de ser y vivir, y en la disposición 
para convivir con la naturaleza y dialogar con las gentes del Semiárido. 

Iluminado por la convivencia, el desarrollo del Semiárido pasa por premisas 
tales como: el compromiso con las necesidades y potencialidades de la pobla-
ción local; la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad; la recupera-
ción de las áreas degradadas; la ruptura del monopolio de la tierra y del agua; la 
valorización del patrimonio cultural, étnico, material y simbólico del semiárido; 
el reconocimiento de la agricultura familiar como categoría sociopolítica y es-
tratégica del desarrollo y el reconocimiento del medio rural como territorio de 
producción y reproducción de la vida; la valorización de las tradiciones y conoci-
mientos de las comunidades; y el reconocimiento de la diversidad étnica y cul-
tural del semiárido con su patrimonio, colocando su población como coautora 
de las políticas y no simplemente como beneficiaria. 

Por lo tanto, de modo sintético, desarrollar el semiárido pasa por reconocer 
su belleza, su originalidad, sus potencialidades, su complejidad y su diversidad 
étnica y cultural. Significa reconocer su vegetación y su suelo, sus pueblos, pero 
también construir políticas a partir de la realidad de vida de las personas, que 
interaccionan con estas realidades para potencializarlas y no negarlas. Pasa, ne-
cesariamente, por el reconocimiento de su pueblo como sujeto de su historia. 

El acceso al agua como dinamizador del desarrollo local sostenible

La cuestión del agua y de la lluvia siempre se ha situado en el centro de los 
debates sobre el Semiárido brasileño y está presente como elemento generador 
de la mayoría de los problemas de la región. Algunos datos, sin embargo, son su-
ficientes para desmentir esa construcción que coloca en la naturaleza la respon-
sabilidad por los impactos que, en realidad, provocan determinadas posturas y 
decisiones políticas. Por un lado se constata que existe, en el noreste, el almacena-
miento de casi 35 mil millones de litros de agua en las grandes presas y embalses. 
Sucede que, casi toda esta agua, está concentrada por las oligarquías o está orien-
tada para la producción en gran escala. Parte de esta agua se destina a las grandes 
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ciudades. De ella, sin embargo, son excluidos los agricultores y las comunidades 
dispersas y muchos o casi todos aquellos que con su sudor construyeron buena 
parte de esos embalses. Por otro lado, las casi 600 mil cisternas de consumo cons-
truidas recientemente por el Programa Cisternas del gobierno federal y por la ASA 
y varios actores en el Semiárido, indican un almacenamiento de 11 mil millones de 
litros de agua, en este caso, distribuida y no concentrada en pocas manos. 

Esas dos realidades indican que el agua existe y que la lluvia cae en cantidad 
todavía suficiente, aunque el cambio climático esté interfiriendo negativamente 
en ese ámbito. Explicitan también dos lógicas de intervención política: una que 
concentra el agua, la tierra, las riquezas en las manos de una pequeña oligarquía, 
utilizando, para eso, recursos públicos; y otra que desconcentra y ofrece acceso 
al agua, propiciando un desarrollo con justicia e inclusión social. La primera, pri-
vilegia el capital y las grandes obras, en la perspectiva de obras de combate a la 
sequía. La segunda, se centra en la convivencia con el Semiárido y en la seguridad 
alimentaria y nutricional, como premisas básicas del desarrollo sostenible. 

El desarrollo del Semiárido, consecuentemente, exige que la cuestión del 
agua sea abordada como parte de un proyecto de reforma hídrica que integre 
el uso de todas las aguas para garantizar agua potable para cada familia, estén 
ellas en las ciudades o en el área rural; para uso comunitario; para los animales 
y la agricultura familiar; que respete el caudal ecológico de los ríos y conserve 
agua para emergencias en años de sequía. 

De esta forma, los movimientos sociales y los estudiosos de los recursos hí-
dricos en el Semiárido, propugnan una reforma hídrica en el Semiárido, a través 
de la cual todas las personas tengan acceso al agua para el consumo humano. 
En este sentido, el Atlas del Noreste, según Malvezzi, es un

minucioso diagnóstico hídrico de 1.122 municipios nordestinos con más de cinco 

mil habitantes y 244 por debajo de esa cifra. En el año de su publicación, propo-

nía las obras adecuadas para que todos estos municipios tengan los problemas 

hídricos solucionados hasta 2015, privilegiando el abastecimiento humano. Engloba 

todos los estados del noreste y el norte de Minas Gerais. Propone 540 obras, benefi-

ciando a cerca de 34 millones de nordestinos (Malvezzi, 2007, p. 128-129).

En esta línea también están los movimientos y organizaciones sociales, 
en especial la ASA, cuando proponen e implementan la audaz propuesta del 
Programa Un Millón de Cisternas Rurales, a través del cual se pretende dotar a 
cinco millones de personas con agua potable de calidad. La meta de Un Millón 
de Cisternas, después de la evaluación del Ministerio de Desarrollo Social y 
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Combate al Hambre, se proyecta, actualmente, para cerca de un millón trescien-
tas mil familias, el equivalente a 6,5 millones de personas. Este programa está 
siendo realizado, básicamente, por medio de la implementación de los procesos 
de cisternas familiares, con todos los elementos culturales y formativos de con-
vivencia con el Semiárido inherentes a él y propagados por la práctica educativa 
de la ASA. Y es sabido que el actual gobierno federal quiere dinamizar y univer-
salizar rápidamente el proceso de las cisternas. Existe, concomitantemente, el 
debate sobre qué metodologías utilizar para ello, sin perder la pertenencia de la 
dimensión educativa y de la convivencia con el Semiárido, que hicieron de la ex-
periencia de las cisternas algo innovador, asumiendo actualmente dimensiones 
multiplicadoras hasta internacionalmente. 

Otra dimensión necesaria del agua es aquella de la producción orientada 
para la agricultura familiar. En esa área se sitúan todas las sugerencias y propues-
tas que ya estudiamos anteriormente, cuando mencionamos los procesos de 
existencia de agua para el consumo humano y la producción. Malvezzi hace 
referencia a cuarenta tecnologías en las cuales lo que está en juego “es el apro-
vechamiento máximo del agua y su almacenamiento para los periodos más crí-
ticos de estiaje. Son tecnologías sostenibles y de respeto al medio ambiente, 
conviviendo con el Semiárido” (Malvezzi, 2007, p. 105-106).

El Consejo Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional (CONSEA), a 
partir de debates con la ASA y otros movimientos sociales, menciona, además 
de eso, el agua de la comunidad, orientada a las necesidades más importantes 
de la comunidad, y el agua de emergencia. El CONSEA defiende una política de 
aguas que contemple varias dimensiones de la vida de sus poblaciones y valo-
rice la sabiduría, las experiencias y el protagonismo del pueblo del Semiárido. Al 
explicar esas dimensiones, el CONSEA manifiesta lo siguiente: 

Son necesarias cuatro dimensiones complementarias de acceso al agua para 

garantizar la seguridad alimentaria y nutricional de toda la población, especial-

mente de los más pobres. 

a)	El abastecimiento para el uso doméstico de beber y cocinar
Esta dimensión, actualmente ya abordada a través de las cisternas de 
placas, es considerada una solución plausible. Fue presentada por la 
ASA, procedente de las experiencias de la sociedad civil. Apoyada ini-
cialmente por la Agencia Nacional de Agua, a partir de 2003, fue incor-
porada en las políticas públicas, especialmente por el MDS y, en parte 
por la CODEVASF, con un fuerte apoyo del CONSEA. 
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b)	La seguridad del agua: el agua de producción
La población dispersa del semiárido necesita alternativas de captación 
y uso del agua para los(as) agricultores(as) familiares que allí viven y 
trabajan para dar de beber a sus animales y para producir los alimen-
tos que garanticen la seguridad alimentaria y nutricional. En este con-
texto se incluyen, de modo especial, las experiencias exitosas de pe-
queños riegos por goteo y, especialmente, de las presas sucesivas, que 
se diseñan, incluso, para la producción de alimentos en gran escala y 
la fijación de ríos normalmente secos, a partir de la utilización del agua 
de las presas. Este Consejo ha recomendado que estas experiencias 
se multipliquen y asuman el carácter de políticas. En una base experi-
mental, este proceso ya se ha iniciado con el apoyo del MDS, que dis-
pone, inclusive, de dotación presupuestaria para esta finalidad y actúa 
en colaboración con la ASA.

c)	 Agua para las comunidades
Aunque dispersas, las familias del semiárido tienen como referencia sus 
localidades, comunidades, pequeñas aldeas y/o pequeñas ciudades. Se 
trata de pequeños agrupamientos de familias que forman una identi-
dad de colectividad y solidaridad. Aún cuando las familias tienen cister-
nas para beber y algo de agua para la producción de alimentos, muchas 
veces, les falta agua para los demás usos domésticos. 
En estos casos, las aguadas comunitarias, conocidas como agua para la 
comunidad, son las que sirven para suplir los demás usos de la casa y de 
la propiedad, como abrevaderos para los animales. En todo el semiárido 
existen valiosas prácticas de almacenamiento y uso de agua que nece-
sitan salir del ámbito de las experiencias para convertirse en políticas. 

d)	Agua para los pueblos, para las pequeñas ciudades y para las ciuda-
des más grandes 
En los pueblos pequeños se multiplican las canalizaciones vacías, pero 
que caracterizan a estas comunidades como siendo atendidas por los 
sistemas. En estos casos, estamos delante de un uso vil coronelista de 
los derechos de la población para el acceso al agua. Centenas de casos 
precisan identificarse y solucionarse. En las ciudades mayores de cin-
co mil habitantes, los sistemas de abastecimiento de agua son preca-
rios. El diagnóstico realizado por la ANA muestra que los problemas de 
abastecimiento de agua para las ciudades de más de 5.000 habitantes 
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están asociados a deficiencias en la distribución (red de abastecimiento 
y tuberías) y gestión del agua, sin que exista crisis en la oferta. También 
indica posibilidades combinadas y estrategias de cómo garantizar el 
abastecimiento en esas ciudades (CONSEA, 2008, p. 4-5).

Estas son algunas de las perspectivas de acceso al agua en el Semiárido, 
dimensiones esencialmente necesarias para posibilitar el desarrollo sostenible. 
Sintéticamente, podemos afirmar que el desarrollo sostenible del Semiárido exi-
ge una reforma hídrica que opte por la desconcentración del agua y por instru-
mentos políticos y técnicos de almacenamiento y distribución de la misma con 
equidad y justicia, como un bien al cual todos tienen derecho, y no, simplemen-
te, como algo a ser comercializado como fuente de lucro. 

Manejo apropiado en el Semiárido: producción sostenible y 
agroecológica

En el manejo adecuado de la producción y de los procesos agroecológi-
cos residen otros aspectos fundamentales de la sostenibilidad del Semiárido. 
Diariamente, en nombre del desarrollo y de la sostenibilidad, son cometidos 
muchos crímenes contra el Semiárido y su población, sembrando, con estas 
prácticas, la muerte. Entre ellas destacan el uso indiscriminado de pesticidas, 
que contamina el agua, los ríos y la tierra; la deforestación de la catinga, que 
destruye este bioma típico brasileño y fuente de vida para todo el Semiárido; 
la colmatación de los ríos, especialmente, mediante la muerte de los bosques 
de ribera y de otras prácticas predadoras provocadas por acciones de las in-
dustrias de la minería y de otro tipo de actuaciones; la transposición del Rio 
São Francisco, dirigida a la ampliación del modelo de desarrollo implantado a 
los márgenes del Rio en Petrolina, Juazeiro y proximidades, de cuyas denun-
cias somos conocedores; la difusión de monocultivos como la soja, el euca-
lipto, el pino y la caña de azúcar, entre otros, que acaban con otros cultivos, 
incluso aquellos que son fuente de alimento, matando los suelos y ríos con 
pesticidas y herbicidas. 

Podríamos ir más lejos con la lista de excesos que se practican en el 
Semiárido y para los cuales fácilmente se encuentran apoyos gubernamenta-
les, préstamos subsidiados y medidas semejantes. La sostenibilidad holística del 
semiárido, sin embargo, exige otro tipo de postura y acciones. A continuación 
destacamos algunas directrices, centradas en la importancia de una agricultura 
familiar, próspera, fuerte y agroecológica. 
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a)		 Policultivo: el semiárido exige el abandono del monocultivo y la implemen-
tación de policultivos que garanticen la manutención de la biodiversidad. 
Además de contribuir con el equilibrio ecológico, esta forma de cultivo posibi-
lita el aumento de la seguridad alimentaria y nutricional, articulando intereses 
económicos y sociales, puesto que minimiza riesgos mercadológicos y valo-
riza, entre otros, recursos locales escasos como tierra, mano de obra familiar y 
agua (Wedna, 2008).

b)		Manejo alimentario de los rebaños: aquí surgen algunos elementos 
interesantes de fortalecimiento de la cría de variedades de animales 
como cabras, ovejas, gallinas camperas y abejas. Y, del mismo modo, 
la producción de forrajeras, que ya se mencionó cuando hablamos de 
la cultura de la existencia. Eso implica la producción de forrajeras, el 
manejo ecológico de pastos nativos y de la catinga, la introducción de 
especies exóticas en el agrosistemas, con énfasis en el establecimiento 
de cultivos asociados.  

c)	 	Huertas productivas: estas posibilitan el cultivo de plantas medicina-
les, verduras y frutas (Wedna, 2008).

En la línea de manejo apropiado del Semiárido, los agricultores y las agri-
cultoras presentes en el II Encuentro de Agricultores Experimentadores del 
Semiárido, promovido por la ASA, en Pesqueira, Pernambuco, en 2011, afirma-
ron que ellos ya están construyendo el desarrollo del Semiárido y la conviven-
cia, modificando, para mejor, la cara del Semiárido brasileño con las siguientes 
luchas y prácticas agroecológicas: 

•• Acceso a la tierra, luchando, por ejemplo, contra la minería y los latifundios, 
para utilizarla para la producción de alimentos y al servicio de la vida.

•• Procesos de la agrobiodiversidad: observando la naturaleza, construyen-
do  y restaurando saberes, difundiendo prácticas variadas como: viveros 
de plantas, bancos de semillas nativas y criollas, agrofloresta, educación 
ambiental, cuidado con la catinga, huertas productivas con espacios am-
bientales alrededor de la casa para la seguridad alimentaria y la educa-
ción ambiental y alimentaria. Los agricultores y las agricultoras se decla-
raron guardianes de la manera de cuidar y vivir en el Semiárido. 

•• Procesos variados de policultivos: cría diversificada de animales (ca-
bras, ovejas, gallinas) e introducción de muchas innovaciones como 
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henificación, ensilado, estocado y mejora genética para tipos más 
adecuados al semiárido. 

•• Cultivos en la línea del policultivo y conservación y manejo adecuado de 
la catinga. 

•• Recuperación de áreas degradadas.
•• Captación de agua para consumo humano y producción, enfatizando en 

la dimensión agroecológica de esta producción y en la perspectiva de la 
seguridad alimentaria y nutricional. 

•• Cuidar y guardar semillas de plantas y de animales, en la perspectiva del 
rescate de la cultura y del modo de ser de la región, y de la adaptabilidad 
de estas especies al clima y a sus intemperies. 

•• Ocupar espacios de mercado, especialmente el mercado institucional, 
con el Programa de Adquisición de Alimentos y el Programa Nacional de 
Alimentación Escolar (ASA, 2011). 

Finalmente, en el mismo encuentro, esos agricultores y agricultoras se de-
clararon sujetos de este camino y resaltaron, precisamente junto a los técnicos, 
la necesidad de un nuevo modelo de asistencia técnica que reconozca el papel 
de sujetos de los agricultores; valorice los conocimientos de los agricultores y no 
los destruya; y apoye la sistematización y multiplicación de esos conocimientos 
en los diferentes espacios (ASA, 2011). 

Toda esta dimensión de la sostenibilidad y el desarrollo del Semiárido, si 
es verdad que se disemina, sabemos que todavía no está finalizada ni conquis-
tada. El agronegocio está activo en la búsqueda del lucro a cualquier precio, sin 
preguntarse sobre las consecuencias que eso conlleva para la naturaleza, para 
el mundo y para las otras personas. Tampoco han desaparecido aquellos que 
quieren concentrar todas las cosas. Por eso, al principio de este texto dejamos 
bien claro que el desarrollo del Semiárido solo se dará en la medida en que 
explicitemos las dos concepciones básicas del desarrollo de las que hablamos 
y nos posicionemos firmemente en relación a estos modelos en disputa. Los 
agricultores presentes en el Encuentro de Pesqueria se posicionaron claramente 
al declararse guardianes de la biodiversidad, sembradores y divulgadores de la 
agroecología y de un Semiárido sostenible y digno para todos. 
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Los procesos de organización y movilización social en el Semiárido tienen 
sus orígenes, básicamente, en la lucha por la sobrevivencia, para garantizar co-
mida para saciar el hambre y agua para matar la sed. En un pasado no muy 
lejano, la gran extracción de alimentos de comercios locales y almacenes del 
gobierno; las ocupaciones de órganos públicos; el bloqueo de puentes y carre-
teras; los frentes de emergencia; la distribución de alimentos mediante las cestas 
básicas y de agua por los camiones cisterna, revelaban una situación de extrema 
exclusión social, pero sobre todo, de mucha indignación social contra el tipo 
de intervención social. La formación, la organización y la movilización social del 
Semiárido brasileño tienen sus especificidades. Históricamente, esta lucha está 
marcada por el enfrentamiento de las causas de los problemas, con el objetivo 
de mejorar  la vida de la población de la región y, al mismo tiempo, garantizar 
procesos de formación y movilización social que atiendan la construcción de 
una consciencia ciudadana colectiva. Por ejemplo, la importancia de la cisterna 
de placas no sólo reside en el hecho de almacenar agua de buena calidad para 
las personas que viven en una región donde no existe agua disponible de cali-
dad suficiente, sino, principalmente, en el hecho de que esa tecnología sea un 
valioso mecanismo de movilización social en una región tan carente de buenos 
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motivos para hacer renacer la motivación y la esperanza de una vida mejor. Este 
artículo nos ayudará a profundizar en la comprensión y la articulación entre la 
formación, la organización y la movilización social en la conquista de derechos. 

Un contexto de desafíos

Frente a la constatación de los principales problemas del Semiárido, podría-
mos pensar que las soluciones son fáciles: hacer con que las políticas públicas sean 
apropiadas para la región y que la educación se oriente hacia la convivencia con 
el Semiárido. Sin embargo, históricamente, ni el Estado brasileño ha sido capaz de 
dar una respuesta eficaz, ni la sociedad civil organizada ha conseguido participar 
efectivamente de los procesos de formulación de políticas públicas para la región, 
a pesar de que ya se han dado algunos pasos importantes en los procesos de arti-
culación de entidades en los estados, en la experimentación y diseminación de al-
ternativas productivas y de recursos hídricos adaptadas a la realidad del Semiárido. 

En el campo político institucional, a pesar de los recientes avances y conquis-
tas en el proceso de democratización, organización de la sociedad y mecanismos 
de participación social, conforme a la Constitución Federal de 1988, todavía per-
sisten, en la región semiárida, prácticas clientelistas, de corrupción y de otras for-
mas de apropiación privada de los recursos públicos. La capacidad de los órganos 
públicos de dar respuestas eficientes a las demandas sociales es bastante limitada 
como consecuencia de la baja cualificación de sus recursos humanos, de las de-
ficiencias organizacionales, de los mecanismos de gestión y de las insuficiencias 
materiales y financieras, es decir, como resultado de la ausencia de un proyecto de 
desarrollo para la región que sea compatible con la realidad. 

En la mayoría de los municipios localizados en el Semiárido brasileño, las 
organizaciones de la sociedad civil han tenido una baja capacidad de articula-
ción para la intervención y el control social de los programas implantados en el 
ámbito local. La dificultad de participación está relacionada con diversas causas 
como: la falta de capacitación técnica y operacional; la poca articulación política, 
teniendo en cuenta una intervención más eficaz; la fragilidad de los mecanismos 
de participación popular (consejos, fórums, comités); el desconocimiento sobre 
los recursos que son destinados y sobre cómo son aplicados, aliado a la fragili-
dad del control social. 

En este sentido, es urgente mejorar la calidad de las informaciones y de 
los canales de comunicación entre el gobierno y la sociedad civil, optimizando 
la aplicación de los recursos públicos y viabilizando la difusión de tecnologías 
sociales apropiadas al Semiárido. A partir de esta constatación se hace necesaria 
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una intervención proactiva en el Semiárido, que articule acciones localizadas 
con la construcción de alternativas de políticas públicas, que disemine las ac-
ciones, las democratice, de visibilidad y divulgue los resultados e impactos de 
las políticas públicas para el Semiárido. Para eso, necesitamos conocer bien las 
alternativas viables para el desarrollo sostenible de esta región, considerando las 
expresiones culturales de su pueblo. 

Una realidad que se transforma

Existen muchos ejemplos de fortalecimiento de la capacidad de organiza-
ción y movilización social en el Semiárido orientadas a la conquista de mejoras 
sociales. El trabajo de sensibilización junto a las familias asume el compromiso 
de instituir un proceso educativo en las acciones desarrolladas, apuntando la 
necesidad de avanzar todavía más en el desarrollo de actividades, desde una 
perspectiva proactiva y socio-transformadora, vinculadas a la formación de la 
consciencia de derechos, a la preservación y a la conservación de los recursos 
hídricos y productivos, fortaleciendo la organización comunitaria y la participa-
ción en los movimientos sociales. 

De modo general, en los últimos años han tenido lugar algunos avances 
en relación a la intervención de las organizaciones de la sociedad civil en las po-
líticas públicas para el Semiárido. Esos avances provienen de la diseminación de 
alternativas de tecnologías sociales para la captación y almacenamiento de agua 
de lluvia y de la incorporación de esas tecnologías en algunos programas fede-
rales. Además, gradualmente el Semiárido ha estado más presente en la pauta 
política, aún sin la ocurrencia de periodos prolongados de estiaje. Esa presencia 
es el resultado del aumento de la movilización y de las exigencias de la socie-
dad civil organizada en relación a las formas tradicionales de intervención en el 
Semiárido, acompañada de una fuerte argumentación y de la valorización de las 
alternativas que están funcionando. 

Es importante destacar que todos estos avances, más que ofrecimientos 
políticos gubernamentales, significan conquistas de derechos a través de la arti-
culación de fuerzas, de la lucha social y de la movilización política de la sociedad 
civil. Como ejemplo de este proceso, podemos destacar algunas luchas sociales 
que a lo largo de la historia, sobre todo en los últimos años, han motivado e im-
pulsado la organización social y consiguiente conquista de derechos: 

•• Las comunidades organizadas que obtenían de la tierra, en pleno sertão 
Semiárido, sus condiciones de subsistencia. Se trata del Arraial de Canudos, 
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narrado por Euclides da Cunha y de la hacienda Caldeirão, formada por los 
seguidores del Padre Cícero, justo después de su muerte, en los alrededo-
res de Juazeiro, en Ceará, bajo el liderazgo del beato José Lourenço.

•• La realización del II Seminario sobre el Hombre y la Sequía del Noreste, 
que tuvo lugar en 1991, en Fortaleza, donde se debatieron las causas y 
consecuencias del fenómeno de la sequía, se definieron políticas y se 
crearon varios fórums estaduales de convivencia con el Semiárido.  

•• La gran ocupación de la SUDENE en 1995 – por miles de agricultores y 
agricultoras, que exigían políticas públicas adecuadas a la realidad del 
Semiárido – fue un marco de la organización y de la movilización social 
en el semiárido. 

•• La creación, en 2000, de la Articulación en el Semi-Árido Brasileño 
(ASA Brasil), organización que surgió a partir de las organizaciones de 
la sociedad civil que participaban en la Conferencia Internacional sobre 
Desertificación (COP 3), realizada en Recife. 

En fin, todas esas luchas representaron grandes conquistas sociales para 
el pueblo del Semiárido. Además de los beneficios para la gente, constituyen 
también verdaderos medios de formación y movilización social: el Programa Un 
Millón de Cisternas (P1MC) y el Programa Una Tierra y Dos Aguas (P1+2), de la 
ASA Brasil; la educación contextualizada para la convivencia con el Semiárido; las 
Escuelas Familias Agrícolas y la Pedagogía de la Alternancia; la capacitación para 
el desarrollo local sostenible; la red de agricultores y agricultoras que disemina 
tecnologías apropiadas para la convivencia; y los fondos rotativos solidarios asu-
miendo la forma de gestión compartida de los recursos colectivos.  

Esas acciones revelaron intenciones además del atendimiento inmediato 
y señalan para una transformación social más amplia de las estructuras injustas, 
como tan bien expresó Betinho: 

La lucha contra la miseria y el hambre tiene una doble dimensión: la de 
emergencia y la estructural. La articulación entre las dos dimensiones es com-
pleja y llena de astucias. Actuar en la emergencia sin considerar lo estructural 
es contribuir para perpetuar la miseria. Proponer lo estructural sin actuar en la 
emergencia es practicar el cinismo de corto plazo en nombre de la filantropía de 
largo plazo (Cáritas Brasileira, 2002, p. 10).

Las acciones de convivencia con el Semiárido que vienen siendo imple-
mentadas en los diversos municipios y sus respectivos territorios constituyen 
procesos innovadores de formación y movilización social estimulando el naci-
miento de un nuevo saber, que es el saber convivir con la realidad del Semiárido. 
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Las familias sensibilizadas y movilizadas por los diversos programas y proyectos 
confirman la presencia del agua para beber, captada de la lluvia, como algo que 
ha consolidado mejoras significativas en la agricultura familiar. 

Estamos viendo personas ancianas y jóvenes con más calidad de vida y 
salud. Centenas de personas, principalmente las mujeres que dejaron de lado 
los baldes que maltrataban sus cabezas en la busca distante por agua. Vemos 
varias iniciativas de producción de alimentos, ya sea a través de las huertas y fin-
cas o de la creación de pequeños animales con el uso racional del agua. Vemos 
también personas con la autoestima elevada, todo ello debido a la denomina-
da primera agua o “agua de beber”.

La acción articulada con un campo amplio de colaboraciones (ASA, P1MC, 
P1+2, PDHC, Vida y  Dignidad, Fondos Productivos Solidarios y  otros) posi-
bilitó ampliar esta demanda de agua, condición que consolida la cisterna en el 
paisaje rural semiárido y, en algunos casos, presente también en la zona urbana. 
Esas iniciativas perfeccionan las tecnologías sociales y procuran el aumento de 
producción y la garantía de seguridad alimentaria y nutricional, la generación 
de renta y la justa distribución de la economía generada por los grupos. Esa 
misma articulación de colaboraciones está dando continuidad a varios proce-
sos que buscan potencializar las familias y el uso intenso de las tecnologías de 
captación de agua de lluvia. Como resultado se experimenta la “segunda agua”, 
que viene siendo captada a través de tecnologías como las cisternas de produc-
ción (cisternas calçadão), instaladas en las los patios o terrenos cercanos a las 
casas y adaptadas para el campo, las presas subterráneas, los tanque de piedra y 
también las bombas de agua populares (BAP).

El desarrollo solidario y sostenible que estamos construyendo pasa por 
procesos que van desde la movilización a la implantación de estructuras. La 
meta es que las familias beneficiadas con el agua de beber tengan condiciones 
de producir sus alimentos. Aquí, entre las tecnologías descritas, estamos priori-
zando la construcción de cisternas de captación de agua de la lluvia y cisternas 
adaptadas para el campo, que en su entorno crean una relación directa, espe-
cialmente con las mujeres, en la potenciación de la producción de alimentos en 
el campo. Con las cisternas adaptadas para el campo, las mujeres son fortaleci-
das, valorizadas y cada vez más comprometidas con la organización de la comu-
nidad, que viabiliza la producción e inclusión de las personas y otros beneficios 
generados en la cadena productiva, que tiene impactos sociales, económicos, 
culturales, organizativos y comunitarios. 

En este contexto de cambios y transformaciones sociales emerge con mu-
cha importancia el elemento de la comunicación. No como mero instrumento de 
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divulgación e información, sino, sobre todo, como mecanismo de formación, mo-
vilización social y política. Las propias acciones desarrolladas y sistematizadas favo-
recen una red de comunicación que ayuda a crear una nueva dinámica de socia-
lización del conocimiento forjado en el medio de la gente y de las comunidades. 

Red de formación, organización y movilización social en el Semiárido

En un sentido amplio, la formación1 está constituida por cualquier prác-
tica social que se refiere al conjunto de la vida, a la totalidad de las relaciones 
humanas. El proceso formativo es una tarea permanente. Tiene que llevarse a 
cabo siempre de forma integrada con el compromiso social, en una dinámica 
de acción-reflexión-acción. Por eso, la necesidad de creación de una gran red de 
conocimiento, mediante la organización y la movilización social. 

En los espacios de acción de convivencia en el Semiárido, a veces utilizamos 
el término educación en el contexto de la ciudadanía. Ha crecido la postura crítica 
en relación a la formación estática, no creativa y de mera repetición de contenidos 
ya elaborados, que Paulo Freire2 denomina como “educación bancaria” o “domina-
dora”. Formación, educación y  capacitación son de uso corriente y equivalente en 
los espacios de las experiencias. Comprenden significados como preparar y esti-
mular el desarrollo de las capacidades de gestores para la animación de procesos 
colectivos constructores de movilización social y de ciudadanía. Así, el término 
formación, en un sentidos amplio, incluye desde el aprendizaje que se da en todas 
las prácticas sociales hasta los espacios formales como cursos, seminarios y en-
cuentros. Además de eso, también comprende cursos académicos, especialmente 
aquellos relacionados con el área humana – cursos del área social y pedagógica -, 
que fortalecen el proceso de formación integral de las personas. 

Por lo tanto, la formación y la movilización social comprenden todas las 
prácticas generadoras de una nueva postura y de una nueva práctica, es decir, 
de desarrollo personal que produce una interacción más crítica y creativa con 
otros agentes actuantes en la realidad social. Esta puede incluir la revisión, la pro-
fundización, la actualización, la ampliación y el refuerzo de contenidos teóricos 
y operativos, con el objetivo de preparar personas para que puedan responder 
mejor a los desafíos actuales. 

1	 Cualquier actividad, cualquier acto de comunicación y cualquier relación humana implica un aprendizaje 
(Lévy, 1998).

2	 Paulo Freire propone una relación dialógica de intercambio de saberes que se da a través de la reflexión 
y de la acción. El diálogo como relación horizontal genera consciencia crítica y se “nutre del amor, de la 
humildad, de la esperanza, de la fe, de la confianza” (Freire, 1976, p. 107).
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Es precisamente en esa perspectiva que entendemos la formación y la movi-
lización social para una convivencia con el Semiárido. Los procesos democráticos, 
aunque sean indispensables para el desarrollo de la persona como un todo y de 
todas las personas, históricamente ya han demostrado ser insuficientes para ga-
rantizar la ciudadanía plena. La formación, como mediación de una nueva cultura 
política, necesita desarrollarse de forma concomitante a la democratización para 
que podamos alcanzar la emancipación humana y social con la superación de toda 
y cualquier forma de dominación y exploración, buscando una práctica social po-
pular articulada y libertadora. Para alcanzar eso es necesario cambiar la cultura en 
los siguientes aspectos:

•• Establecer el vínculo entre los hechos, sus causas y consecuencias, com-
prendiendo la relación entre los diferentes intereses presentes, los proyec-
tos y sus defensores, en fin, entender las fuerzas sociales que están en juego. 
Se trata de comprender la realidad local relacionada con el contexto global, 
donde todo está interconectado de forma dinámica y dialéctica. 

•• Entender que, si los sujetos prioritarios son grupos de las poblaciones 
excluidas, entonces el contenido de la formación debe incluir la reflexión 
sobre la práctica y la indagación teórica para ayudar a los agentes a ser 
competentes en la metodología participativa y popular. 

•• Reforzar las formas concretas de acciones en red que sean cada vez se-
ñales más visibles de una nueva propuesta social en construcción. La 
metodología de nuestro trabajo debe atender, de forma organizada, a 
las personas en exclusión. Y eso siempre desde la perspectiva de la orga-
nización y de la lucha por la superación de los mecanismos generadores 
de la miseria; y, en su lugar, construir estructuras justas en las cuales las 
personas estén en primer lugar; 

•• Contribuir con elementos que ayuden a las personas a expresar, reflexio-
nar, criticar, reconstruir y asumir, en conjunto, sus propias maneras de 
pensar la realidad. Nos corresponde a nosotros ser las comadronas que 
ayudan a dar a luz al verdadero yo del oprimido, expulsando de su cons-
ciencia al carcelero opresor; 

•• Favorecer, de todas las maneras posibles, el proceso participativo y de-
mocrático, en el cual los implicados piensan, deciden y planifican sobre 
sus objetivos, sus prioridades y formas de organización, vivenciando 
prácticas de cooperación;

•• Cultivar relaciones de igualdad, solidaridad y vida compartida, en todas 
las dimensiones. Así, las personas pueden expresar sus capacidades, 



96 Formación, organización y movilización social en el Semiárido brasileño

motivaciones, habilidades e intereses, con creatividad y valorización de 
la diversidad cultural. Para eso es preciso enfrentar la cultura de la do-
minación y dependencia y en su lugar vivenciar una cultura de justicia. 

•• Crear las condiciones necesarias para un diálogo cuyas personas puedan 
ser oídas y sentirse valorizadas, rescatando la confianza en sí mismas. La 
autoestima es fundamental para que los marginalizados puedan asumir 
sus pensamientos, sentimientos y proyectos. La “pedagogía del oprimi-
do” pasa por la piel a través del tacto, del gesto, de la mirada. Es una 
pedagogía que, a partir del cuerpo, llega a la totalidad del ser. Para quien 
está gravemente enfermo y herido en su dignidad, el único gesto com-
prensible es compartir el alimento que lo salva, el abrazo que lo acoge, la 
mano que recoge la lágrima, la palabra que consuela...

•• Provocar a las personas para que asuman conjuntamente los proble-
mas comunes, evitando que cada individuo se encierre en las preo-
cupaciones de la vida privada. Los empobrecidos son portadores de 
la fuerza histórica que puede despertar a partir de la organización al-
rededor de las necesidades inmediatas. Pero no basta saber que son 
pobres. Ellos precisan descubrir por qué están en esa situación, rela-
cionando las causas y consecuencias, y asumiéndose como sujetos de 
su historia. 

•• Desarrollar o reforzar el ejercicio de la ciudadanía por medio de la partici-
pación en la definición de políticas y gestión de la “cosa pública”, a través 
de los trabajos comunitarios que recreen las condiciones de vida en una 
perspectiva global, y la participación de sus representantes en espacios 
de lucha ya conquistados. 

•• Articular formación, organización y movilización social como elementos 
inseparables de un proceso de cambios concretos en la lucha social por 
garantías de derechos. 
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EDUCACIÓN CONTEXTUALIZADA PARA 
UNA CONVIVENCIA CON EL SEMIÁRIDO

Naidison de Quintella BaptistaI

Carlos Humberto CamposII

Al reflexionar sobre la convivencia con el Semiárido y la sostenibilidad 
perseguimos la línea de un desarrollo integral, que contemple todas las dimen-
siones de la vida de cada persona, de su comunidad y de la sociedad. De este 
modo, cuando hablamos de convivencia con el Semiárido, entendemos que las 
políticas que tienen que elaborarse no solamente son económicas y técnicas. 
Es necesario, sobre todo, construir también nuevas mentalidades y nuevas pos-
turas ante el Semiárido, tanto por parte de los adultos como de los jóvenes y 
niños(as). Por eso, la importancia de una educación que ayude al surgimiento y 
enraizamiento de nuevos procesos de ver, actuar y relacionarse con el Semiárido.

Nosotros denominamos esta educación como contextualizada, en la medi-
da en que parte de la realidad de vida, con sus límites y potencialidades, y cons-
truye conocimientos para la modificación de esa misma realidad, considerando 
las personas como productoras de conocimiento. Este artículo contribuye para 
acercar elementos de reflexión sobre esa realidad educacional, su importancia, 
sus límites y potencialidades en la convivencia con el Semiárido. 

Desafíos y perspectivas de la educación en el Semiárido

Reflexión previa

El conocimiento y la educación, al contrario de como muchas veces se nos 
presentan, no son procesos neutros. Estos están siempre en íntima correlación y al 
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servicio del modelo de mundo y de sociedad que se quiere construir. Una rápida 
retrospectiva de los procesos de producción de conocimiento, lectura y educación 
en Brasil, por ejemplo, muestra que, desde la época colonial, algunas personas te-
nían el derecho de leer, conocer y “educarse”, mientras que otros de esos derechos 
eran radicalmente negados. Los indios, negros y aquellos que, de alguna manera, 
podían incomodar o cuestionar la colonia y la exploración implementada por ella, 
eran radicalmente excluidos de los procesos educativos, tanto en el conocimiento 
y la educación formal como en la lectura y en el conocimiento de la propia realidad 
de vida. En todo el mundo y en todos los tiempos esa fue siempre la práctica de los 
poderosos. En la inquisición, cuando se quiso evitar que determinados asuntos e 
ideas se propagaran, o se prohibía el debate o se quemaban los libros o a las perso-
nas. Y todo eso hasta en el nombre de Dios! Actualmente, cuando se quiere negar 
un determinado tipo de conocimiento o evitar que el mismo de divulgue, debido 
a que puede perjudicar los proyectos de los explotadores y dueños del poder, la 
estrategia es siempre prohibir el servicio y la valorización de los mismos, evitando 
que determinadas clases y categorías tengan acceso a los procesos educativos y de 
conocimiento (Luckesi, 2010; Carneiro, 2011). Pero, por qué ocurre eso? Porque la 
educación siempre está al servicio de una causa, de un proyecto político y de una 
propuesta de la sociedad. 

Así, podemos entender mejor porqué las élites brasileñas siempre afirmaron 
que el semiárido no posee ni produce conocimientos y que su pueblo no es edu-
cado. Simplemente porque, si aceptamos la máxima de que el Semiárido no pro-
duce conocimiento y que sus gentes son atrasadas y sin educación, tenemos que 
aceptar, consecuentemente, que para “salvar” el Semiárido necesitamos imponer y 
traer conocimientos desde fuera. Esa, de hecho, fue y es una premisa básica de to-
das las acciones de combate a la sequía: imponer e importar conocimientos, debi-
do a que el pueblo del Semiárido no los tiene, o posee conocimientos ineficientes. 

Igualmente, podemos entender porqué nosotros, los que creemos en el se-
miárido, su pueblo y su viabilidad, afirmamos categóricamente que el Semiárido 
tiene y produce conocimientos, que su pueblo es inteligente. A partir de eso rea-
lizamos la confrontación dialéctica y comenzamos a valorizar los conocimientos 
endógenos del pueblo del Semiárido y con ellos podemos construir un desarro-
llo “sostenible”, a partir de dentro y no desde imposiciones. 

Una retrospectiva histórica más profunda

Al analizar más específicamente el Semiárido constatamos que, desde los 
orígenes, a la población del campo se le negó, especialmente de tres modos, el 
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acceso a la educación: primero, porque la población más pobre del semiárido se 
quedó sin acceso a las posibilidades de “educarse” dentro de los modelos oficiales 
determinados por el país y sus autoridades, a través del acceso a la escuela, univer-
sidades y libros, puesto que así se volvía más vulnerable y manipulable; después, 
porque eran cohibida, por la fuerza, cualquier tentativa existente de organización 
y producción de otro conocimiento; y, finalmente, porque sus conocimientos y 
procesos educativos eran catalogados y entendidos como folclore, magias, su-
persticiones, diabólicos, ridiculizados y, por ello, debían ser condenados y evitados. 

Ese proceso originó, en el semiárido, la enorme masa de iletrados y analfa-
betos funcionales que existen en la actualidad y que dificulta mucho, inclusive, su 
inserción en la sociedad que, en los días actuales, no exige solamente la alfabetiza-
ción, sino la informatización. Produjo, también, las pésimas escuelas que existen en 
el Semiárido, especialmente en el área rural. Escuelas que enseñan el éxodo rural y 
inculcan en las personas “la vergüenza” y no la autoestima de vivir en el Semiárido. 

Esta orientación política de la educación tuvo, a su vez, graves consecuen-
cias en el modo de prestar asistencia técnica, de hacer funcionar la escuela y de 
garantizar la producción, la extensión, el crédito y los procesos relacionados con 
el área rural del Semiárido. Maria Aguiar analiza los cursos superiores y técnicos 
de agronomía, constatando que estos interfieren en la asistencia técnica presta-
da a los agricultores y señalando que en este contexto comenzó recientemente 
a ser reparado el pasivo histórico.  

desde hace casi cien años esta enseñanza viene perpetuando el ideario produc-

tivista, cuyo objetivo principal es incrementar la productividad de los grandes 

latifundios por medio de las culturas extensivas de exportación (caña de azúcar, 

algodón, café y pecuaria extensiva) usando la tecnología química y mecánica 

(Aguiar, 2010, p. 4).

Aún con varias reformas educativas, esos cursos continuaron formando pro-
fesionales para atender los patrones tecnicistas y productivistas de la agricultura 
convencional, con el objetivo de producir más y a cualquier precio, sea a costa de 
la salud de las personas, de la depredación de la naturaleza o de la desertificación. 

En ese contexto, la asistencia técnica y los procesos de extensión imple-
mentados durante los últimos tiempos en el Semiárido al lado de los agriculto-
res y agricultoras familiares:

•• Han sido un instrumento de desvalorización de sus conocimientos y tec-
nologías (modos de plantar, captar el agua, abonar la tierra, guardar sus 
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semillas, relacionarse con el medio ambiente y cuidar de la tierra), consi-
derados obsoletos e improductivos;

•• Han utilizado metodologías que consideran al agricultor como ignoran-
te, no productor de conocimientos y, consecuentemente, objeto y no 
sujeto de los procesos tecnológicos y de producción;

•• Han impuesto tecnologías, cultivos, semillas y especies de animales igno-
rando a los que ya existen en el semiárido. Para ejemplificar, hace casi 20 
años el crédito, raramente concedido a los agricultores familiares en la re-
gión sisalera de Bahía y, porque no decirlo, en todo el Semiárido, por los 
bancos oficiales, era aprobado y gastado sin que los agricultores pudiesen 
optar por la raza de animales y por los insumos que necesitaban. Recibían 
los animales y los insumos directamente de haciendas y casas comerciales  
y los costes eran descontados de sus cuentas. Un agricultor que desease 
adquirir cabras no tenía el crédito aprobado. Es decir, se reproducía un pa-
quete, con todos los “refinamientos” de falta de respeto a los agricultores 
familiares, considerados inaptos para optar por cualquier opción. 

De esta forma, los agricultores eran “educados” y recibían asistencia téc-
nica para que aprendiesen a desvalorizar lo que era suyo, su modo de vida, su 
tierra y su cultura. El educador brasileño, Paulo Freire, denunció estos modos de 
“educar”. Criticó duramente la extensión como imposición y la implementación 
de una “educación bancaria”, que considera algunos como poseedores y pro-
ductores de conocimientos y otros como “recipientes vacíos”, en los cuales se 
van a “depositar los conocimientos traídos por la extensión, por los técnicos, los 
agrónomos y por la propia escuela”. En contraposición, Freire proponía una “edu-
cación libertadora’, que se basa en el principio de que todos enseñan y todos 
aprenden, a partir de la reflexión sobre la realidad. Es decir, la educación como 
práctica de la libertad. Si analizamos la desertificación y el medio ambiente des-
de esa óptica, es evidente que: con el uso de los pesticidas, sin el cuidado de las 
fuentes, utilizando la diseminación indiscriminada de los monocultivos y con 
la captación de agua siempre desde una perspectiva concentradora, se abren 
siempre mayores caminos para la desertificación y el cambio climático.  

Además, esa metodología de educar genera otra desertificación. Como ese 
modelo educacional trata solamente de imponer procesos y contenidos a las 
personas consideradas “desprovistas de conocimiento” – en nuestro caso agri-
cultores – con la imposición se niega el ejercicio de conocer, de la creatividad, 
de la invención, de la crítica y las iniciativas son “podadas”. Así, podemos hablar 
de la desertificación de ideas, de propuestas e iniciativas que generan la vida. 
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Y como está la educación de los niños y las niñas?

Un elemento que necesitamos tratar con atención es el papel de las es-
cuelas en el Semiárido. Ellas “educan” o “deseducan” a los hijos de los agricultores 
y agricultoras familiares, campesinos, extractivistas, comunidades ribereñas y a 
todos los que viven en el Semiárido. Y, bien o mal, tienen contacto diariamente 
con niños(as) y adolescentes. Moura, al analizar el papel de las escuelas en la 
vida de los(as) niños(as), afirma que, a pesar de todos los límites y problemas que 
ellos enfrentan, desempeñan con una eficiencia sobresaliente un papel clave y 
fundamental, al difundir el currículo oculto de la desvalorización del Semiárido. 
Conforme este autor, la escuela, en el noreste y durante las últimas décadas, 
viene enseñando a los alumnos que: 

Ellos, para ser felices, tendrían que migrar  para las grandes ciudades; tendrían 

que abandonar la agricultura para tener una oportunidad en la vida; que la agri-

cultura era labrar la tierra y el trabajo que sus padres hacían porque no sabían 

leer; que debían aprender bien para no acabar en la vida como sus padres; que 

la gente de la ciudad era más inteligente, hablaba mejor, tenía una vida mejor, 

porque era de la ciudad. [...] a cambio del código escrito que ella enseña, la es-

cuela robó la identidad, dejó a los alumnos con vergüenza de sus padres y de 

su ambiente. Disminuyó su autoestima (Moura, 2005, p. 20).

Esa es la escuela que encontramos en la mayoría de los espacios del cam-
po y del Semiárido. Descontextualizada, ignorando intencionalmente la realidad 
donde opera y al servicio de cuya modificación debería estar actuando. Por eso, 
la realidad del Semiárido, sus perspectivas, los valores de su pueblo, su música, 
sus costumbres, danzas, comidas, luchas, son dimensiones ausentes, no sólo en 
los libros didácticos, sino en debates y otros contenidos que los profesores desa-
rrollan más allá de los libros didácticos. 

La escuela, tal y como hoy en día se presenta, no contribuye para el desa-
rrollo sostenible y la convivencia, además de reforzar el camino del combate a 
la sequía. Muchos libros e investigaciones hacen, con profundidad, este análisis 
(Moura, 2006; RESAAB, 2006). Moura afirma que la escuela deshace todo aquello que 
se construye con las comunidades, en las dimensiones del trabajo comunitario. Según 
Moura (2011, p. 23 - 24),

queríamos que las personas creyesen en sí mismas y la escuela las preparaba 

para el éxodo; queríamos debatir los problemas comunitarios para encontrar 
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una solución para ellos y la escuela ni se preocupaba por este asunto; quería-

mos construir conocimiento con los adultos, pero ellos eran analfabetos y en la 

escuela se trabajaba con los alumnos 04 horas todos los días, pero no se cons-

truían conocimientos adecuados para mejorar sus propiedades; la escuela no 

presentaba las experiencias de las familias y tampoco las familias incorporaban 

nada de la escuela.

Resumiendo, ante la imposibilidad de negar la escolaridad a los habitantes 
del área rural y del Semiárido, especialmente a los habitantes del campo, el siste-
ma instala una escuela que “educa” a los hijos de los agricultores familiares para 
desconocer y avergonzarse de su propia cultura y modo de ser, para emigrar 
y renunciar a sí mismos. Se crea una escuela descontextualizada cuya misión 
fundamental es negar la convivencia con el Semiárido y enraizar el proceso de 
combate a la sequía. Existe una coherencia entre lo que se hace en la educación, 
en la extensión y en la asistencia técnica, en la perspectiva productivista y lo que 
se enseña y como se educa en la escuela. Pero una vez más se pone de manifies-
to que esa escuela no contribuye para que las personas del Semiárido entiendan 
que la desertificación está ocurriendo delante de sus ojos, porque no debaten 
este asunto ni analizan sus causas y consecuencias. 

En ese proceso escolar nos encontramos nuevamente ante la “educación 
bancaria” en la cual cabe a los profesores transmitir contenidos que otros deter-
minan y cuyos objetivos no se explicitan. Cabe a los alumnos decorar y repetir. Los 
profesores no construyen conocimientos, solamente los transmiten. Los alumnos 
ni los elaboran ni los transmiten. Solo los reciben. De esta forma, se construye 
una persona sumisa, no un ciudadano, dado que no reflexiona ni interfiere. Sólo 
obedece. 

La educación contextualizada

La historia se construye por la relación dialéctica entre las fuerzas que com-
ponen la sociedad. Ya que estas fuerzas son muchas, en la dinámica de construc-
ción de la sociedad, la historia nunca camina en la perspectiva de la linealidad. 
Ya vimos en los textos anteriores que el pueblo del Semiárido, durante toda su 
historia, viene luchando para construir su liberación. En el campo de la educa-
ción también se da esta perspectiva. Siempre existieron fuerzas que querían y 
buscaban la libertad y, de esta forma, la contextualización de la educación. 

Actualmente, aunque todavía no se pueda hablar de la implementación 
de una escuela contextualizada, ni de la implementación de un proceso de 
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convivencia con el Semiárido, existen fuertes e interesantes señales de ese reco-
rrido. Pero antes, tenemos que referirnos a las numerosas luchas populares que 
ya hemos mencionado. Estas, al lado de la producción, de los alimentos, de la 
tierra, de la libertad y de la cultura, buscan otro modo de educar a las personas: 
educar para la libertad, el respeto, la autoestima, la solidaridad, el respeto a la 
naturaleza. En el área de la cultura, entre todas las diversas manifestaciones exis-
tentes, destacan los repentistas de cordel, a través de los cuales, tanto de modo 
escrito como en la tradición oral, los pueblos del Semiárido crearon su literatura, 
su poesía, sus cantos y expresan su vida, sus críticas, su lectura de la realidad. 
Estudiando esa literatura nos encontramos con verdaderas obras de arte y con 
evaluaciones serias, críticas y, a veces, hilarantes, de la situación de exclusión en 
la que se encuentra el Semiárido. 

En las últimas décadas destacan muchas acciones que han tenido una in-
fluencia significativa sobre la educación en el Semiárido, entre ellas, podemos 
destacar:

•• Las ONGs y los movimientos sociales se han dedicado a la creación y prác-
tica de una asistencia técnica que valorice el conocimiento de los agricul-
tores, promueva el rescate de prácticas de las comunidades, cualifique e 
incentive dinámicas de producción de conocimiento y sistematización de 
esas prácticas entre los agricultores, al lado de intercambios entre ellos, 
para cambiar y mejorar los conocimientos. En este campo encontramos 
especialmente a aquellas asociaciones más vinculadas con los principios 
de Paulo Freire, grupos relacionados con al agroecología y otros1.

•• Aumentan, en la asistencia a las comunidades, las dinámicas de respeto 
a la historia y a la vida de las personas, que las consideran como sujetos 
de sus historias y de sus recorridos y la exigencia de formar técnicos que, 
al contrario de imponer conocimientos y técnicas, sean dinamizadores 
de los procesos de las comunidades, sepan mediar debates e incentiven 
a las comunidades en la producción y en el intercambio de conocimien-
tos. Es decir, no interesa que existan técnicos que impongan o apenas 
que transmitan informaciones, sino que sean técnicos educadores. Aquí, 
volvemos a las enseñanzas de Paulo Freire, en el campo de la educa-
ción, clasificadas por él como camino para la autonomía y como práctica 
de la libertad. No interesa repetir. Interesa el contacto con la realidad, el 

1	 La ASA ya sistematizó más de 1000 experiencias variadas de agricultores y las publicó en el boletín CANDEEI-
RO, lo que está generando la metáfora de que los agricultores están construyendo el sertão “iluminado”.
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conocimiento como estudio del mundo que nos rodea, la capacidad de 
reflexión. 

•• Surgen redes que articulan organizaciones y grupos de ONGs en la 
perspectiva de la agroecología. Entre ellas, la propia ASA, las redes de 
Asistencia Técnica y Extensión Rural (ATER), la Articulación Nacional de 
Agroecología (ANA) y otras. Estas redes:
»	 Actúan sistemáticamente en la perspectiva de intervenir en las políticas 

públicas federales y estaduales de ATER, participando en los consejos y 
espacios donde se elabora y se realiza el control social de esas políticas; 

»	 Realizan estudios, formación, intercambios y publicaciones que difun-
den y profundizan en la agroecología;

»	 Actúan directamente en la asistencia técnica a los agricultores, agricul-
toras y sus comunidades, espacio de retroalimentación de sus prácticas;

» 	Buscan adoptar nuevos paradigmas científicos para la construcción de 
conocimientos y se relacionan críticamente con el carácter político e ideo-
lógico del reduccionismo y de la visión de la neutralidad de la educación;

»	 Consideran y asumen los saberes producidos por los campesinos, el 
llamado poder popular, como dimensión esencial para la construcción 
del conocimiento agroecológico (Pupo, 2010).

•• Se crearon varios centros, que además de experimentar y realizar una 
práctica educativa diferenciada junto a los agricultores y comunidades, 
buscan sistematizar sus prácticas, profundizar principios y procesos me-
todológicos, teorizar e interferir en las políticas públicas y en el cambio de 
sus rumbos. Entre estos centros se encuentra el Centro Sabiá, Caatinga, 
Esplar, CETRA, MOC, IRPAA y SASOP que integran la ASA. Existen otros 
que no forman parte de ella, pero que actúan en la misma perspectiva 
libertadora, como el SERTA. 

Estas experiencias y recorridos, difundidas por Brasil hacia afuera y en el pro-
pio Seminario, son las que llevan a los agricultores y agricultoras a afirmar en los 
Encuentros de Agroecología que ellos son los sujetos de los cambios que hoy en día 
tienen lugar en el Semiárido, en la perspectiva de la convivencia con el semiárido. 
Es importante tener en cuenta  que esos procesos y caminos ya están penetrando 
en algunos centros, como en la Embrapa Semiárido, y en algunas universidades. La 
experiencia de la ASA en la línea de captación de agua y de la producción agroeco-
lógica de alimentos, a través del P1MC y del P1+2, se vuelve cada vez más  un objeto 
de estudio y tesis de máster y doctorado, en varias universidades del país, sistematizando 
y proyectando esas experiencias. 
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El propio proyecto de Cisternas en las Escuelas, una colaboración de la ASA 
con el IABS y la Cooperación Española, se presenta como un instrumento eficaz 
de educación contextualizada. Además de garantizar agua de buena calidad en 
las escuelas y su funcionamiento efectivo, ha contribuido con la organización y 
valorización de las escuelas rurales del Semiárido. 

En relación a la entrada de la contextualización de la educación en los 
espacios académicos, la revista “Agriculturas”, publicada por la AS-PTA, muestra 
varios modos a través de los cuales el proceso agroecológico penetra en el con-
texto académico, al analizar:

•• La experiencia del Programa Nacional de Educación de la Reforma 
Agraria (PRONERA), que en sus 12 años ya formó más de 400 mil jóvenes 
y adultos asentados. Para eso, el PRONERA actúa formando profesores, 
en interrelación con las universidades y diversos actores. En la actualidad, 
posee cursos de ciencias agrarias aprobados por la Comisión Pedagógica 
Nacional. Según Santos et al. (2010, p. 7),

la experiencia del Pronera además de garantizar el acceso a la enseñanza 

media y superior en ciencias agrarias a centenas de asentados, ha reforzado 

un movimiento más amplio de revisión de los contenidos y prácticas de las 

instituciones públicas y comunitarias de enseñanza, aproximándolas de la 

agroecología. 

•• Otras experiencias como la formación de técnicos educadores en agro-
ecología en el campo paulista, aunque no se desarrollan directamente 
en el Semiárido, son perspectivas metodológicas que también se utilizan 
en el Semiárido por varias organizaciones y redes. 

Aquí podríamos reflejar otros muchos hechos y datos. Destacamos que, 
aunque de manera bastante incipiente, las últimas convocatorias públicas 
de asistencia técnica lanzadas en 2010 y 2011 por el Ministerio de Desarrollo 
Agrario (MDA) se refieren a los procesos agroecológicos y a la convivencia con el 
Semiárido como pilares básicos de la asistencia técnica y del crédito en la región. 
Aunque estos hechos muestran una abertura oficial del gobierno a diferentes y 
nuevos procesos de asistencia técnica y educación, esta vez contextualizados, 
eso no ocurre de manera gratuita. Es el fruto de una acción política constan-
te y sistemática de los movimientos sociales y ONGs que desarrollan nuevas 
modalidades de asistencia técnica contextualizada, sistematizan sus prácticas 
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identificando sus principios, sus costes y sus resultados e interfieren en las políti-
cas públicas, ocupando y siendo eficaces y eficientes en los espacios de propo-
sición y control social de esas políticas. 

La escuela y la educación contextualizada

El mismo movimiento que tuvo lugar con la asistencia técnica y que la está 
transformando, gradualmente, en una dimensión contextualizada, se ha dado 
también en la escuela básica y, en algunos casos, avanza de manera interesante. 
Inicialmente hubo un despertar para el papel de la escuela. Es cierto que muchas 
ONGs y movimientos tuvieron dificultad a la hora de descubrir el papel de la es-
cuela en la transformación social y, en nuestro caso, en la implantación de la convi-
vencia con el Semiárido. Por eso, difícilmente incluían en sus pautas la interferencia 
en la escuela pública, centrando sus preocupaciones, preferencialmente, en las 
áreas productivas y en las denominadas  “de educación formal o educación alter-
nativa”. Sin embargo, poco a poco, se están dando algunos pasos: 

•• Creación de procesos de alfabetización de adultos en los cuales el apren-
dizaje de la lectura tiene lugar en conjunto y a partir del conocimiento 
crítico de la realidad y del crecimiento del “ser sujeto” de los alfabetiza-
dos. De este modo, la alfabetización no es simplemente la descodifica-
ción mecánica de palabras, sino la búsqueda de conocer el mundo y de 
expresarlo a través de las palabras. Paulo Freire afirma que las palabras 
están grávidas de mundo. La máxima experiencia en ese campo fue 
el Movimiento de Educación de Base (MEB), coordinado por la Iglesia 
Católica en la década de 1960 y difundido en Brasil por las escuelas ra-
diofónicas. Como consecuencia de la contextualización con la que ac-
tuaba el MEB, una de las primeras medidas del Golpe Militar de 1964 fue 
extinguirlo y perseguir, capturar y exiliar a muchos de sus dirigentes y 
militantes. 

•• Introducción de disciplinas específicas en los currículos escolares que 
tratan la agricultura familiar y, últimamente la propia convivencia con el 
Semiárido;

•• Elaboración y experimentación de currículos contextualizados que in-
corporan varias dimensiones del semiárido y que buscan trabajar la 
interdisciplinaridad;

•• Ampliación de experiencias significativas y fuertes como la de la Agricultura 
Familiar Agrícola y su dimensión metodológica de la alternancia. 
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•• Creación y experimentación de metodologías de enseñanza de las dis-
ciplinas que son asumidas de forma interdisciplinar y cuyos contenidos 
son tratados a partir de contenidos de la realidad en la cual la escuela 
está inmersa. En este caso, por ejemplo, antes de ofrecer los contenidos 
de las disciplinas, se realizan con los alumnos pequeñas investigaciones 
de la realidad sobre “temas generadores” que orientan todo el trabajo. 
Ejemplo: si el tema generador fuera el agua, se puede trabajar las ma-
temáticas a partir de datos sobre el agua o las cisternas en las comu-
nidades; ciencias a partir de la calidad del agua; geografía a partir del 
agua, índices de pluviosidad y, a partir de ahí, trabajar el Semiárido y 
otras dimensiones, y así sucesivamente. El objetivo siempre es partir de 
la realidad local y proyectarse en el conocimiento universal y, sobre todo, 
conseguir que la escuela produzca conocimientos para ayudar a modifi-
car, para mejor, la vida de la comunidad. Esta práctica metodológica está 
bastante presente en varias regiones, aunque con dificultades diferentes 
y, en algunos municipios, se está transformando en la metodología bási-
ca de la escuela del campo;

•• Publicación de materiales didácticos, libros, textos y materiales de estu-
dio para profesores y niños(as). Una enorme lucha, en este caso sin gran-
des resultados, para que estos materiales se acepten en las escuelas, en 
vez de aquellos estandarizados procedentes del sur y de São Paulo; 

•• En este contexto destacamos la Red de Educación del Semiárido Brasileño 
(RESAB), articulación de actores sociales e institucionales, gubernamen-
tales y no gubernamentales. Se trata de una organización creada a par-
tir de las experiencias de la Educación Contextualizada desarrolladas en 
el Semiárido brasileño, con el objetivo de generar cambios teóricos y 
metodológicos, potenciando los saberes y los conocimientos generados 
colectivamente a partir de las realidades locales. 

En Brasil, la educación contextualizada ya disfruta de buenos fundamentos 
legales. La Constitución de 1988, aunque no trate temáticamente la educación 
del campo, en su artículo 212 se refiere a la educación como un derecho de to-
dos y deber del Estado y abre algunos espacios para eso. Ya la Ley de Directrices 
y Bases de la Educación (Ley 9.394), en su artículo 28, afirma que en la oferta de 
educación para la población rural, los sistemas podrán promover las debidas 
adaptaciones a las peculiaridades de la vida rural y de sus regiones, resaltando 
que pueden adecuarse contenidos curriculares y metodologías e, incluso, reali-
zarse adecuaciones a la naturaleza del área rural (Baptista, 2003).
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En 2002, el Consejo Nacional de Educación, a través de la Resolución 01 de 
la Cámara Nacional de Educación, publicó las Directrices Operacionales para la 
Educación Básica en las Escuelas del Campo. Para programarlas fue creado el Grupo 
Permanente de Trabajo de Educación del Campo, por la  Ordenanza 1.374 de 
03/06/2003. Esta contempla principios y procedimientos para que la educación rural 
tenga una identidad y caracteriza la educación rural como “toda acción educativa de-
sarrollada junto a las poblaciones rurales”, fundamentándose “en las prácticas sociales 
constitutivas de esas poblaciones: sus conocimientos, habilidades, sentimientos, va-
lores, modo de ser y de producir y formas de compartir la vida”  (Baptista, 2003, p. 30).

Entonces, que es lo que falta? Lo que nos falta es precisamente que estas le-
yes y ordenanzas se transformen en prácticas educativas concretas. Infelizmente, 
en Brasil existen numerosas experiencias relacionadas con la educación del cam-
po y dispersas por muchos espacios del Semiárido, pero todavía falta una polí-
tica. El país, los estados y los municipios todavía no asumen con seriedad esta 
perspectiva. Por eso continúa la lucha por una educación contextualizada. En 
ese contexto se incluyen las estrategias de redes como la RESAB; la ASA; muchos 
ayuntamientos que ya transformaron esa práctica en política; confederaciones de 
trabajadores rurales, como la CONTAG; diversas ONGs en varios estados; y fórums 
de educación contextualizada. 

Si bien es verdad que todavía falta mucho para que tengamos una educación 
contextualizada, también es cierto que el camino recorrido es largo y valioso y que 
el camino de vuelta es irreversible. Tal y como afirma Baptista (2003), lo que busca-
mos es una escuela constructora de conocimientos que, en la interacción con las 
comunidades, pueda ayudar a transformar el Semiárido; por eso la necesidad de 
una escuela intérprete de la realidad local, capaz de ayudar a construir la identidad 
de las personas y comunidades del Semiárido, respetuosa de la cultura, preserva-
dora del medio ambiente y promotora del desarrollo holístico y sostenible. 

Consideraciones finales

La deconstrucción de los procesos educativos encaminados al fortaleci-
miento de las políticas de combate a la sequía y que, de este modo, contribuyen 
para la insostenibilidad del Semiárido y, concomitantemente, a la construcción de 
una educación contextualizada, mediante la asistencia técnica, del trabajo con las 
comunidades y de la propia escuela, es algo que está en camino. Se han dado 
diversos pasos significativos, pero todavía tenemos un gran horizonte por delante.

En este contexto, es necesario realizar una última reflexión sobre la deser-
tificación y la educación ambiental. Todo lo que reflejamos hasta el momento 
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en el ámbito de la educación contextualizada está relacionado con la educa-
ción ambiental. A través de ella, en la escuela trabajamos el conocimiento de la 
realidad, el estudio de las disciplinas a partir de la realidad y, en el proceso de 
asistencia técnica en las comunidades, la vida concreta de las personas: la capta-
ción de agua, su uso racional, su cuidado, la policultura, el abonado natural y sin 
venenos, las semillas criollas, la agroecología y, principalmente, los agricultores 
y agricultoras como sujetos de sus caminos en la transformación del semiárido. 

Todo esto es educación ambiental, aunque no sea tratado bajo esta no-
menclatura. Así, combatimos la desertificación en la medida en que no depreda-
mos el Semiárido, las semillas y el suelo, no difundimos los monocultivos, resca-
tamos la cultura, el modo de ser, de plantar y de vivir de los agricultores y, sobre 
todo, rescatamos la dimensión del sujeto  y de la autoestima que estaban siendo 
perdidas en los caminos de combate a la sequía. Con estas acciones e iniciativas, 
vamos reconstruyendo y consiguiendo que vuelva toda la biodiversidad amena-
zada de muerte por las prácticas de combate a la sequía. 

Por último, en la medida en que incentivamos la creatividad, la invención, 
la crítica y la construcción del conocimiento por parte de los agricultores y agri-
cultoras del Semiárido, estimulamos el combate a la desertificación. De este 
modo, ellos y ellas, antes confinados y obligados a ser objetos, hoy en día se 
vuelven sujetos de sus historias y de sus caminos. 
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El Semiárido brasileño es una región rica en cultura, ya sea en la danza, en 
la música, en las fiestas, en las comidas típicas o incluso en la forma en que las 
personas ven y viven la vida. Es una región de gente fuerte, luchadora, solida-
ria, resistente y alegre. Todas estas características de la región semiárida y de su 
pueblo constituyen un rico mosaico de potencialidades. Sin embargo, durante 
mucho tiempo hubo una desvalorización de esta región en detrimento de otras 
regiones de nuestro país, hasta el punto de que faltaron políticas públicas para 
el desarrollo justo del semiárido. Conforme Malvezzi (2007), las imágenes que se 
crearon en relación al Semiárido son al mismo tiempo reales e ideológicas, pues-
to que muchas veces los problemas políticos, culturales y socialmente construi-
dos eran atribuidos a la imagen negativa de la región árida. 

En realidad, los problemas sociales se agravaron con la falta de políticas ade-
cuadas a la región, ya que las políticas destinadas al Semiárido tenían el objetivo 
de mantener a la población dependiente y con sus derechos negados. Estas polí-
ticas se denominan “políticas de combate a la sequía” y se estructuran a partir de la 
concentración de la tierra, el agua y el poder. Básicamente buscan la construcción 
de presas, acueductos, pozos, riego y la construcción de carretera y, de acuerdo 
con Lima (2009, p. 153), “Tales obras [...], nunca llegaron a solucionar los problemas 
nordestinos, pero beneficiaron y valorizaron las tierras de los latifundiarios y coro-
neles locales, incentivando el fortalecimiento del poder local y la llegada del co-
ronelismo”. Por otro lado, la industria de la sequía proporcionaba a los más pobres 
acciones asistencialistas que se concretizaban en donaciones de cestas básicas y 
camiones cisterna que no resolvían el problema de acceso al agua. 
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En este escenario, la educación, históricamente, también viene reprodu-
ciendo este proyecto de sociedad propuesto para el semiárido, lleno de discri-
minación y preconceptos contra la región y su pueblo. Durante los últimos tiem-
pos, han surgido organizaciones, a ejemplo de la Articulación en el Semi-Árido 
Brasileño (ASA), que han buscado cambios para esta situación, inclusive propo-
niendo una educación contextualizada para el Semiárido. La ASA ha promovido 
transformaciones en la vida de la población del semiárido a partir de la política 
de convivencia con el Semiárido, política esta que surgió en contraposición a la 
política de combate a la sequía. 

Frente a esto, abordaremos la importancia de la educación contextualizada 
en la construcción de una política de convivencia con el Semiárido, presentando 
la contribución de la misma en el desarrollo sostenible de la región. Se preten-
de también, en esta misma perspectiva, destacar de forma genérica las actuales 
luchas del pueblo del semiárido en la busca por una educación adecuada a la 
realidad del semiárido, identificando las conquistas y los desafíos enfrentados en 
ese proceso. Actualmente la educación contextualizada se presenta como una de 
las posibilidades de ampliación y efectivación de la política de convivencia con el 
Semiárido brasileño, debido a que valoriza las luchas y las conquistas del pueblo 
de esta región frente al desafío de vivir en un lugar estereotipado históricamente 
como inviable. La opción por este tema tuvo lugar por la experiencia de ejecución 
del Proyecto Cisternas en las Escuelas, teniendo en cuenta que el mismo se basa 
en la construcción de una educación contextualizada para las escuelas del campo. 

Por último, este abordaje se justifica, sobre todo, en razón de la contribu-
ción social que el mismo puede alcanzar, trayendo al campo de debate acadé-
mico y científico, la mejoras de calidad de vida del pueblo del Semiárido, espe-
cialmente de aquellos que residen en la zona rural, así como, la contribución en 
el sentido de efectivar un proyecto de sociedad para esta región pautado en la 
educación contextualizada y en el desarrollo sostenible. 

Educación o educaciones?

La educación es un proceso y como tal hace parte de la vida desde que 
nacemos, siendo incluso un derecho constitucional, previsto por la Constitución 
Federal de 1988, art. 205 y reforzado por la Ley de Directrices y Bases de la Educación 
Nacional (LDB 9394/96), que establecen que “La educación es un derecho del ciudada-
no, un deber del Estado y de la familia”. En este sentido, la educación puede ocurrir en 
diferentes espacios, como en casa, en la calle, en la escuela, en la iglesia, entre otros  (Brasil, 
1988; 1996).
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La educación ofrecida en casa y que aprendemos durante la socialización 
e interacción con la familia, los amigos y vecinos, es denominada educación 
informal. Según Gohn (2008, p. 100), “la educación informal proviene de procesos 
espontáneos o naturales, aunque esté cargada de valores y representaciones, como 
ocurre en el caso de la educación familiar”.

La educación formal tiene lugar en el espacio de la escuela donde se desarro-
lla un proceso de enseñanza-aprendizaje de forma sistematizada y con un currícu-
lo demarcado por contenidos organizados por directrices nacionales que regulan 
estas escuelas y las certifican por ley. Conforme Gohn (2008), la educación formal 
presupone ambientes normativizados, con reglas y patrones comportamentales 
definidos previamente y, entre sus objetivos, destacan los relativos a la enseñanza 
y al aprendizaje de contenidos históricamente sistematizados. 

Existe también la educación no formal que tiene lugar en espacios interacti-
vos constituidos colectivamente y que objetiva la formación política y sociocultu-
ral de los sujetos. Con las transformaciones en la sociedad a partir de los años 90, la 
educación no formal ganó popularidad por valorizar los procesos de aprendizaje 
en grupos y los valores culturales que articulan las acciones de los individuos que 
integran esta sociedad. Según Gohn (2008, p. 103):

Uno de los supuestos básicos de la educación no formal es que el aprendizaje 

se da por medio de la práctica social. Lo que genera el aprendizaje es la expe-

riencia de las personas en trabajos colectivos. La producción de conocimientos 

tiene lugar no por la absorción de contenidos previamente sistematizados, con 

el objetivo de ser aprendidos, sino que el conocimiento es generado por medio 

de la vivencia de ciertas situaciones-problemas. 

En este contexto, podemos percibir que la educación no es neutra. Ella per-
petua y, muchas veces, reproduce aquello que se vive en la sociedad, sea para 
construir o deconstruir estigmas e ideas. Es decir, siempre sirve a un proyecto 
político de sociedad. Este es uno de los mayores problemas del Semiárido bra-
sileño. La educación históricamente ha servido a los intereses de una élite, que 
representa a la minoría, mientras que la población necesitada sufría, y muchas 
veces todavía sufre, la negación de sus derechos, incluyendo el acceso a las nece-
sidades básicas, como agua, tierra, vivienda, cultura, educación formal (escuela) 
y alimentación adecuada. En esta perspectiva,  Brandão (2007) afirma que no 
existe educación y sí educaciones. Según este autor, la educación puede exis-
tir para promover la libertad de los individuos, como también para reforzar las 
desigualdades. 
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La educación existe en el imaginario de las personas y en la ideología de 
los grupos sociales y, allí, siempre se espera, de dentro, o siempre se dice de 
fuera, que su misión es transformar sujetos y mundos en alguna cosa mejor, de 
acuerdo con las imágenes que se tienen de unos y de otros [...]. Pero en la prácti-
ca, la misma educación que educa puede deseducar (Brandão, 2007, p. 12).

En este sentido, la educación ofrecida al pueblo del Semiárido, sea formal, 
informal o no formal, atendía a los intereses de la política del combate a la se-
quía. Lo que se percibe es que esta política atribuía un valor a la educación con la 
intención de mantener a las personas del Semiárido, especialmente del campo, 
ignorantes, analfabetas y desprovistas de cualquier conocimiento que las ayu-
dase a enfrentar la situación de abandono y discriminación que sufrían. De esa 
forma, las escuelas ofrecidas al pueblo del Semiárido estimulaban a los alumnos 
y alumnas a migrar para otras regiones con el argumento de que la región era 
inviable para quien quería progresar en la vida. 

Moura (2005, p. 20) discute muy bien esta cuestión y afirma que la escuela en 
el noreste enseñó durante mucho tiempo a los alumnos y alumnas del campo que 
para que ellos y ellas fueran felices, “tendrían que migrar para las ciudades [...] que 
ser del campo era una cosa de cateto, pueblerino, ignorante y que la gente de la 
ciudad era más inteligente, hablaba mejor”. Es triste saber que todavía existen es-
cuelas y educadores y educadoras que reproducen esa práctica. Es precisamente 
con el fin de deconstruir este proyecto de educación formal en el Semiárido que la 
ASA ha realizado acciones como el Proyecto Cisterna en las Escuelas. 

Es importante destacar que, como la educación tiene varias dimensiones y 
ocurre en varios espacios, necesitamos promover la educación contextualizada 
con las familias, con los padres de esos alumnos y de esas alumnas, respetarlos 
en sus especificidades y experiencias. Esta contextualización pasa por la educa-
ción cultural en la que se debe incentivar a niños, niñas y adolescentes a que les 
guste la música, la danza, las fiestas, las comidas típicas, todo aquello que la gen-
te de esta región cultivó al paso de la construcción de su historia, especialmente, 
el sentimiento de pertenencia y orgullo en relación a la región.

La ASA y la lucha por una educación contextualizada

La ASA surgió en 1999, en contraposición a la política de combate a la se-
quía y, actualmente, congrega más de mil organizaciones de la sociedad civil, en-
tre las cuales destacan Organizaciones No Gubernamentales (ONGs), Sindicatos 
de Trabajadores y Trabajadoras Rurales (STTR), iglesias católicas y evangélicas, 
cooperativas de producción, Movimiento de Mujeres Campesinas (MCC), entre 
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otras (ASA, 2011). Las luchas de la ASA se distribuyen en la garantía de acceso a 
la tierra y al agua, en el combate a la desertificación, asistencia técnica a la agri-
cultura familiar, conservación de las semillas criollas, educación contextualizada 
y igualdad de género, en fin, la lucha de la ASA es para construir un Semiárido 
más viable, justo e igualitario a partir de un proyecto de convivencia con el clima 
que sea sostenible. 

En este sentido, el Proyecto Cisternas en las Escuelas surgió a partir de una 
reflexión de la ASA en relación a la garantía de los derechos de los niños(as) y 
adolescentes. Lo que se concluyó es que  niños y niñas tenían acceso al agua po-
table en casa a través de la implementación de la cisterna de 16 mil litros que los 
agricultores y agricultoras recibían de la ASA, pero muchas veces había escuelas 
que no funcionaban o funcionaban mal como consecuencia de la falta de agua 
de calidad. Además de eso, la ASA propuso que la cisterna fuese un elemento 
pedagógico para la efectivación de la educación contextualizada (ASA, 2011). 

Es importante destacar que este proyecto forma parte del Pacto un Mundo 
para el Niño y el Adolescente del Semiárido estimulado por el Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF). El proyecto piloto nació en 2009, 
mediante el Centro de Asesoría del Assuruá (CAA), entidad vinculada al ASA, 
en colaboración con el Ministerio de Desarrollo Social y Combate al Hambre 
(MDS). Posteriormente, conforme la ASA (2011), el proyecto fue ganando otros 
colaboradores, como el Instituto Brasileño de Desarrollo y Sostenibilidad (IABS) 
y la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID). 

Proyecto Cisternas en las Escuelas

El Proyecto Cisternas en las Escuelas está vinculado al Programa de 
Formación y Movilización Social para la Convivencia con el Semiárido: Un 
Millón de Cisternas Rurales – P1MC, de la ASA, y fue ejecutado por el Centro de 
Agroecología en el Semiárido (CASA) en los municipios de Pindaí, Palmas de 
Monte Alto y Tanque Novo, que integran la microrregión de Guananbi, en el esta-
do de Bahía. Dicho Proyecto busca utilizar la cisterna como un elemento pedagó-
gico para que la escuela promueva una educación contextualizada en la realidad 
del campo a partir del acceso al “agua de educar”.  

El Proyecto Cisternas en las Escuelas fue financiado por el MDS y también 
por el IABS, en colaboración con los ayuntamientos. De esa forma, se implemen-
taron 24 cisternas en el municipio de Palmas de Monte Alto, 17 en Tanque Novo 
y  9 en Pindaí. El proceso de ejecución de dicho proyecto se inició con la movi-
lización de las secretarías de educación de cada municipio y del gestor público 
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para firmar el compromiso y aclarar los objetivos del Proyecto. A continuación, 
se realizó la movilización de las comunidades (locales y escolares) y se elaboró el 
registro  de las escuelas. Después de la selección de las escuelas contempladas 
se ofreció a los profesores y profesoras, directores y directoras, coordinadores y 
coordinadoras pedagógicas y a la comunidad escolar, un curso de capacitación, 
con carga horaria de 16 horas, sobre convivencia con el Semiárido y la educación 
contextualizada.

Por último, tuvo lugar el proceso de construcción de las cisternas con capa-
cidad para almacenar 30 (treinta) y 52 (cincuenta y dos) mil litros de agua en las 
escuelas. Esta etapa estuvo marcada por muchas dificultades, ya que al principio 
se acordó una contrapartida de la comunidad, con el auxilio en este proceso. A 
pesar de comprometerse a participar y ayudar en la ejecución del proyecto, las 
comunidades se eximieron de la responsabilidad en el momento de la construc-
ción. En algunos casos, el ayuntamiento asumió este compromiso y, en otros 
casos, el CASA tuvo que asumir tales responsabilidades y buscar otros medios de 
ejecución del Proyecto. A pesar de las dificultades, el proyecto finalizó con éxito 
y los niños y niñas de 50 escuelas del Semiárido bahiano hoy en día tienen agua 
potable para beber en sus escuelas. 

Educación contextualizada para el Semiárido

Tal y como discutimos anteriormente, la educación no es neutra y se de-
sarrolla en todos los espacios en los que existe interacción humana. Entonces, 
como podemos definir o conceptualizar la educación contextualizada? Cuando 
se habla de contextualizada ya se infiere CONTEXTO. En este sentido, la educa-
ción para ser contextualizada en el Semiárido brasileño tiene que respetar los 
saberes y experiencias de los sujetos que viven en la región y promover un pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje que parta de ese presupuesto. 

Es pertinente destacar que la educación contextualizada debe ser promovi-
da en cualquier región de nuestro país, inclusive, en la zona urbana. Freire (1989) 
afirma que ‘la lectura del mundo precede a la lectura de la palabra’. Así, el educan-
do y la educanda sienten la necesidad de ver valorizado su conocimiento de mun-
do y aprenden mejor los contenidos cuando estos se relacionan con su cotidiano. 

La ASA viene defendiendo la propuesta de la educación contextualizada 
para la convivencia con el Semiárido y pretende divulgarla “en la perspectiva de 
una educación que respete y valorice los contextos, las identidades, la cultura y 
la diversidad de esta región, o sea, que tenga sentido en la vida de las personas 
y en el lugar donde ellas viven” (ASA, 2011, p. 27).
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Según Silva (2010, p. 4), “contextualizar es problematizar el objeto de es-
tudio a partir de los contenidos de los componentes curriculares haciendo la 
vinculación con la realidad, situándolos en el contexto y volviendo con una 
nueva mirada”. Siendo así, la educación contextualizada para el Semiárido debe 
proporcionar una nueva mirada sobre la región, una mirada de valorización y de 
respeto a la cultural local.

Ante estos aspectos podemos percibir que la educación en el Semiárido ca-
minó en el sentido contrario del proceso, puesto que reprodujo la indiferencia y la 
dependencia propuesta por la política de combate a la sequía. Tal y como afirma 
Freire (1987), la educación se efectivó como “bancaria”, desconsiderando todo el 
conocimiento que tenía cada sujeto. La escuela depositaba las informaciones en 
los educandos y en las educandas como si estos fueran meras hojas de papel en 
blanco y que deberían cubrirse con los conocimientos externos (Freire, 1987).

Freire (2002) también alerta que para enseñar es necesario que el educa-
dor y la educadora respeten los saberes de los educandos y de las educandas y 
reconozcan la identidad cultural de los mismos. De esa forma, concluimos que 
históricamente la educación en el Semiárido ignoró a los sujetos con sus iden-
tidades y los colocó al margen del desarrollo sostenible, reduciendo y, muchas 
veces, anulando la autoestima del pueblo. Además, este escenario ha cambiado 
a partir de la lucha de la sociedad civil articulada en los movimientos sociales. La 
ASA es una de las entidades que ha luchado por la educación contextualizada y 
promovido la política de convivencia con el Semiárido. 

Consideraciones finales

La educación contextualizada y la política de convivencia con el clima son 
elementos fundamentales para construir un proyecto de desarrollo sostenible 
para el Semiárido. Para esto es necesario valorizar la región y sus potencialidades, 
especialmente las personas, respetar la cultura local, enfrentar los problemas y 
elaborar políticas públicas adecuadas para resolverlos. Pero, sobre todo, es pre-
ciso colocar la educación al servicio de ese proyecto sostenible para que no se 
cometan los mismos errores del proyecto de combate a la sequía. Una vez más, 
reforzamos la idea de que la educación a ser pensada en este proyecto no es 
sólo la formal, sino la educación cultural en todos los espacios, sean estos forma-
les, no formales o informales. 

Las dificultades son grandes cuando se trata de la efectivación de una edu-
cación contextualizada, principalmente cuando nos adentramos en el espacio for-
mal de la educación. En el Proyecto Cisternas en las Escuelas, por ejemplo, hubo 
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muchos desafíos en lo que se refiere a la implicación de las comunidades en el 
proceso de movilización y construcción, así como en la falta de compromiso de 
algunos gestores en la oferta de contrapartida para la ejecución del proyecto. 

Otro aspecto a ser observado es que la lucha de la ASA y de las organiza-
ciones que forman parte de ella, en relación a la educación contextualizada, es 
válida. Sin embargo, es preciso atreverse un poco más adentrando en los espa-
cios formales y no informales, puesto que el Proyecto Cisternas en las Escuelas 
abrió la discusión de la educación contextualizada en la escuela del Semiárido, 
pero la discusión, en cierta manera, paró cuando concluyó el proyecto, debido 
a que las organizaciones, en su mayoría, no disponen de recursos para acompa-
ñar, orientar y/o acompañar las acciones de la escuela después de terminada la 
cisterna. Por otro lado, la misma situación ocurre con la educación contextua-
lizada y la movilización del Programa de Formación y Movilización Social para 
Convivencia con el Semiárido: un millón de cisternas rurales, puesto que a pesar 
de que cada año existen encuentros microrregionales, no es posible acompañar 
y/o seguir las acciones de las familias después de recibir la cisterna de consumo. 

De esta forma, la efectivación de la educación contextualizada, deber ser en-
frentada con mayor insistencia por las organizaciones de la sociedad civil que com-
ponen la ASA, teniendo en cuenta la garantía de la efectivación de la educación 
contextualizada con las familias y con los alumnos y alumnas del Semiárido. Por lo 
tanto, las luchas y desafíos siempre existirán, sin embargo, no podemos renunciar 
a alcanzar las conquistas. Necesitamos mucha persistencia, garra, fuerza y lucha. 
Después de todo, así es el pueblo del Semiárido: fuerte, alegre, creativo y luchador.
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La región semiárida brasileña destaca por su diversidad ambiental, cultural 
y por la resistencia de su pueblo que lucha e innova para garantizar la soberanía 
y la seguridad alimentaria y nutricional. Es precisamente en este lugar donde, a lo 
largo de los años, las familias resisten las adversidades naturales y los problemas 
derivados de la falta de políticas públicas que estimulen y valoricen la cultura local. 
En cada región del Semiárido es posible todavía percibir a las familias haciendo de 
su hábitat una escuela de vida, donde aprenden a producir su alimento y a garan-
tizar estrategias de seguridad alimentaria y nutricional, con capacidad de alma-
cenamiento de agua y alimentos para sí mismas, así como agua y forraje para los 
animales. Sobre la base de este triángulo, las familias desarrollan diversas experien-
cias de convivencia, buscando, como forma de aumentar sus conocimientos, el 
intercambio de experiencias entre ellas y con otras familias de la región semiárida. 

En este texto se ahonda en algunos temas fundamentales como los co-
nocimientos tradicionales de producción y consumo alimentario, identidad y 
cultura alimentaria e intercambios de experiencias y saberes sobre formas de 
garantizar la soberanía y la seguridad alimentaria y nutricional del Semiárido. 

Conocimientos tradicionales de producción y consumo alimentario

Fue pasando de generación en generación la idea de que los conocimien-
tos tradicionales se han ido enraizando en la región semiárida, y que hasta la 
actualidad resisten las prácticas de las políticas públicas gubernamentales to-
davía asentadas en una visión de desarrollo de la agricultura que dinamiza la 
generación de renta, cuyo foco es el valor monetario y no la visión para la calidad 
del alimento y la vida de las personas. 
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La práctica incentivada por la política del agronegocio ha conseguido doble-
gar a algunas familias a alterar su forma de producción, cambiando la diversidad 
de los cultivos por los monocultivos. Este camino las ha llevado a una relación de 
dependencia de insumos externos, como semillas y abonos, además de transfor-
marlas en deudoras de los bancos financiadores, lo que no es una práctica desea-
ble para los agricultores familiares. Este modelo de producción mueve un gran vo-
lumen de recursos, que, a los ojos de los agricultores, les ayuda a crecer, pero que 
no significa lucro, sino al contrario, representa más gastos junto a las empresas pro-
veedoras de los insumos. Estas familias continúan descapitalizadas y cada vez más 
dependientes del mercado, ya sea para la adquisición de insumos o de productos 
alimenticios, ya que cambiaron la diversidad de su producción por los monocul-
tivos. Las prácticas seculares de la agricultura trabajadas en la región semiárida, 
especialmente por la agricultura familiar y agroecológica, se han basado en una 
política de respeto al medio ambiente, cuyos conocimientos sobre las lluvias son 
fundamentales para pensar en el sistema de producción. Las familias saben que 
las lluvias son irregulares, que existen años de poca lluvia y años en los que llueve 
demasiado. A diferencia de los medios técnicos de monitoreo de la pluviometría, 
ellas se sirven de las experiencias empíricas para saber si el año va a ser bueno de 
lluvia a no, para planificar mejor sus actividades agrícolas. Manejar los recursos hí-
dricos es mucho más que pensar en acciones aisladas para problemas específicos 
inherentes al consumo humano. Es preciso incorporar las cuestiones relacionadas 
con el contexto ambiental específico del agrosistema (Petersen, 1997).

La propiedad es considerada como un sistema, compuesto por un conjun-
to de subsistemas que se interrelacionan, sean ellos pequeños animales, gana-
do, campos, huertas, cultivos, áreas arbustivas manejadas o áreas nativas. De esta 
forma, una parcela pueda representar uno o más sistemas, generalmente más 
simple que el nivel de propiedad (Matos; Trier, 1996). La distinción de los subsis-
temas se da principalmente por el tipo de consumo de agua (humano, domésti-
co, animal y agrícola) y, por lo tanto, las intervenciones pueden ser diferenciadas 
para cada nivel (Rocha, 2000).

Ante las adversidades climáticas y las enseñanzas de la naturaleza, las familias 
aprenden a planificar sus actividades de producción de forma diversificada de ma-
nera que se asegure su soberanía y seguridad alimentaria en caso de que el año de 
lluvias no sea favorable. Para garantizar la producción, todos los años se mantienen 
bancos de semillas de origen vegetal y animal, tanto familiares como comunitarios. 

Los bancos de semillas de origen vegetal son una forma de mantener vivas 
en la producción familiar o comunitaria las variedades adaptadas a las condiciones 
ambientales. Las semillas son domesticadas en el medio ambiente por las propias 
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familias que cumplen el papel de realizar la selección de las variedades más adap-
tadas y productivas. Estas variedades atienden a las exigencias de mercado, porque 
es preciso vender el excedente para complementar la renta familiar, pero en su ma-
yoría son cultivadas para diversificar la alimentación, como en el caso de las varieda-
des del frijol, que es el alimento básico de las familias del Semiárido. En su mayoría, 
las mujeres son las que cumplen esta tarea de organizar los bancos de semillas y de 
coordinar este trabajo en la familia y también en los bancos comunitarios.

Los bancos de semillas son los que garantizan la preservación de la biodi-
versidad local, evitando la erosión genética, principalmente durante los periodos 
críticos de sequía. Es precisamente durante estos periodos cuando aumenta la 
demanda por semillas y también cuando las políticas públicas orientadas al agro-
negocio incrementan la presión para imponer la adquisición de semillas de ori-
gen genéticamente modificada, exigentes a las condiciones ambientales que el 
Semiárido no ofrece, a no ser que sean creadas artificialmente como en el caso de 
los sistemas de irrigación, que no son sostenibles en pequeña escala en la región.  

En el subsistema de las rozas de la agricultura familiar es común que se plan-
ten, en el mismo espacio, varios tipos de frijoles, maíz, haba, calabaza, quimbom-
bó, pepinillos y otras especies. Esta estrategia de diversificación ayuda a mantener 
el mínimo de producción y la productividad incluso en los años de poca lluvia. En 
este sistema de producción es preciso que se haga un análisis económico a partir 
del conjunto de su diversidad y no simplemente a partir de una cultura. 

En la agricultura familiar el banco de semillas de origen animal funciona como 
un ahorro que garantiza la reproducción de los cultivos en los años de poca produc-
ción. En los años de buena producción, la cosecha es reinvertida en la compra de 
animales, recomponiendo ese ahorro. La cría es diversificada y cuenta, entre otros, 
con animales bovinos, caprinos, ovinos, porcinos y aves como la gallina campera, 
el pavo, la gallina de Angola. Para los pequeños animales la estrategia también es 
la de mantener las razas resistentes y adaptadas a las condiciones ambientales del 
semiárido. La cantidad criada depende de las condiciones de producción y de al-
macenamiento de forraje, que generalmente se hace para garantizar la cría durante 
todo el año. El excedente de la producción de maíz generalmente es utilizado para 
la alimentación de las aves, en especial para la gallina campera y el pavo, animales 
valorizados por la calidad de la carne que es producida de forma natural. 

La producción cercana a la casa, en los patios o parcelas próximas, ejerce 
un papel importante en la soberanía alimentaria. En estos espacios el suelo es 
más fértil porque recibe los restos de los cultivos que son desechados y el es-
tiércol de los animales. Ahí se concentra el agua que se busca fuera de casa, que 
después es distribuida para el consumo de la familia, las plantas y los pequeños 
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animales. Y este también es el espacio donde está disponible y accesible buena 
parte de la mano de obra, en particular, de las mujeres y de los hijos. 

Aunque mucha gente todavía no ha percibido el entorno de la casa como 
un espacio de alta productividad de la propiedad, es importante destacar que en 
él se encuentra la mayor diversidad de productos alimentarios y medicinales para 
la seguridad alimentaria de las familias. Se trata de un espacio constituido por va-
rios subsistemas de producción: la huerta básica que es plantada justo después de 
las lluvias, con frijol, maíz y calabaza; los frutales; las plantas medicinales; la huerta; 
el gallinero y la pocilga; el establo de las vacas, cabras y ovejas. Hay que destacar 
que este es un espacio de intensa producción y de generación de renta. De él 
sale la mayor parte de la alimentación para las familias: carne, frutas, verduras y 
remedios naturales como infusiones. Además, buena parte de los animales y otros 
excedentes son comercializados en el mercado y la renta es utilizada en la compra 
de ropas y otros objetos y alimentos necesarios para la casa. Asimismo, el entorno 
de la casa funciona como un laboratorio de la propiedad para la preservación de 
la biodiversidad de plantas y animales. 

Los aledaños de la casa son espacios que demandan agua, normalmente traí-
da de fuera, desde grandes distancias, principalmente por las mujeres  y sus hijos. 
Actualmente, mediante la ASA Brasil, ya es posible ver algunas familias ampliando 
su producción alrededor de la casa con el apoyo del programa P1+2 - ‘Una tierra y 
dos aguas’. Con las cisternas adaptadas para el campo de 52 mil litros de agua, 
muchas familias, además de aumentar su seguridad y soberanía alimentaria, ya 
están vendiendo la producción excedente.  

Identidad y cultura alimentaria regional

Según la Articulación Nacional de Agroecología, la conservación de la di-
versidad de semillas locales, también conocidas, entre otras denominaciones, 
como semillas tradicionales, semillas de resistencia, semillas de gente, semillas 
nativas, semillas caboclas, semillas de vida, semillas criollas y semillas de la pa-
sión, ya forman más de 450 bancos de semillas y casas de semillas comunitarias y 
miles de experiencias de almacenamiento de semillas familiares en el Semiárido. 
El dominio de las semillas locales por las familias y comunidades es una condi-
ción para que ellas estructuren y mantengan sistemas agroecológicos de pro-
ducción. Las semillas son bienes culturales que integran el patrimonio de los 
pueblos al servicio de la humanidad. Tanto las de origen vegetal como las de 
origen animal, son herencias dejadas por los antepasados y ayudan a expresar la 
identidad y la rica cultura alimentaria de la población de la región. 
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El modo de alimentarse siempre supera el simple acto de comer y se arti-
cula con otras dimensiones sociales y con la identidad. La alimentación humana, 
como un acto social y cultural, provoca que sean producidos diversos sistemas 
alimenticios. Estos reciben influencia de factores de orden ecológica, histórica, 
cultural, social y económica, que implican representaciones e imaginarias so-
ciales que engloban elecciones y clasificaciones. Así, impregnada por la cultura, 
la alimentación humana se vuelve una condición para pensar en los sistemas 
alimenticios como sistemas simbólicos en los cuales están presente los códigos 
sociales, actuando en el establecimiento de relaciones de las personas entre sí y 
de ellas con la naturaleza  (Canesqui; Diez, 2005).

Para el pueblo de la región del Semiárido, la alimentación saludable es aquella 
que se elabora a partir de los productos de la agricultura familiar agroecológica. Eso 
significa la seguridad del consumo de productos libres de pesticidas y de la falta de 
respeto al medio ambiente, pero también la garantía de la soberanía y de la segu-
ridad alimentaria, yendo más allá del valor económico de esos productos – como 
sucede en el modelo de producción del agronegocio – y entendiendo su valor eco-
nómico como un complemento, pero que no tiene un fin en sí mismo. En la dieta 
alimentaria del pueblo del semiárido, el frijol, el maíz, la yuca, la mandioca, la patata 
dulce, la calabaza, las frutas nativas, las gallinas camperas criadas con alimentación 
de la propia propiedad, así como la carne de cabra y carnero, siempre fueron la base 
de la alimentación. 

La cosecha de algunos de esos productos, como la mandioca para hacer 
harina, envuelve a toda la familia y a los vecinos para rallar la raíz. Se trata de un 
momento de fiesta y de intercambio de conocimientos sobre las experiencias de 
producción y de intercambio de recetas de la región. También, en ese momento 
las historias y las bromas sacan la sonrisa de la gente, haciendo más agradable 
el duro y difícil trabajo de la producción de la harina. Al final de la “harinada”, 
son elaborados diversos tipos de beijus y aún se lleva para casa el almidón de la 
mandioca que se conserva en agua por algunos días para hacer la tapioca. De la 
mandioca o yuca también se elaboran diversas recetas de tortas o pasteles. Estos 
productos eran y todavía son muy utilizados en el desayuno, sustituyendo al pan 
de hoy en día. Aunque esta cultura todavía está presente, ya está disminuyendo 
debido a la introducción de productos industrializados. 

En otras regiones del Semiárido la alimentación básica es el maíz. En este 
caso, con el proceso de “trilla” tiene lugar la misma organización que se establece 
en la “harinada”. Las recetas de tortas, cuscús, xerém, pamoña, canjica, etc., son 
intercambiadas entre las familias, además de los intercambios de semillas de las 
variedades más utilizadas para estas recetas. 
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En la región semiárida algunos platos son comunes y están fuertemente rela-
cionados con la religión o la cultura tradicional local. Como ejemplo se pueden des-
tacar las comidas de maíz preparadas en las fiestas juninas, como pamoña, canjica, 
maíz cocido, mungunzá, xerém, maíz asado en el fuego y tortas de maíz, entre otras. 
Estos momentos festivos son animados por las cuadrillas y el famoso baile forró pé de 
serra. Lo mismo sucede durante el período de Navidad, en casi toda la región, cuan-
do la preferencia es por los platos preparados a partir de aves como el pavo y la galli-
na, acompañados por una buena harina de mandioca frita y frijol verde. La culinaria 
en el semiárido es muy rica, con algunos platos típicos más presentes en algunos 
estados o regiones, como la carne de sol con yuca, rubacão elaborado con frijoles, 
arroz y queso semicurado, xerém de maíz, arroz con leche y calabaza con leche. 

Estos ejemplos mencionados muestran que el pueblo del Semiárido, en 
sus prácticas de producción y de consumo, entiende que la soberanía y la segu-
ridad alimentaria constituyen el derecho a decidir sobre sus políticas agrícolas y 
alimentarias, y defender su cultura alimentaria de las amenazas de la hegemonía 
capitalista que tiende a transformar la agricultura en mercancía. La soberanía es 
el derecho a producir, intercambiar y consumir alimentos de acuerdo con sus 
costumbres, libre de cualquier presión, sea política u económica. 

Esta es la política que varias organizaciones y movimientos sociales integran-
tes de la Articulación en el Semi-Árido vienen construyendo a partir de la realidad 
del Semiárido. Pero todavía existe un desafío que enfrentar, consistente en con-
vencer a las organizaciones gubernamentales a que elaboren sus políticas públi-
cas respetando este derecho y la voluntad de los pueblos de la región. Es preciso 
cambiar la forma de trabajar la seguridad alimentaria y nutricional, que todavía 
acentúa mucho el acceso al alimento y considera poco la agricultura alimentaria 
de los pueblos, imponiendo hábitos alimenticios extraños a la región, tal y como 
sucedió a partir de la década de 1960, con la leche en polvo y el trigo, que fueron 
impuestos bajo la premisa de ayudas internacionales a los países pobres. 

Actualmente los alimentos transgénicos están siendo impuestos a la pobla-
ción pobre, como es el caso del maíz genéticamente modificado, bajo el argu-
mento de reducir el hambre del mundo. En 2010, de los 5,30 millones de hectáreas 
plantadas, más de 4 millones fueron de producción transgénica. Una vez más, los 
pobres sirven de cobayas para los experimentos de las grandes corporaciones in-
ternacionales que, sin ninguna garantía o precaución sobre los efectos de esos 
productos sobre la salud de las personas, los colocan en el mercado con el pre-
texto de combatir el hambre, cuando en realidad el objetivo principal es el econó-
mico. Simplemente como ejemplo: la semilla es modificada para tener tolerancia 
(resistencia) a un herbicida, a continuación la empresa de biotecnología vende 
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esa semilla patentada (cobrando royalties del agricultor) y  formando un paquete 
junto con el herbicida. Brasil tiene más de 25 millones de hectáreas de cultivos 
transgénicos y ya se ha convertido en el mayor consumidor de herbicidas del 
mundo, con más de 1 millón de toneladas arrojadas anualmente en los campos 
de producción. Eso significa 5,2 kg de veneno para cada brasileño por año.

En todo momento, numerosas investigaciones presentan análisis relaciona-
das con los efectos negativos sobre la salud humana y Brito (2011) ha demostrado 
que el cultivo de variedades transgénicas de soja y maíz está amenazando la frágil 
cadena de producción orgánica en el suroeste de Paraná, región típica de agricul-
tura familiar. La dificultad en la obtención de granos convencionales y la deficien-
cia de logística son colocadas como las responsables por la contaminación de la 
producción. Según los productores, cada vez es más difícil obtener semillas no 
transgénicas para los productores orgánicos. Ejemplos como este pueden estar 
pasando en la región semiárida, ya que no existe control eficiente por parte del 
gobierno y tiene lugar mucha importación de maíz del sur para el noreste. Este 
modelo de agricultura es un riesgo para la producción y la cultura familiar. 

Cuidar del patrimonio genético existente en el Semiárido brasileño, que está 
presente en los diversos sistemas de producción de la agricultura familiar, a través 
de la organización de los bancos diversificados de semillas familiares y comunita-
rios y de la producción agroecológica de alrededor de la casa, coordinado en su 
mayoría por las mujeres, es una condición determinante para evitar la entrada de 
las semillas transgénicas y el uso de herbicidas. Estas iniciativas son barreras de 
impedimentos para el surgimiento de plagas y enfermedades, así como de pro-
tección contra los monocultivos extensivos propagados junto a los transgénicos. 

Este sistema de producción agroecológica de la agricultura familiar, que 
tiene como objetivo principal el autoconsumo, es, de hecho, lo que genera au-
tonomía y contribuye para la seguridad alimentaria de la región, con respeto a 
los hábitos y tradiciones culturales y alimentarias de las familias. 

Intercambios de experiencias y saberes

La resistencia en la región semiárida está marcada por experiencias de solida-
ridad entre las familias. El intercambio de semillas, de animales, de conocimientos 
y de experiencias entre los agricultores es fundamental para la convivencia en el 
Semiárido. Los espacios de intercambios son diversos: en los mercados conven-
cionales, en los mercados agroecológicos, en las ferias, en las celebraciones de las 
comunidades, en las reuniones, en los encuentros de formación, en las visitas de 
intercambio, en las reuniones para la limpieza de pozos y la construcción de casas, 
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etc. Aunque esos conocimientos y formas de intercambio formen parte de la histo-
ria de los pueblos del Semiárido, siempre han sido negados o desvalorizados por la 
acciones de extensión rural, desarrolladas por las políticas públicas gubernamenta-
les. La política agrícola siempre fue construida en base a las tecnologías orientadas 
para el agronegocio, cuando las familias demostraban, todo el tiempo, otra forma 
de hacer agricultura, dirigida a la realidad del Semiárido. 

Fue necesario que las organizaciones de la sociedad civil que actualmente 
forman la Articulación del Semi-Árido Brasileño, buscasen medios de sistematizar 
estas experiencias, a través de una metodología creada por la ONG Agricultura 
Familiar y Agroecología (AS-PTA), que aborda sistematizaciones simples a partir de 
relatos de las experiencias de los agricultores y agricultoras, mediante boletines informa-
tivos, paneles fotográficos, videos, dramatizaciones, etc. Actualmente, este formato 
de sistematización, mediante boletines, está presente en todos los estados de la 
región semiárida con la denominación de Candeeiro. 

Este proceso de sistematización, que reúne centenas de experiencias disemi-
nadas en el semiárido, forma una red de agricultores experimentadores en prácticas 
de cultivos orientadas para los principios de la Agroecología y de la convivencia con 
el Semiárido, así como de rescate de la cultura alimentaria de la región, mediante el 
Programa de Formación y Movilización Social para la Convivencia en el Semiárido 
(P1MC) - Programa Un Millón de Cisterna para el agua de beber y Programa Una 
Tierra y dos Aguas (P1+2). Estos programas, al mismo tiempo en que incorporan 
las infraestructuras para la captación y almacenamiento de agua de lluvia a ejem-
plo de las cisternas de placas, presas subterráneas, tanques de piedra, instalación 
de bombas populares, excavado “tipo trinchera”, cisternas de drenaje (cisternas de 
enxurrada) y las cisternas de producción (de 52.000 litros de agua para el entorno de 
la casa y que posibilita la ampliación del sistema de producción familiar), también 
trabajan un proceso de formación que amplía conocimientos sobre el acceso al 
agua y a la tierra, sobre la necesidad de producir preservando la cultura alimentaria 
de la región como elementos fundamentales para la soberanía y la seguridad ali-
mentaria y nutricional. 

Los resultados de estas innovaciones se manifiestan en la vida del pueblo del 
Semiárido mediante los cambios en el paisaje local, con nichos de producción al-
rededor de la casa para el consumo de la familia y en la resiliencia a los efectos de 
las sequías periódicas de la región. Esto se puso en evidencia en la sequía de 2012, 
considerada una de las peores de los últimos 30 años, que afectó a las propiedades 
familiares. Pero en aquellos casos en que además de a programas sociales del go-
bierno federal, se accedió también a las implementaciones del P1MC y P1+2, los 
efectos de la sequía llegaron con menor intensidad, disminuyendo así los índices 
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de migración del campo para las ciudades, así como evitando los saqueos faméli-
cos tal y como sucedió en las sequías de las décadas anteriores.

Esta constatación de cambio en la realidad de la región semiárida mediante 
una política pública simple, barata y de gran alcance social, gestada por una red 
de organizaciones de la sociedad civil y  por medio de una estrategia metodológi-
ca de intercambio y sistematización de experiencias, que pasa a incorporar otros 
elementos a partir de la valorización de las iniciativas exitosas de la agricultura fa-
miliar, todavía no ha sido totalmente asimilada por los gestores gubernamentales. 

Este hecho se hace visible en la forma en que los gobernantes continúan 
desarrollando las políticas de enfrentamiento de la problemática de la sequía en 
el Semiárido. Aún sabiendo que ella es periódica, que causa daños a la población 
y que precisa suplir las necesidades de quien lo necesita, no podemos tratarla 
simplemente con programas de emergencia. Es preciso construir un programa 
estructurador que aumente las capacidades de las propiedades familiares en el 
almacenamiento de agua, alimentos para las familias y forraje para los animales, a 
ejemplo de lo que representa la ASA Brasil. 

Garantizar la soberanía y la seguridad alimentaria y nutricional pasa, por lo 
tanto, por una concepción de desarrollo sostenible que se base en la agricultura 
familiar agroecológica, que garantice la diversidad y el respeto a la naturaleza, 
con vida saludable para los seres humanos y toda la creación, con respeto a la 
cultura, a la identidad y a los hábitos alimentarios del pueblo. 
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En los últimos años ha emergido en Brasil una gran discusión y elaboración 
en las esferas política y académica sobre el derecho humano a la alimentación 
adecuada, soberanía alimentaria, seguridad alimentaria y nutricional y agricultu-
ra familiar. Este artículo busca abordar cada uno de estos temas y relacionarlos 
con la agricultura familiar y su potencial para la producción de alimentos para la 
seguridad alimentaria y nutricional del pueblo brasileño. 

Wanderley (2009) señala que las prácticas de producción agroalimentaria 
para el autoconsumo y para la venta en el mercado no solo no son excluyen-
tes sino que son complementarias y se fortalecen recíprocamente. Estudios de 
Sabourin (2009) sobre prácticas de reciprocidad, Maluf (2007) y Wilkinson (2008) 
sobre cisternas locales e inserción en mercados, y Gazolla y Schneider (2007) sobre 
la producción para el autoconsumo, muestran que tales prácticas son formas que 
posibilitan la reproducción social de millares de agricultores familiares en las dife-
rentes regiones brasileñas. 

En los últimos años, de un tema oculto y peligroso, constatado por Josué de 
Castro (2003) en 1946, gradualmente el hambre y, de manera más amplia las inicia-
tivas en torno de su superación se volvieron más presentes en diferentes espacios, 
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especialmente a medida en que la seguridad alimentaria y nutricional pasa a ser 
incorporada en el marco legal y se vuelve una política de Estado, articulada con la 
agricultura familiar. La elaboración sobre este tema es relativamente reciente en 
diferentes fórums y espacios de debates, sean ellos académicos, gubernamentales 
o de las organizaciones y movimientos sociales. Y fue especialmente la elaboración 
proveniente de la II Conferencia Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional, 
realizada en 2004, la que se configuró como un marco fundamental para una am-
plia comprensión de la seguridad alimentaria y nutricional actualmente utilizada 
en diversos ámbitos. En la misma Conferencia, dadas las múltiples interfases de 
seguridad alimentaria y nutricional, se definió una directriz que requería la insti-
tución de un Sistema Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional Sostenible 
que garantizase políticas públicas en ese área, respaldadas por una legislación es-
pecífica y con presupuesto propio (CONSEA, 2004), lo que ocurrió en 2006, con 
la promulgación de la Ley Orgánica de Seguridad Alimentaria y Nutricional1 y su 
posterior reglamentación2.

Según Valente (2002), esa convergencia de factores provocó que la noción 
de seguridad alimentaria y nutricional asimilase nuevas contribuciones, como, 
por ejemplo, la calidad de los alimentos, el derecho a la información, la autono-
mía en las decisiones sobre producción y consumo, el respeto a las tradiciones 
culturales y los hábitos alimentarios, la preocupación ética con las generaciones 
actuales y futuras y el manejo de los recursos naturales de forma sostenible en 
toda la cadena alimentaria. La seguridad alimentaria y nutricional incorporó ele-
mentos de la nutrición, de la salud y los principios de la soberanía alimentaria y 
del derecho humano a la alimentación adecuada, que habían sido subestima-
dos anteriormente. 

A partir de la confluencia de los debates conceptuales y operacionales se 
llegó a la conformación de una noción, que fue consolidada en la Ley Orgánica 
de Seguridad Alimentaria y Nutricional y sintetiza la comprensión de seguridad 
alimentaria y nutricional como: 

1	 En un rápido espacio de tiempo fue elaborado y aprobado el Proyecto de Ley que fue sancionado por la 
Presidencia de la República, bajo la denominación de la Ley Orgánica de Seguridad Alimentaria y Nutricio-
nal (Losan, Ley nº 11.346/2006, Brasil, 2006).

2	 La Losan, que instituyó el Sistema Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional (Sisan), fue reglamenta-
da por el Decreto 7.272/2010 (Brasil, 2010) que instituyó la Política Nacional de SAN (PNSAN). Esta tiene el 
objetivo de asegurar la realización del derecho humano a la alimentación adecuada a todos, a través de la 
implementación de políticas y planos de SAN que contemplen la integración de esfuerzos entre gobierno 
y sociedad civil en su ejecución. Es concebida como parte de un sistema público que posee gestión inter-
sectorial y participativa y requiere una estrecha articulación y pactos de gestión entre las tres esferas de 
gobierno y con sectores de la sociedad civil para su implantación.
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la realización del derecho de todos al acceso regular y permanente a alimentos 

de calidad, en cantidad suficiente, sin comprometer el acceso a otras necesi-

dades esenciales, teniendo como base prácticas alimentarias promotoras de la 

salud que respeten la diversidad cultural y sean ambiental, cultural, económica 

y socialmente sostenibles (Brasil, 2006, art. 3º).

La misma Ley incorpora en su artículo 2º la noción de derecho huma-
no a la alimentación adecuada, que ya fue definida por el Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales de la ONU como el derecho de todas las per-
sonas y pueblos al acceso físico y económico, de modo regular, permanente y 
libre, directamente o por medio de compras financiadas, a la alimentación su-
ficiente y adecuada, en cantidad y calidad, en conformidad con las tradiciones 
culturales, asegurando su realización física y mental para la obtención de una 
vida digna (CG nº 12, par. 6º). 

Recientemente este derecho fue integrado en el artículo 6º de la 
Constitución Federal, como un principio fundamental que debe regir las políti-
cas públicas de seguridad alimentaria y nutricional. 

La soberanía alimentaria encuentra respaldo en el artículo 1º del Pacto 
Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales de la ONU, que 
garantiza el derecho a la autodeterminación de todos los pueblos y que, en vir-
tud de eso, ellos tienen el derecho de establecer “libremente su condición polí-
tica y, de ese modo, proporcionan su desarrollo económico, social y cultural. En 
ningún caso se podrá privar a un pueblo de sus propios medios de subsistencia” 
(PIDESC, 1966, art. 1º). Ya el Fórum Mundial de Soberanía Alimentaria definió que:

soberanía alimentaria es el derecho de los pueblos a definir sus propias políticas 

y estrategias sostenibles de producción, distribución y consumo de alimentos 

que garanticen el derecho a la alimentación para toda la población, con base en 

la pequeña y media producción, respetando sus propias culturas y la diversidad 

de los modos campesinos, pesqueros e indígenas de producción agropecuaria, 

de comercialización y de gestión de los espacios rurales, en los cuales la mujer 

desempeña un papel fundamental [...] La soberanía alimentaria es la vía para 

erradicar el hambre y la desnutrición y garantizar la seguridad alimentaria dura-

dera y sostenible para todos los pueblos (Habana, Cuba, 2001).

Incluida en el artículo 5º de la Ley Orgánica de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional, la soberanía alimentaria implica que el Estado, en todas las esferas de 
gobierno, emprenda esfuerzos en el sentido de respetar, proteger y garantizar la 
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autonomía de los pueblos en toda la cadena alimentaria, a través de políticas so-
beranas de la SAN planificadas y ejecutadas en conformidad con los modos de 
vida, hábitos y prácticas alimentarias de estos pueblos (Conti, 2009). Sin embargo, 
según Maluf (2007), a pesar de que esta visión macro sobre la soberanía alimenta-
ria contribuye para la valorización de la autosuficiencia en la producción local de 
alimentos, no sería adecuado hacer una simple transposición de la concepción 
nacional e internacional para el ámbito de los sistemas locales que poseen sus 
propias dinámicas. 

Como se puede percibir, el proceso de construcción de la seguridad ali-
mentaria y nutricional es dinámico y multidimensional. Cada vez más, requiere 
abordajes sistémicos3 que posibiliten interacciones con los enfoques de desa-
rrollo rural, producción agroalimentaria, socioeconómicos, de salud, nutricional, 
socioambiental y de derechos, que se encuentran en la base de la evolución 
de su construcción en Brasil, al mismo tiempo en que expresan la característica 
intersectorial en su concepción e implementación como política pública. Es en 
este sentido cuando Maluf (2007) afirma que en la estructuración del Sistema 
Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional (SISAN)4 la seguridad alimenta-
ria y nutricional se manifiesta como un objetivo de política pública subordinada 
al derecho humano a la alimentación adecuada y a la soberanía alimentaria. Por 
lo tanto, las características constituyentes de la seguridad alimentaria y nutri-
cional, que son la accesibilidad, disponibilidad, diversidad y aceptación cultural, 
adecuación y sostenibilidad, necesitan ser comprendidas a la luz de esos dos 
principios fundacionales que la orientan y subordinan en la implementación de 
las políticas y programas públicos. 

La accesibilidad consiste en la creación de las condiciones de acceso físico 
y económico a los alimentos sin interferir ni precarizar la realización de otros 
derechos. La disponibilidad implica el acceso a alimentos en cantidad suficiente 
durante todo el tiempo, pero también que su calidad sea ampliamente ampa-
rada en términos de nutrientes, libres de cualquier componentes que perjudi-
que la salud, como por ejemplo, los herbicidas. La aceptación cultural requiere 

3	 Entre los estudios que abordan la constitución de sistemas locales de SAN se encuentra el estudio “Cons-
trucción y Promoción de Sistemas Locales de Seguridad Alimentaria y Nutricional: Aspectos Productivos 
de Consumo, Nutricional y de Políticas Públicas”, realizado por el Centro de Referencia en Seguridad Ali-
mentaria y Nutricional (CERESAN, 2006), ligado al Departamento de Desarrollo, Agricultura y Sociedad de 
la Universidad Federal Rural de Rio de Janeiro.

4	 Hay que considerar que el SISAN es el primer sistema nacional de políticas públicas que se caracteriza por 
ser intersectorial, articulado por la Cámara Interministerial de Seguridad Alimentaria y Nutricional (CAISAN), 
compuesta por 19 ministerios que realizan acciones y programas en seguridad alimentaria y nutricional.
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que sean respetados los hábitos y costumbres alimentarios de los diferentes 
pueblos, etnias y regiones, sin imposiciones o estandarizaciones alimentarias. 
La adecuación está estrechamente relacionada con la condición anterior e im-
plica la alimentación que respete las condiciones sociales, económicas, cultu-
rales, climáticas y ecológicas de las poblaciones en sus contextos específicos. 
Finalmente, la sostenibilidad requiere que la alimentación, con todas las caracte-
rísticas anteriores, esté disponible para las actuales y futuras generaciones en un 
equilibrio y uso adecuado de los recursos naturales.

Estos principios poseen relaciones de interdependencia de tal forma que 
es difícil disociarlos o considerarlos de forma aislada en los análisis sociales. En 
el caso de la agricultura familiar, podrían considerarse variables diferentes, por 
ejemplo, para estudiar la agricultura convencional y la orgánica o agroecológica, 
pero no es esta la finalidad de este trabajo, y sí, mostrar que varias formas de 
agricultura familiar, conforme Maluf (2007), tienen por vocación producir los prin-
cipales alimentos para el consumo humano y no la producción de commodities 
para los complejos agroindustriales.

El censo agropecuario de 2006 apunta que la agricultura familiar es res-
ponsable por casi el 80% de la producción de los alimentos que componen la 
cesta básica para la seguridad alimentaria y nutricional5 de los brasileños. Según 
el IBGE (2011), de los 5.175.489 establecimientos rurales identificados, 4.367.902 
están conformados por la agricultura familiar y representan 84,4% del total de 
los mismos. Ellos ocupan solamente 24,3% del total del área de los estableci-
mientos agropecuarios brasileños y aún así responden por 38% del valor general 
de la producción. Por otra parte, existen 12,3 millones de trabajadores ocupados 
en los establecimientos de la agricultura familiar, lo que representa 74,4% del 
total de personas ocupadas en el campo y equivale a decir que, de cada diez 
personas ocupadas en el campo, siete están relacionadas con la agricultura fa-
miliar. Esos números indican que los agricultores familiares no solo producen la 
mayoría de los alimentos, conforme a los principios de seguridad alimentaria y 
nutricional, sino que también generan expresivos excedentes para el mercado, 
contribuyen en la dinamización de la economía brasileña,  confirman la comple-
mentariedad entre producción para el autoconsumo y para el abastecimiento 
de las cadenas alimentarias cortas, además de garantizar la reproducción social 
del modo de vida de la agricultura familiar. 

5	 Conforme el IBGE, en 2006 la agricultura familiar en Brasil produjo el 87% de la mandioca, 70% del frijol, 46% 
del maíz, 38% del café , 34% del arroz, 58% de la leche , 59% de la cabaña porcina, 50% de las aves, 30% de 
los bovinos, 21% del trigo y 16% de la soja.
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Recientemente, la Articulación Nacional de Agroecología (ANA, 2010) sis-
tematizó experiencias denominadas “Soberanía y Seguridad Alimentaria en la 
Construcción de la Agroecología” en cinco regiones del país e identificó cinco 
dimensiones que articulan la agroecología con la seguridad alimentaria y nutri-
cional: diversificación de la producción de alimentos y agrobiodiversidad; esta-
blecimiento de nuevas relaciones de mercado; rescate de las culturas alimenta-
rias; educación alimentaria y para el consumo; y políticas públicas y mercados 
institucionales. Entre las ocho experiencias sistematizadas, siete son desarrolla-
das en el medio rural. Sobre diferentes perspectivas y con sus especificidades, 
todas evidencian una gran diversidad de acciones en el medio rural y realzan el 
potencial y la relación indisociable entre la seguridad alimentaria y nutricional 
y la producción agroecológica de alimentos en la dinamización del desarrollo 
rural de esas regiones brasileñas. 

Estudios de ese tipo confirman lo que Schutter (2012) también constata  en 
el ámbito internacional y señalan la tendencia creciente de valorización de la pro-
ducción y del consumo de productos de la agricultura familiar, especialmente si 
estos fueran orgánicos o agroecológicos. En la misma línea, los datos del Censo 
agropecuario 20066 (IBGE, 2011) indican una demanda ascendente al señalar que 
en 2006 Brasil ya contaba con 90.498 agricultores orgánicos que ocupaban 4,4 
millones de hectáreas con agricultura y ganadería orgánicas, de los cuales 517 mil 
hectáreas o 10,5% ya estaban certificados como producción orgánica7. Estos datos 
indican una tendencia alimentaria que Barbosa (2009) caracteriza como saludabi-
lidad, que comprende la alimentación y la nutrición como parte del proceso de 
producción y consumo alimentario y el ser humano como integrado y en equi-
librio con la naturaleza, y, por eso, envuelve una perspectiva holística de salud y 
cuidado que incluye las dimensiones física, biológica y espiritual. Señalan también 
una tendencia de valorización del origen de los alimentos, analizados por Cristóvão 
(2002) y Wilkinson (2008)8 en relación a los circuitos cortos de mercados, que 
Barbosa asocia con las economías de calidad y singularidad, puesto que agregan 
calidad e identidad a los alimentos y a aquellos que los producen y los consumen. 

6	 En 2006, por primera vez, el IBGE incorporó la producción orgánica en el Censo Agropecuario.

7	 El Instituto de Promoción del Desarrollo (IPD Orgánicos) concluyó un extenso estudio sobre el perfil del 
mercado orgánico brasileño como proceso de inclusión social. Disponible en: http:// www.ipd.org.br/pt-
br/noticia/194/perfil-do-mercado-organico-como-processo-de-inclusao-social.

8	 Estos autores analizan experiencias de producción y consumo en diferentes países, especialmente en Euro-
pa, y constatan que está creciendo de manera importante el mercado de productos y servicios certificados 
y con denominación de origen, constituyendo así, una oportunidad de agregación de valor, además de 
distinción y afirmación identitaria de los productores y consumidores.
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Según Maluf (2007), los espacios alimentarios pueden presentarse en la 
forma de circuitos largos o circuitos cortos. Los circuitos largos comprenden las 
cadenas integradas nacional e internacionalmente, que Ploeg (2008) denomina 
imperios alimentarios. Están compuestas por las cooperativas de gran porte, cor-
poraciones agroindustriales, la intermediación mercantil y las redes de supermer-
cados. Esas cadenas operan en los mercados nacionales e internacionales y son 
gestionadas por actores que concentran un gran poder económico y político. A 
su vez, los circuitos cortos comprenden circuitos regionales de producción, distri-
bución y consumo, teniendo lugar en el interior del país y en los territorios. Están 
integrados por pequeños productores, cooperativas y asociaciones, así como por 
agroindustrias familiares, emprendimientos urbanos industriales y comerciales de 
pequeño porte y equipamientos de abastecimiento, con frecuencia asociados a 
los mecanismos de venta directa a los consumidores y mercados locales. 

En el caso del sistema agroalimentario con base en los principios de la se-
guridad alimentaria y nutricional, se percibe que la directriz es la de privilegiar 
los circuitos cortos de producción, distribución y consumo. La agricultura fami-
liar puede potencializar su espacio en ese medio produciendo para abastecer 
programas púbicos, como es el caso del Programa de Adquisición de Alimentos 
(PAA) y el Programa Nacional de Alimentación Escolar (PNAE), con disponibilidad 
de crédito del Programa Nacional de Fortalecimiento de la Agricultura Familiar 
(PRONAF), entre otros. En los circuitos cortos es mayor la posibilidad de que los 
agricultores mantengan el control sobre los recursos, no solo en la producción 
sino también en la transformación, comercialización e, inclusive, en el consumo. 
En ese caso las políticas públicas de seguridad alimentaria y nutricional, como 
estas que hemos mencionado, poseen un papel importante una vez que via-
bilizan inversiones a los agricultores y a sus organizaciones con el objetivo de 
construir una base de recursos más autónoma. Ploeg (2008) utiliza el análisis del 
control y manejo de la base de recursos como una de las definiciones para lo 
que él denomina modo campesino de hacer agricultura9, en el cual los agricul-
tores poseen el control de su base de recursos, incluyendo semillas, fertilizantes, 
agua y minerales del suelo. Es precisamente el control de esa base de recursos la 
cuestión que se presenta como el gran desafío para la autonomía de la agricul-
tura familiar en Brasil y en Semiárido brasileño. 

9	 Ploeg (2008) distingue tres modos de hacer agricultura con base en la commoditización (o “mercantili-
zación”) de los factores y productos de la actividad agrícola, a saber: el modo campesino, el modo em-
presarial y el modo capitalista, siendo el campesino autónomo, el empresario teniendo los insumos y la 
producción commoditizada y el capitalista contando con la fuerza de trabajo, los insumos y los productos 
totalmente mercantilizados. 
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Consideraciones finales

En Brasil está surgiendo un amplio espectro de experiencias organizativas 
sociales alrededor de la organización de la producción, distribución y consumo 
de alimentos que presentan un potencial innovador, tanto en lo que se refie-
re a la producción para garantizar la seguridad alimentaria y nutricional, como 
para contribuir en la dinamización de la agricultura familiar y del desarrollo rural. 
Schneider (2010) destaca que a partir de la década de 1990 la seguridad alimen-
taria y nutricional está siendo incorporada a  las diferentes vertientes del debate 
sobre el desarrollo rural en Brasil y analiza cada uno de esos abordajes10 y sus 
interfases en la estrecha relación con la potencialización de la agricultura familiar 
como productora de alimentos para la seguridad alimentaria y  nutricional de 
los diferentes grupos sociales. 

Cada uno de los abordajes posee trazos que identifican y aproximan ambos 
temas en una perspectiva estratégica en las diversas regiones brasileñas. Entre ellos 
podemos destacar: la conjugación entre la producción familiar diversificada para 
el autoconsumo y para la  comercialización buscando la agregación de la renta; 
la producción para el abastecimiento local de ferias y mercados institucionales; la 
producción de alimentos mediante la utilización de la matriz agroecológica; la ne-
cesidad de la democratización del acceso a las condiciones para la producción y el 
consumo; y la importancia del fortalecimiento de cadenas cortas que dinamicen 
redes de organización, producción, abastecimiento y consumo alimentario. 

Según Contreras y Gracia (2004) la creciente industrialización de la alimen-
tación, caracterizada por el paso de sistemas diversificados y locales para sistemas 
de producción y distribución alimentario en escala cada vez más internacional, 
en los cuales los consumidores únicamente conocen los terminales de distribu-
ción, provoca la pérdida de referencia identitaria por parte de los consumidores. 
Para Fischler (1995) esos cambios en las relaciones de producción y consumo, 
cuya alimentación es progresivamente homogeneizada por los complejos agro-
alimentarios provoca la necesidad de reconexiones en esos sistemas. 

Por lo tanto, en medio a las contradicciones y a las presiones de los mode-
los de agricultura moderna y poco sostenible, emergen y se fortalecen iniciativas 
y procesos sociales que apuntan para modelos de producción agroalimenta-
ria más sostenibles y basados en las cadenas cortas que hacen posible nuevas 
conexiones entre agricultores familiares y consumidores. Estas tendencias son 

10	Coelho-de-Souza et al. (2012) contemplan estos abordajes en la relación entre la seguridad alimentaria y 
nutricional y el desarrollo rural en el Plageder.
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crecientes, tanto en los contextos internacionales como locales, y se configu-
ran como formas diversificadas y viables de garantizar la seguridad alimentaria a 
partir de la agricultura familiar en base a los principios de soberanía alimentaria 
y del derecho humano a la alimentación adecuada. 
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Son los pobres los que pasan sed 

(Comisión Pastoral de la Tierra)

Han sido necesarios más de seis décadas desde la publicación de la Decla
ración Universal de los Derechos Humanos (1948) para que el derecho humano 
al agua (DHA) se considerara efectivamente un derecho humano, al igual que la 
educación, el trabajo, la seguridad social, la alimentación adecuada, entre otros. 
Fue el 28 de julio de 2010 cuando la Asamblea General de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) reconoció, por medio de su Resolución  n° 64/292, “el dere-
cho al agua potable y limpia y el derecho al saneamiento como derecho humano 
que es esencial para el pleno disfrute de la vida y de todos los derechos humanos”. 
Y entonces convocó “a los Estados y a las organizaciones internacionales a disponi-
bilizar recursos financieros, capacitación y transferencias de tecnología, a través de 
la cooperación y asistencia internacionales, en particular para los países en desa-
rrollo, con el objetivo de aumentar los esfuerzos para ofrecer agua potable, limpia, 
accesible y barata y saneamiento para todos”.

Dicha Resolución n°64/292 se mostró

profundamente preocupada con el hecho de que cerca de 884 millones de 

personas carecen de acceso a agua potable y que más de 2,6 mil millones no 

tienen acceso a saneamiento básico, y alarmada por el hecho de que cerca de 

1,5 millones de niños y niñas menores de 5 años de edad mueren y 443 millones 

de días lectivos se pierden cada año como consecuencia de las enfermedades 

transmitidas por el agua – y el saneamiento – o relacionadas con ellas. (2010, 

p.03, traducción libre).
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Ante este triste panorama creemos que es más que necesario no solo co-
nocer los instrumentos de realización del derecho humano al agua, sino tam-
bién exigir la efectividad de este derecho para las generaciones actuales y fu-
turas. Por eso, iniciaremos este artículo abordando lo que se entiende por el 
derecho humano al agua y como garantizarlo, para a continuación, mostrar los 
avances y los desafíos para asegurar ese importante derechos en nuestro país. 

Garantizando el derecho humano al agua

Los derechos humanos tienen el objetivo de proteger los derechos de los 
individuos y grupos poblacionales ante los Estados, siendo el Pacto Internacional 
de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) un importante instru-
mento para la realización del derecho humano al agua. Conforme el PIDESC (1966):

los Estados Partes en el presente pacto reconocen el derecho de toda persona 

a un nivel de vida adecuado para sí misma y su familia, inclusive a la alimen-

tación, vestimenta y vivienda adecuadas, así como a una mejora continua de 

sus condiciones de vida. Los Estados Partes tomarán medidas apropiadas para 

asegurar la consecución de ese derecho, reconociendo (art.11); [...] los Estados 

Partes en el presente pacto reconocen el derecho de toda persona a disfrutar el 

más elevado nivel posible de salud física y mental (art.12).

La Observación General n°15 del Comité de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (CDESC) de las Naciones Unidas, publicada en 2002, ofrece una in-
terpretación oficial de esos artículos y presenta observaciones importantes so-
bre el derecho humano al agua (DHA), comenzando por su entendimiento.

El Derecho Humano al Agua es el derecho de todos a disponer de agua lo sufi-

cientemente salubre, aceptable, accesible y de bajo coste para el uso personal 

y doméstico. El abastecimiento adecuado de agua salubre es necesario para 

prevenir la muerte por deshidratación, para reducir el riesgo de enfermedades 

relacionadas con el agua, así como para satisfacer las necesidades de consumo, 

cocina y de higiene personal y doméstica. (CDESC, 2002, p. 02, traducción libre).

Los Estados que ratificaron el PIDESC tienen el deber de avanzar con la 
mayor brevedad y efectividad posible para alcanzar la plena realización de los 
derechos humanos. La realización del DHA impone a los Estados Partes las obli-
gaciones de respetar, proteger y cumplir este derecho. La obligación de respetar 
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implica que un Estado no puede adoptar ninguna medida que directa o indirec-
tamente provoque la privación del DHA. La obligación de proteger exige que los 
Estados impidan que terceros interfieran en la realización o actúen en el sentido 
de la violación de este derecho. La obligación de cumplir exige que los Estados 
adopten medidas que faciliten el ejercicio de este derecho, promuevan la difu-
sión de la información adecuada acerca del uso del agua, así como protejan las 
fuentes de agua y los métodos para reducir desperdicios, y también que 
garanticen este derecho a las personas que no tienen condiciones de ejercerlo.

Además de estas obligaciones legales específicas en la garantía del DHA, el 
CDESC identifica algunas obligaciones básicas, tales como: garantizar el acceso a la 
cantidad esencial mínima de agua, que sea suficiente y adecuada para el uso perso-
nal y doméstico y que prevenga las enfermedades; asegurar el derecho de acceso al 
agua y las instalaciones y servicios de agua a través de una base no discriminatoria, 
sobre todo en relación a los grupos en situación de vulnerabilidad y marginalizados; 
garantizar el acceso físico a las instalaciones o servicios de agua que proporcionen 
la provisión suficiente y regular de agua salubre; velar para que no existan riesgos 
sobre la seguridad personal cuando las personas tengan que obtener agua; velar 
por una distribución equitativa de todas las instalaciones y servicios de agua dispo-
nibles; adoptar y aplicar estrategias y planos de acciones nacionales sobre el agua 
para toda la población; vigilar el grado de realización o no realización del derecho 
al agua; adoptar programas de agua orientados con fines concretos y de bajo coste 
para proteger los grupos en situación de vulnerabilidad y marginalizados; y adoptar 
medidas preventivas para tratar y controlar las enfermedades asociadas al agua, 
velando por el acceso a los servicios y al saneamiento adecuados. 

El DHA es el derecho de todos los humanos, inclusive de las futuras ge-
neraciones. El ejercicio de este derecho puede variar en función de diversas 
condiciones: según la disponibilidad para que el abastecimiento de agua a cada 
persona sea permanente y suficiente para los usos personales y domésticos. La 
cantidad de agua disponible para cada persona debe corresponder a las direc-
trices de la Organización Mundial de la Salud (OMS), sin descartar la posibilidad 
de que algunos individuos necesiten recursos de agua adicionales como con-
secuencia de la salud, las condiciones de trabajo y del clima; según la calidad, 
que debe ser de buena, salubre, que contribuya para la salud, debiendo tener 
un color y olor aceptable para el uso personal, y no contener microorganismos 
o sustancias químicas o radiactivas que puedan amenazar la salud humana; 
y según la accesibilidad física, económica, es decir, independientemente de la 
condición financiera, sin discriminación, y con la garantía del acceso a la infor-
mación (CDESC, 2002, p. 5-7).
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En el ámbito de las Naciones Unidas existen dos grupos de derechos huma-
nos: el grupo de derechos civiles y políticos; y el grupo de derechos económicos, 
sociales y culturales. Las implicaciones para estos dos grupos de derechos son 
muy diversas. El primero de estos grupos está garantizado para los ciudadanos 
mediante un compromiso del gobierno de no intervenir en su vida, lo que para 
el ex-director de la Agencia Nacional de Aguas (ANA), vicepresidente del World 
Water Council (Consejo Mundial del Agua) y presidente del Programa Hidrológico 
Internacional de la Unesco, Benedito Braga (21/04/2009, p. 01), “no requiere un 
gran presupuesto ni complejos ajustes legales e institucionales. Basta voluntad 
política”. Ya los derechos económicos, sociales y culturales “requieren intervencio-
nes gubernamentales significativas en términos legales e institucionales para el 
desarrollo de políticas públicas adecuadas para su implementación” (Ídem).

El agua y el saneamiento son derechos humanos que forman parte del 
grupo de derechos económicos, sociales y culturales, y deben, por lo tanto, ser 
garantizados a todas las personas, sin ningún tipo de discriminación. El hecho 
de reconocer el agua como un derecho humano implica seguir la lógica de los 
derechos y no las reglas restrictas del mercado. A todo derecho humano le co-
rresponden obligaciones del Estado y responsabilidades de diversos agentes so-
ciales, como individuos, familias, comunidades, sector privado, organizaciones 
de la sociedad civil y organizaciones no gubernamentales. Una vez ratificado un 
derecho humano se establece un titular de derecho y un portador de obligacio-
nes. Los titulares son individuos individualmente o en comunidades. Las obli-
gaciones, aunque corresponden a los más diversos agentes sociales, en última 
instancia, son responsabilidad del Estado, precisamente porque él es el respon-
sable del ejercicio de los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, en las esferas 
federal, estadual y municipal. Las violaciones de los derechos humanos tienen 
lugar cuando estos no son respetados, protegidos, promovidos o realizados. 
Cualquier Estado que no actué de buena fe tomando todas las medidas posibles 
para su cumplimiento estará violando los mismos. Según el CDESC, cualquier 
persona o grupo que sea víctima de violación de los derechos humanos tiene 
que tener acceso a instrumentos que sean eficaces para exigirlos. 

Los medios administrativos, políticos, casi judiciales y judiciales, son los me-
dios de exigibilidad del derecho humano al agua y al saneamiento. La exigibili-
dad administrativa consiste en que los titulares de derechos exijan sus derechos 
en los organismos públicos, que son directamente responsables por la garantía 
de los derechos (ambulatorios, escuelas, INCRA, etc.), pudiendo inclusive entrar 
con recursos administrativos en las defensorías del pueblo. La exigibilidad po-
lítica proviene de las acciones de los movimientos y organizaciones sociales, 



153CONVIVENCIA CON EL SEMIÁRIDO BRASILEÑO – AUTONOMÍA Y PROTAGONISMO SOCIAL

fórums y redes de organizaciones. Lo hacen por medio de la movilización y rei-
vindicación de sus derechos junto a los organismos de gestión del Ejecutivo, 
responsables por la elaboración e implementación de programas y proyectos 
relacionados con el agua, así como junto al Legislativo para que sean elaboradas 
leyes que garanticen el DHA, o también para que los parlamentarios supervisen 
los actos del Ejecutivo en lo que se refiere a la ejecución de políticas públicas. 
Ya la exigibilidad casi judicial consiste en la posibilidad de que los titulares exijan 
el respeto, la protección, la promoción y la provisión de sus derechos junto al 
Ministerio Público y a la Defensoría Pública. Estos órganos, a pesar de formar par-
te directamente del Poder Judicial, pueden accionar a la Justicia o exigir solucio-
nes directas de las administraciones públicas. Por último, la exigibilidad judicial 
consiste en la posibilidad de que los sujetos de derechos reclamen sus derechos 
ante un juez o Tribunal, como por ejemplo la Acción Civil Pública. 

Avances y desafíos para garantizar el derecho humano al agua 
en Brasil

Brasil fue uno de los 122 países que votaron favorablemente para que tam-
bién el agua y el saneamiento fueran considerados derechos humanos. Maria 
Luiza Ribeiro Viotti, representante permanente de Brasil en la ONU, declaró en esa 
ocasión (28/07/2010) que el derecho al agua potable y al saneamiento básico está 
intrínsecamente ligado a los derechos a la vida, la salud, la alimentación y la vivien-
da. Es responsabilidad de los Estados garantizar esos derechos a todos sus ciudada-
nos y Brasil ha trabajado dentro y fuera de sus fronteras para promover el acceso al 
agua y al saneamiento básico, especialmente entre las comunidades de baja renta. 

En lo que se refiere a la disponibilidad de recursos hídricos, puede decirse que 
Brasil ocupa una posición privilegiada. Con cerca de 3% de la población mundial, 
posee casi el 12% del agua potable superficial del planeta, con un caudal de sus 
ríos próximo a 180 mil m³ por segundo. La disponibilidad de agua bruta total por 
brasileño es de  33.776 m³ de agua por año, casi 20 veces el límite considerado por 
la ONU de estrés hídrico, que se sitúa en 1.700 m³ por año. Sin embargo, es nece-
sario observar que la distribución de los recursos hídricos en el territorio nacional 
tiene lugar de forma bastante desigual. Los extremos son los casos de la Amazonia, 
que contiene el 70% del agua dulce superficial y donde únicamente vive el 10% de 
los brasileños, y la región hidrográfica del Atlántico Noreste Oriental, donde está la 
mayor parte del semiárido, que posee un caudal per cápita de 1.145 m³ año, por 
debajo del límite de estrés hídrico, con prejuicios para el 10% de los ciudadanos de 
esta región. Las regiones hidrográficas de Paraná, Atlántico Sureste y Atlántico Sur 
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también presentan desequilibrios en relación a la demanda y disponibilidad hídri-
ca, debido a las elevadas densidades urbana e industrial. Y al igual que sucede con 
esa distribución del agua dulce superficial, la distribución del agua subterránea en 
el territorio nacional tampoco no es uniforme. Existen localidades con una disponi-
bilidad hídrica significativa, como por ejemplo las cubiertas por el acuífero Guarani 
y otros acuíferos sedimentarios en general, pero hay otras con baja disponibilidad, 
como las que se sitúan sobre rocas cristalinas en el semiárido brasileño.

El drama por el cual pasan millones de brasileños, carentes de acceso al agua 
potable y al saneamiento básico, sobre todo los residentes de la región del semiári-
do, todavía es grande.  Según la ASA (2012, p. 01):

Actualmente el 67% de las familias rurales en los estados que componen el 

Semiárido no posee acceso a la red general de abastecimiento de agua, siendo 

que el 43% utilizan pozos o nacientes, y el 24% utilizan otras formas de acceso al 

agua, que comprenden, inclusive, la búsqueda en fuentes distantes, con largas 

caminatas diarias, para el uso de un agua muchas veces inadecuada al consumo 

humano. 

El antiguo Código de Aguas (establecido por el Decreto Federal n°24.643, de 
10 de julio de 1934) ya prevenía legalmente aguas comunes, municipales y parti-
culares, de uso gratuito. Décadas más tarde, la Constitución Federal de 1988, defi-
nió que los ríos, lagos y aguas subterráneas son bienes de la Unión y de sus esta-
dos federados. Un importante marco en la legislación brasileña, en lo que se refiere 
a las aguas, fue la sanción de la Ley n° 9.433, de 08 de enero de 1997, que instituye 
la Política Nacional de Recursos Hídricos y crea el Sistema Nacional de Gestión 
de Recursos Hídricos. Entre sus principales objetivos están garantizar a la actual y 
futuras generaciones la disponibilidad de agua, en niveles de calidad adecuados, y 
promover una utilización racional e integrada de los recursos hídricos. Según esta 
nueva Ley de las Aguas, la disponibilidad de agua debe priorizar el abastecimiento 
humano y animal. Definió las cuencas hidrográficas como unidades de planifica-
ción para la gestión de las aguas y estableció Comités de Cuencas Hidrográficas 
como instancias responsables por la búsqueda de mejores soluciones para sus 
realidades, así como por la resolución de posibles conflictos en cada región. Los 
Comités cuentan con la participación de usuarios, sociedad civil organizada, ayun-
tamientos y demás representantes del gobierno (estaduales y federal).  

Todos los estados de la federación ya aprobaron sus leyes de recursos hí-
dricos y muchos avanzaron en su implementación, haciendo efectivo el funcio-
namiento de consejos estaduales, implantando y colocando en funcionamiento 
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órganos gestores de recursos hídricos, creando comités de cuencas así como 
implementando otorgas, supervisiones y otros instrumentos de gestión. La exis-
tencia de una base legal, aunque indispensable para la efectivación de derechos, 
no significa que los mismos sean realmente cumplidos. Debido a esto, conjun-
tamente al avance en el ámbito de la legislación específica del agua y del sanea-
miento básico, es fundamental fortalecer las organizaciones y los movimientos 
sociales populares para garantizar que el DHA sea consagrado en las vidas coti-
dianas del pueblo brasileño. 

La garantía de agua con calidad, cantidad y regularidad a las poblaciones 
más vulnerables es un tema que ha sido tratado en el ámbito del gobierno fe-
deral, que se muestra preocupado con cuestiones que representan amenazas y 
seguridad hídrica, tales como: contaminación de cuerpos hídricos; degradación 
de manantiales, bosques de ribera y zonas de recarga de aguas subterráneas; 
prácticas agrícolas inadecuadas; uso ineficiente de agua; inversiones insuficien-
tes en infraestructura hídrica; insuficiente desarrollo tecnológico; ineficiencia o 
ausencia de gestión integrada de recursos hídricos; variabilidad climática; esca-
sez de agua; y concentración fundiaria. 

La Política Nacional de Recursos Hídricos, instituida en 1997, cuenta con un 
conjunto de instrumentos de definen la utilización racional e integrada de los re-
cursos hídricos, mediante el establecimiento de los planos de cursos hídricos. En 
2006 fue aprobado el Plano Nacional de Recursos Hídricos (PNRH) y trazadas las 
directrices que permiten consolidar la gestión del agua. Es necesario integrar los 
programas y acciones relacionados con el uso racional, manejo sostenible y distri-
bución del agua. En los últimos años se realizaron varias acciones, viabilizando la 
creación y funcionamiento de entidades que conforman la arquitectura federati-
va y descentralizada del Sistema Nacional de Gestión de Recursos Hídricos, cuyo 
papel es el de coordinar, de modo integrado y compartido, la implementación 
de la Política de Recursos Hídricos en el país. Un gran desafío a ser enfrentado es 
la integración del Sistema Nacional de Gestión de Recursos Hídricos (SINGREH) 
con el Sistema Nacional del Medio Ambiente (SISNAMA).

El gobierno federal eligió acciones referentes a la gestión de las aguas y 
a la necesidad de adoptar estrategias que posibiliten la disponibilidad de agua 
por parte de las regiones con déficit de recursos hídricos y que garanticen el 
acceso al agua para las poblaciones más necesitadas. Entre sus principales ini-
ciativas para garantizar el derecho humano al agua y al saneamiento, están: 
Programa Saneamiento para Todos; Programa Saneamiento Rural; Construcción 
de Cisternas; Programa Servicios Urbanos de Agua y Alcantarillado; Programa 
Drenaje Urbano Sostenible; y Programa Residuos Sólidos Urbanos. También es 
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fundamental el Programa de Revitalización de Cuencas Hidrográficas, con accio-
nes previstas con plazos de veinte años en cinco áreas temáticas: planificación 
e información; fortalecimiento institucional y socioambiental; protección y uso 
sostenible de los recursos naturales; saneamiento, control de la contaminación y 
obras hídricas; y economías sostenibles. 

El mayor desafío de las acciones de acceso al agua para el consumo huma-
no es realizar el seguimiento de la calidad del agua disponible para las familias 
y su constante capacitación en lo que se refiere a los cuidados para garanti-
zar la potabilidad del agua. En relación con este desafío, la Agencia Nacional 
de Aguas (ANA), desde hace una década viene desarrollando el Programa de 
Descontaminación de Cuencas Hidrográficas (PRODES) con la finalidad de in-
centivar la implantación de estaciones de tratamiento de aguas residuales, pre-
cisamente para reducir los niveles de contaminación de los recursos hídricos de 
Brasil. “Menos del 20% de las aguas residuales urbanas reciben algún tratamien-
to, el resto es lanzado en los cursos de agua “in natura”, colocando en riesgo la 
salud de los ecosistemas y de la población local” (CAISAN, 2009, p. 54).

La ANA propuso recientemente el Programa Nacional de Evaluación de la 
Calidad de las Aguas, cuyo objetivo es desarrollar acciones que permitan avan-
zar en la ampliación del seguimiento de la calidad de las aguas. El Ministerio de 
la Salud creó el Programa Nacional de Vigilancia en Salud Ambiental Relacionada 
con la Calidad del Agua para el Consumo Humano. Ya el Ministerio de las Ciudades 
es responsable por la coordinación de tres programas relevantes para el sanea-
miento y la calidad del agua, a saber: Servicios Urbanos de Agua y Alcantarillado; 
Urbanización, Regularización Fundiaria e Integración de Asentamientos 
Precarios; y Residuos Sólidos Urbanos. Los Ministerios del Desarrollo y Combate 
del Hambre (MDS), de la Integración Nacional y de Educación han realizado es-
fuerzos y aportado recursos para la ampliación de la atención de la población, 
mediante la diseminación y financiamiento de acciones para la construcción de 
equipamientos de captación del agua de lluvia, desarrollados en el ámbito de 
las tecnologías sociales (cisternas para consumo humano, cisternas de producción, 
presas subterráneas, tanques de piedra e presas superficiales) para captación de 
agua de lluvia en el semiárido.

Las comunidades, organizaciones y agricultores familiares del semiárido hace 
años que vienen desarrollando numerosas tecnologías y experiencias (entre ellas 
las cisternas y la educación contextualizada) para mejorar  la vida en esa región de 
Brasil. Una de las principales propuestas estudiadas y elaboradas por la Articulación 
en el Semi-Árido Brasileño (ASA) fue el Programa Un Millón de Cisternas, oficial-
mente Programa de Movilización y Formación para la Convivencia con el Semiárido 
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(P1MC), con la meta de construir un millón de cisternas para la captación de agua 
de lluvia para consumo humano y la formación en convivencia con el semiárido. 

En la última década fueron implantadas por la ASA, MDS, gobiernos estadua-
les y municipales y otros colaboradores, más de 450 mil unidades de cisternas (cada 
una almacena 16 mil litros de agua potable), distribuidas en todos los estados del 
semiárido brasileño. Esta estructura hídrica constituye una extraordinaria malla de 
captación de agua, capaz de almacenar millones de litros de agua que estaban 
siendo literalmente desperdiciados (son más de 7,2 millones de metros cúbicos de 
agua almacenada para el uso de más de 2 millones de personas de las familias con-
templadas con el Programa Cisternas). Según Ruano y Baptista (2010, p. 132-133):

El Programa Cisternas cambió radicalmente la condición de las familias pobres 

rurales del Semiárido, en términos de disponibilidad de agua potable para las per-

sonas que antes bebían agua contaminada y sucia, mejorando la posibilidad de 

salud y seguridad alimentaria y nutricional para más de 2 millones de ciudadanos y 

ciudadanas (...) Las estimaciones de demanda de cisternas todavía existentes para 

familias rurales pobres sin acceso a la red pública de abastecimiento de agua pota-

ble, señalan una necesidad de construcción alrededor de 850 mil nuevas cisternas 

para “Agua de Beber”. Para la segunda agua, o “Agua de Comer”, la demanda supera 

1 millón. Un desafío a ser superado para mejorar la efectividad del programa, con-

siste en establecer y alcanzar metas más audaces, como la de universalizar el ac-

ceso al agua potable a través de la ampliación y aceleración de la construcción de 

cisternas para las familias enmarcadas dentro del perfil de elegibilidad hasta 2015, 

así como alcanzar la misma meta para la segunda agua hasta 2020. Para eso, el 

aporte gubernamental de recursos financieros tendrá que crecer gradual y sustan-

cialmente en los próximos años, así como, también, la ampliación con cualificación 

de la red social organizada en proporciones equivalentes a las nuevas demandas. 

Coordinado por la Secretaría Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional 
(SESAN) en el MDS, el Programa Cisternas fue incorporado en la Política Nacional 
de Seguridad Alimentaria y Nutricional, con un presupuesto federal previsto en el 
Plano Plurianual (PPA). En el PPA 2012-2015 están previstos recursos del orden de 
1,5 mil millones para el Programa de Acceso al Agua para Consumo Humano en la 
Zona Rural (agua de beber), y cerca de R$ 1,3 mil millones para el Programa Acceso 
al Agua para la Producción de Alimentos (agua de comer).

Entre las metas 2012-2015 del MDS para garantizar el acceso al agua para 
las poblaciones rurales, están previstas: la ampliación del acceso al agua para 
3.000 escuelas de la zona rural y de los territorios tradicionales de la Región 
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Noreste, por medio de la implantación de tecnologías de captación de agua 
direccionadas al consumo humano; intercambio de experiencias y tecnologías 
sociales de captación y almacenamiento de agua; establecimiento de coope-
ración y apoyo para que las familias beneficiadas por las acciones de acceso al 
agua sean asistidas por políticas que garanticen la calidad del agua consumida; 
establecimiento de estrategias para ampliar el acceso al agua para el consumo 
humano a  245 mil familias de la zona rural de diversas regiones del país; implantación 
de 1.200 sistemas colectivos desalinizadores de agua en comunidades rurales; 
universalización del acceso al agua para el consumo humano, atendiendo a 730 
mil familias de la zona rural del semiárido.

Las inversiones en los recursos hídricos deben destinarse prioritariamente 
a los servicios e instalaciones que beneficien al mayor contingente poblacional 
posible, comenzando por las personas o grupos de personas que tradicional-
mente tienen dificultades para ejercer el derecho humano al agua. La priori-
dad en el uso del agua debe orientarse necesariamente para evitar el hambre y 
las enfermedades, así como para cumplir con las obligaciones de cada uno de 
los derechos acordados en el Pacto Internacional de los Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales. El agua es un derecho de todos y no una simple mercancía. 
Más que entender lo que es el DHA es preciso garantizar que todas las personas 
de cada sociedad, y no solamente pequeños grupos privilegiados, tengan acce-
so al agua de calidad en las cantidades necesarias para una vida digna. 
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En 2011, el Consejo de los Derechos Humanos de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) adoptó, por medio de la Resolución 16/2, el acceso al agua 
potable segura y al saneamiento como un derecho humano: un derecho a la vida 
y a la dignidad humana. El derecho humano al agua prevé que todos tengan agua 
suficiente, segura, con características físico-químicas aceptables y accesible física y 
económicamente para usos personales y domésticos1. Antes de eso no existía nin-
guna referencia explícita en el marco internacional sobre el acceso al agua como 
derecho humano. En la legislación brasileña existen algunas referencias, aunque el 
derecho humano al agua no aparezca de manera explícita. 

La Política Nacional de Recursos Hídricos, por ejemplo, se basa, entre otros, 
en el fundamento de que el agua es un bien de dominio público que, en situacio-
nes de escasez, debe utilizarse prioritariamente para el consumo humano y para 
dar de beber a los animales (Ley nº 9.433/1997, art.1º, I y III). Además de eso, consti-
tuye objeto de esa política “garantizar a la actual y futuras generaciones la necesa-
ria disponibilidad de agua, en niveles de calidad adecuados a los respectivos usos” 
(art. 2º, II). En la Política Nacional de Saneamiento Básico, a su vez, el abastecimien-
to de agua, en su dimensión más amplia, constituye un servicio a ser prestado y 
universalizado, con seguridad y regularidad (Ley nº 11.445/2007, art.2º, III e XI).

En todas estas directrices y principios fundamentales está implícita la idea 
de que el acceso al agua constituye un derecho de todo brasileño y cabe al 
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Estado actuar, de forma directa o indirecta, en la oferta de soluciones apropiadas. 
Pero, es importante destacar la contribución de la Política Nacional de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional en la perspectiva de la consolidación del acceso al 
agua como derecho humano y fundamental. 

Desde 2003 el tema del acceso al agua vienen ganando espacio y relevan-
cia en la agenda de la seguridad alimentaria y, gradualmente, viene consolidán-
dose la concepción de que el agua se constituye como alimento fundamental, 
además de ser un factor relevante para la producción alimentaria de la agricul-
tura familiar y seguridad alimentaria y nutricional del campo. Es precisamente en 
esa perspectiva en la que se incluye el entendimiento del Consejo Nacional de 
Seguridad Alimentaria y Nutricional (CONSEA) y de las Conferencias Nacionales 
de Seguridad Alimentaria y Nutricional. 

Esa perspectiva se hace explicita a partir de la Enmienda Constitucional nº 
64/2010, que incluye la alimentación en el rol de los derechos individuales fun-
damentales, y de la Política Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional, que 
instituye entre sus directrices que el Estado debe actuar en la promoción del ac-
ceso universal al agua de calidad y en cantidad suficiente, con prioridad para las 
familias en situación de inseguridad hídrica y para la producción de alimentos en 
la agricultura familiar y de la pesca y acuicultura (Ley nº 7.272/2010, art. 3º).

Dicha política refuerza y destaca el aspecto multi-temático sobre el que 
debe ser analizado y sobre el cual deben ser presentadas alternativas y solucio-
nes para la atención, sobre todo de la población residente en el medio rural, que, 
de una forma general, no dispone de soluciones más amplias de abastecimien-
to. Con eso, el acceso al agua como parte del derecho humano a la alimentación 
adecuada hace más visible la necesidad de que, en ausencia de soluciones que 
atiendan todas las demandas individuales de agua, deben buscarse alternativas 
para la garantía de seguridad hídrica, alternativas que ofrezcan agua en canti-
dad, calidad y regularidad suficientes para atender las necesidades básicas, so-
bre todo para el consumo, para la preparación de los alimentos y para la produc-
ción de autoconsumo. Este avance sobre el tema del acceso al agua en la Política 
de Seguridad Alimentaria es el resultado de un largo proceso que envolvió la 
colaboración del MDA con la sociedad civil organizada en la diseminación de la 
tecnología de las cisternas de placas en el Semiárido. 

La tecnología de las cisternas de placas

Durante mucho tiempo y, en muchos casos, todavía a día de hoy, las únicas 
políticas oficiales destinadas a la región semiárida fueron aquellas denominadas 
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“combate a la sequía”, en formatos que no hacían nada más que mantener a la po-
blación en la subalternidad y en la dependencia. Esas políticas, normalmente esta-
ban vinculadas a la “compra de votos”, manteniendo el poder bajo el dominio de las 
mismas personas y grupos de élite dominante en la región, y con la población po-
bre ignorada por las políticas de desarrollo local y regional (Ruano; Baptista, 2011).

Es sabido que en la región llueve lo suficiente para la manutención de las 
condiciones de vida adecuadas para su población, inclusive en los periodos de 
estiaje. De ese modo, si el agua de lluvia fuese captada y almacenada de for-
ma apropiada, utilizando alguna de las opciones tecnológicas simples y de bajo 
coste disponibles, como el caso de la cisterna, el suministro para las familias y 
comunidades rurales, especialmente las de baja renta, estaría asegurado. 

No han sido pocos los estudios y diagnósticos realizados por investigadores 
y órganos de gobierno a lo largo del tiempo sobre e Semiárido y que consiguieron 
destacar alternativas para el desarrollo regional y la ampliación del acceso al agua 
de la población de baja renta. Para citar simplemente una referencia, Guimarães 
Duque, ya en 1949, en su clásico “Suelo y agua en el polígono de las secas”,  señalaba 
diversas alternativas técnicas. No debemos, por lo tanto, atribuir la falta de acceso al 
agua en el Semiárido a la ausencia de soluciones técnicas adecuadas o a la inviabili-
dad climática de la región. La causa de la falta de acceso al agua en el Semiárido fue 
fundamentalmente política. Y la situación solamente comenzó a transformarse de 
manera efectiva a partir de 2003, cuando el cambio político proporcionó el desarro-
llo de una nueva generación de políticas sociales en Brasil, entre ellas la política de 
diseminación de la tecnología “Cisternas de Placas”, en el Semiárido. 

La primera propuesta en escala regional fue el Programa Un Millón de 
Cisternas, denominado oficialmente Programa de Movilización y Formación 
para la Convivencia con el Semiárido (P1MC), elaborado por la Articulación en 
el Semi-Árido (ASA), que prevenía la movilización de más de cinco millones de 
personas (un millón de familias rurales), teniendo como eje la construcción de 
cisternas para la captación de agua para el consumo humano y la formación en 
convivencia con el Semiárido. Todo a partir de prácticas, procesos y tecnologías 
desarrolladas y dominadas por la población. Actualmente, las cisternas repre-
sentan el principal ejemplo que muestra cómo es posible atender la demanda 
hídrica familiar, por lo menos sobre el punto de vista de la salud y la seguridad 
alimentaria y nutricional, combinando elementos de participación social, actua-
ción del poder público y emancipación de las familias. 

Desde el inicio de su implementación, el proyecto contó con un impor-
tante apoyo gubernamental, siendo financiado, aún en 2001, por el Ministerio 
de Medio Ambiente y por la Agencia Nacional de Aguas (ANA), en los años 2001 
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y 2002. Sin embargo, estas iniciativas no fueron reconocidas ni incorporadas 
como un programa de gobierno con apoyo continuado. A partir de 2003, la 
construcción de cisternas pasó a contar con la participación activa del Consejo 
Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional (CONSEA) para que fuese inclui-
da en las acciones de la Estrategia Hambre Cero (la época referida como Programa 
Hambre Cero), del entonces Ministerio Extraordinario de Seguridad Alimentaria y 
Combate al Hambre (MESA), que pasó a integrar el Ministerio de Desarrollo Social y 
Combate al Hambre (MDS) a partir de 2004. 

Desde entonces, el Programa Cisternas, como es conocido, viene desarro-
llándose de forma continuada, incorporado en la Política Nacional de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional, con un presupuesto federal previsto en el Plano 
Plurianual (PPA) y siguiendo la metodología propuesta por la ASA. 

La cisterna es una tecnología popular para la captación de agua de lluvia, 
que aprovecha el agua que escurre del tejado de la casa y es captada por las ba-
jantes, cayendo directamente en la cisterna en la cual es almacenada. Durante el 
proceso de captación de las familias para la gestión de esa nueva actividad en 
casa, y teniendo en cuenta que la mayoría de las familias  no tenían experiencia 
en mantener agua potable en depósitos, se discuten los cuidados para la recogida 
de agua limpia, así como la necesidad de tratamiento con el hipoclorito de sodio 
(cloración) y los cuidados con la higiene en el manoseo del agua y la conservación 
de la cisterna. Además de la mejora en la calidad del agua consumida, la cisterna 
reduce el riesgo de enfermedades en jóvenes y adultos (Ruano; Baptista, 2011).

La cisterna de placas estándar en el Programa Cisternas consiste, funda-
mentalmente, en un depósito cilíndrico con medidas básicas de 3,4 m de diá-
metro por 2,3 m de altura, con capacidad para almacenar 16 mil litros de agua, 
lo que permite suplir la necesidad de consumo de una familia de cinco personas 
por un periodo de estiaje de ocho meses.

Todo el proceso es realizado en la propia comunidad, con la adquisición 
de materiales y mano de obra de la región, propiciando, también, la generación 
de renta local. Hay que considerar, además, el importante aporte de mano de 
obra familiar en la construcción de la cisterna, donde la familia realiza el trabajo 
de excavación del hoyo para su instalación, además de servir de ayudante a los 
albañiles contratados por el Programa. A esas actividades desarrolladas directa-
mente por las familias  pueden asignárseles la contrapartida económicamente 
mensurable de cerca el 10% del coste de las cisternas.

El aspecto más importante para la sostenibilidad de la cisterna en condicio-
nes adecuadas de uso de las familias, por décadas, no es solamente su calidad ma-
terial, con una buena solución técnica. Efectivamente, es en la participación activa 
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de las personas en la conquista y en la consolidación de los derechos donde reside 
la mayor responsabilidad por el éxito de esta acción. La cisterna no se asume como 
una donación, sino como una conquista de las personas y de las comunidades, ge-
nerando sentimiento de pertenencia. Sus principales características son: capacidad 
de atender a las familias rurales dispersas y distantes de la sede municipal; potencial 
para ofrecer agua para garantizar la salud y la seguridad alimentaria y nutricional; 
estructura de gestión simple que depende únicamente de la familia; garantía de 
autonomía a las familias, independientemente del acceso al agua comunitaria; tec-
nología simple, de bajo coste, social y económicamente sostenible. 

La cisterna es sinónimo de autonomía, independientemente del acceso a 
otro tipo de abastecimiento, debido a que su implementación ofrece un empo-
deramiento para las familias rurales pobres del Semiárido, que hasta entonces 
eran totalmente dependientes de la atención por los camiones cisterna (Arsky; 
Santana; Soares, 2011). Diversos estudios de evaluación han mostrado que, bajo 
la percepción de los titulares de derechos, las cisternas se han vuelto extremada-
mente importantes en su cotidiano (TCU, 2006; EMBRAPA, 2009), proporcionan-
do, entre otros beneficios, mejores condiciones de salud y reducción de tiempo 
y esfuerzos gastados en los desplazamientos para la obtención de agua.

La consolidación de esta estrategia gana otra perspectiva con el lanzamien-
to reciente del Plan Brasil Sin Miseria y, específicamente, del Programa Nacional 
de Universalización del Acceso al Uso del Agua – Agua Para Todos, que materia-
lizó el compromiso asumido por el gobierno federal de universalizar el acceso 
al agua en el Semiárido con una meta prevista de 750 mil cisternas, abriendo 
incluso espacio para otros colaboradores y otras tecnologías de captación y al-
macenamiento de agua de lluvia. 

En este sentido, es urgente reorganizar el espacio de la política social 
emancipadora construida conjuntamente con la sociedad civil, ya que las ne-
cesidades de escala de la universalización pueden proporcionar vías de entrada 
para la reposición de las viejas políticas citadas anteriormente. 

Seguridad hídrica: sistemas simplificados de abastecimiento y ges-
tión del acceso al agua

Reconociendo las diversas formas de oferta hídrica para la universalización 
del acceso al agua en el Semiárido, el Programa Agua para Todos dio un nue-
vo impulso al financiamiento de la instalación y recuperación de los Sistemas 
Simplificados de Abastecimiento (SSAs). Esta tecnología, aunque nunca fue des-
cartada como una solución técnica adecuada y bien difundida en el Semiárido, 
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sufrió un cierto desprestigio sobre su viabilidad a lo largo del tiempo, ante los 
problemas de su manutención y operación, que no fueron ecuacionados en el 
ámbito de la política de financiamiento del sector de saneamiento rural. 

Los sistemas simplificados de abastecimiento constituyen alternativas, princi-
palmente para pequeños aglomerados localizados cerca de la fuente permanente 
de agua, ya sea agua subterránea, por medio de pozos, ya sea agua superficial, cap-
tada directamente de ríos y arroyos perennes o perennizados. En la mayor parte de 
los casos, la explotación del agua subterránea para el consumo humano (beber, 
cocinar e higiene básica) precisará estar asociada a la implementación de desali-
nizadoras, puesto que cerca del 70% de esa agua es salobre o salina. En este siste-
ma, el agua subterránea salobre o salina es captada por medio de un pozo tubular 
profundo y almacenada en un depósito de agua bruta. A continuación, el agua es 
desalinizada y almacenada en un depósito de agua potable para ser distribuida 
entre la comunidad. 

Con mayor potencial para atender a los pequeños aglomerados, los costes de 
implementación y manutención son, sin embargo, todavía bastante altos, lo que 
demandaría un acuerdo político-administrativo bien articulado para garantizar la 
regular y continua operación del sistema y la oferta del agua para la población. 
Además de esto, ese tipo de sistema no atiende al público más disperso, que exige 
una capilaridad mayor así como inversiones en red y que no son viables o sosteni-
bles. Las características de los sistemas simplificados son: capacidad de atender a 
pequeños núcleos y comunidades; potencial de ofrecer mayor cantidad de agua 
per cápita a partir de la perforación de pozos; estructura de gestión más compleja, 
que demanda mayor participación social o gestión comunitaria; coste de imple-
mentación más elevado; y sistemas con desalinización como importantes solucio-
nes en las comunidades que obtienen agua únicamente mediante pozos de agua 
salobre o salina. 

En el intento de superar el cuadro de déficit de atendimiento de los ser-
vicios de saneamiento básico surgieron, en el noreste brasileño, programas es-
tructurados a partir de la autogestión2 de los sistemas de agua y residuales por 
la asociación de moradores en colaboración con las compañías estaduales de 
saneamiento. El Sistema Integrado de Saneamiento Rural (SISAR), desarrollado 
en Ceará, es una de las experiencias más relevantes en este sentido3.

2	 La autogestión de los sistemas de agua es bastante común en los países de América Latina como en Argen-
tina, Paraguay, Perú, Bolivia, República Dominicana y Costa Rica, entre otros. 

3	 Otro programa más reconocido es el de la Central de Asociaciones Comunitarias para la Manutención de 
Sistemas de Abastecimiento de Agua (CENTRAL), desarrollado en el semiárido rural bahiano.
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El SISAR es una organización de asociaciones comunitarias que operan sis-
temas de abastecimiento de agua y alcantarillado sanitario en el semiárido rural 
cearense. La Compañía Estadual de Saneamiento de Ceará (CAGECE) le ofrece 
soporte físico y financiero, planificando, diseñando y construyendo los sistemas. 
La gestión cotidiana del SISAR tiene lugar de la siguiente manera: cada asocia-
ción de vecinos es responsable por la administración de un sistema localizado 
en una determinada cuenca hidrográfica y en las cuencas próximas, cuando 
aplicable. Para su ejecución, cada asociación elije un operador del sistema entre 
sus miembros, quien recibe una gratificación por su trabajo (una media de dos rea-
les por mes y por asociado). Después de ser elegido, el SISAR lo capacita a través 
de un entrenamiento, siendo que la asociación supervisa la operación, realiza la 
atención comercial, distribuye las cuentas de agua, las recauda y las envía al SISAR, 
entre otras actividades. 

Con el recurso de las cuentas de agua, el SISAR realiza la manutención pre-
ventiva y correctiva del sistema, ofrece el soporte a su gestión y a las propias 
asociaciones, por medio de entrenamientos, charlas educativas y reuniones con 
la comunidad. Se trata de un ejemplo importante de cómo sería posible, a partir 
de una gestión comunitaria integrada con el poder público, ampliar el acceso 
al agua adecuada para pequeños núcleos comunitarios y garantizar la soste-
nibilidad del sistema, perpetuando las ganancias sociales de tal alternativa. Ha 
ganado fuerza, inclusive, la idea de incorporar las cisternas a estos acuerdos de 
gestión asociativa. 

Consideraciones finales

Las alternativas de las cisternas de placas y de los sistemas simplificados 
de abastecimiento no son excluyentes entre sí. Son soluciones complementa-
rias que forman parte de la estrategia de compactar la oferta hídrica descen-
tralizada para atender las necesidades mínimas de agua de la población rural 
difusa, y que recientemente fueron institucionalizadas como alternativas para 
la universalización del acceso al agua para poblaciones en situación de vulne-
rabilidad social localizadas en el medio rural, en el ámbito del Programa Agua 
para Todos, instituido por el Decreto nº 7.535/2011.

De todo lo que ha sido tratado hasta ahora, surgen tres cuestiones princi-
pales. Primero, para garantizar el acceso al agua de beber en la perspectiva de la 
seguridad hídrica es necesario avanzar en el tema de la gestión. Para los sistemas 
simplificados esto es muy evidente. En el caso de las cisternas, a pesar de con-
ceder autonomía a las familias, resta la preocupación con la calidad del agua y 
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con la manutención de los equipamientos. Segundo, en el nivel local es preciso 
construir un abordaje integrado de acceso al agua, que consiga: partir de la pers-
pectiva del derecho humano al agua, estableciendo parámetros de cantidad, 
calidad y exigibilidad; dimensionar la demanda por agua en las comunidades 
para sus diversos usos; y articular las diversas alternativas de abastecimiento en 
la perspectiva de la seguridad hídrica, previendo incluso el acceso al agua en las 
situaciones de emergencia. 

Por último, la importancia de la participación y del control social para la con-
solidación del derecho al agua en el Semiárido. El marco legal ya proporciona un 
buen amparo. La Ley Nacional de Recursos Hídricos prevé la participación y el 
control por medio de comités de cuencas. La Política Nacional de Saneamiento 4 

establece que el control social puede ser realizado a partir de la participación en 
órganos colegiados de carácter consultivo5. En el mismo sentido se estructura el 
Sistema Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional, previendo una amplia 
participación y control social.

El Programa Cisternas, con destaque al P1MC, promovió un amplio proceso 
de formación de técnicos, líderes y jóvenes en todos los municipios del Semiárido 
teniendo la cisterna como elemento movilizador. La directriz política y las inversio-
nes federales ya han comenzado a producirse con el objetivo de cumplir el desafío 
de la universalización del acceso al agua de beber en el Semiárido. Ahora, es nece-
sario que estos técnicos, líderes y jóvenes amplíen su margen de actuación, en la 
perspectiva de un abordaje integrado del acceso al agua. 
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El agua es el elemento de importancia fundamental e indispensable para 
la supervivencia y para el desarrollo de cualquier actividad humana. Bajo esta 
perspectiva, analizar los parámetros relacionados con la demanda hídrica para 
los diversos usos constituye un factor importante para el dimensionamiento de 
cualquier política pública relacionada con el tema, teniendo en cuenta la pos-
terior evaluación de la oferta de agua necesaria para la garantía de la seguridad 
hídrica, considerando, inclusive, el nivel de calidad requerido para los diversos 
usos.

Ante esto, el objetivo del artículo es caracterizar la demanda hídrica en el 
Semiárido, presentando los elementos que posibiliten discutir los diversos as-
pectos implicados en esa caracterización e indicar aquellos parámetros que per-
mitan estimar la cantidad de agua que sería necesaria para atender la demanda 
en la región, más específicamente, la demanda de los agricultores familiares. 

Caracterización de la demanda y de los usos del agua

Se considera demanda hídrica a cualquier cantidad de agua a ser captada, ex-
presada en unidades de volumen, para satisfacer los diversos usos que, en función 
de su calidad y cantidad, pueden ser clasificados como consuntivo y no consuntivo. 
El uso consuntivo tiene lugar cuando parte del agua es captada y consumida en 
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el proceso productivo, sin volver al curso de agua (ANA, 2009). Eso ocurre cuando 
parte de esa agua retirada se consume durante su uso como en el caso del abas-
tecimiento de agua para consumo humano y animal, riego y saneamiento. El uso 
no consuntivo se refiere a aquel en que el agua captada o utilizada en determinada 
actividad se devuelve en la misma cantidad y calidad, o se utiliza únicamente como 
mecanismo para una determinada actividad, como en el caso de la generación de 
energía eléctrica, navegación y pesca, entre otros. 

En el ámbito de la discusión sobre la demanda, otro concepto importante es 
el del nivel de calidad del agua. Este consiste en las propiedades físico-químicas del 
agua, incluyendo la concentración de sales minerales disueltas, la presencia de co-
liformes, el color y la turbidez adecuadas para cada uso preponderante establecido 
por la sociedad/individuo, siendo distinto para cada actividad. El nivel de calidad, 
así como la cantidad de agua, difieren sensiblemente para cada actividad humana, 
siendo un elemento importante tanto en la caracterización de la demanda como en 
la disponibilidad hídrica.

Parámetros de demanda hídrica

Para los diversos usos consuntivos existen parámetros que indican la canti-
dad media de agua necesaria para atender la demanda hídrica de cada actividad 
humana. En Brasil, de modo general, la demanda hídrica se distribuye básica-
mente tal y como ilustra la Figura 1. 

Figura 1: Demanda hídrica en Brasil para diferentes usos

Fuente: ANA, 2005
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De manera general la irrigación es la actividad que más agua demanda en 
Brasil, cerca de 69%, pero los parámetros de demanda varían de acuerdo con 
cada cultivo y el tipo de riego utilizado1. La industria y la pecuaria responden 
conjuntamente por cerca del 19% y el abastecimiento urbano y rural por el 11% 
y 2% respectivamente. Es importante destacar, sin embargo, que en el caso de 
conflicto de uso de los recursos hídricos, la legislación establece como prioridad 
el abastecimiento humano y animal. 

En lo que se refiere a la demanda para el abastecimiento humano (sea el 
urbano o rural), lo que se observa es que son utilizados diversos parámetros, es-
timados por diferentes instituciones en Brasil y en el mundo. La Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), por ejemplo, afirma que el consumo medio diario per 
cápita de 110 litros es suficiente para la realización de las principales actividades 
cotidianas de una persona. En el ámbito de esta discusión, se considera que el 
acceso básico tiene lugar cuando una familia dispone de por lo menos 20 litros per 
cápita por día, recorriendo una distancia inferior a 1 km para tener acceso a ella2.

Por otro lado, según la Organización Mundial de la Salud (OMS), son necesa-
rios entre 50 y 100 litros de agua por persona y por día, para garantizar la satisfac-
ción de las necesidades más básicas y la minimización de los problemas de salud. 

Desde el punto de vista de la seguridad alimentaria y nutricional, algunos 
estudios señalan que la cantidad de agua que una persona necesita para beber, 
cocinar y realizar su higiene mínima, como lavarse la cara, las manos y los dien-
tes, es aproximadamente 14 litros por día (Silva et al., 1984).

En Brasil, recientemente se estimaron parámetros medios de consumo de 
200 a 270 libros por persona/día para la proyección de sistemas de abasteci-
miento urbano de agua (ANA, 2010), con el objetivo de definir las inversiones 
necesarias para atender la demanda hídrica local. Para esta cuantificación se 
adoptaron medidas per cápita definidas según el nivel de consumo de agua en 
los municipios, agregados conforme los grupos poblacionales. 

1	 La posición del Consejo Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutricional (CONSEA) es bien clara en relación 
a los usos del agua para esta actividad. La conclusión es que la agricultura de Riego es responsable por 
enormes desperdicios de agua, ya sea debido al uso de equipamientos mal dimensionados, con grandes 
pérdidas de agua en los sistemas por falta de mantenimiento, ya sea como consecuencia de turnos de 
riego que tienden a utilizar más agua de la necesaria o por el uso de sistemas de riego inadecuados para las 
condiciones climáticas (CONSEA, 2008). Ese es el caso, por ejemplo, del riego por surcos o de la instalación 
de pivotes centrales en regiones con alta evapotranspiración potencial, como la región del semiárido.

2	 Conforme destacan Razzolini y Günther (2008, p. 26), “la falta de acceso al agua lleva a las personas a recor-
rer largas distancias, en perjuicio del tiempo necesario para realizar otras actividades consideradas impor-
tantes en el cotidiano, como el cuidado de los hijos, la educación y el ocio, entre otros beneficios que la 
disponibilidad de tiempo podría proporcionar”.
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En el medio rural se estima que la demanda media se sitúa entre 70 y 100 
litros por habitante al día, conforme muestra la Tabla 13. La dificultad de acceso 
al agua – ya que esta generalmente no está canalizada en una red general y exi-
ge que las familias recorran muchas veces largas distancias hasta la fuente más 
próxima – es considerado como un factor importante para determinar paráme-
tros menores de demanda para el abastecimiento doméstico en el medio rural. 

Tabla 1: Parámetros de demanda hídrica per cápita de la población rural

Uso Necesidad diaria (litros)

Beber 2 a 3

Preparación de alimentos 3 a 5

Higiene 25 a 32

Limpieza de la casa y utensilios de cocina 20 a 30

Lavado de ropa 20 a 30

Total 70 a 100

Fuente: Vieira (1996)

Ante eso, una cuestión importante y que necesita un mejor análisis es que si 
hubiese disponibilidad de agua suficiente y de fácil acceso, el consumo en el medio 
rural podría aproximarse al consumo en el medio urbano. En otras palabras, los pa-
rámetros de demanda para abastecimiento urbano pueden estar siendo dimensio-
nados a partir de niveles de consumo despilfarradores. En este sentido, dos asuntos 
han ganado relevancia internacional: la huella hídrica y el agua virtual. La huella hídri-
ca es un producto o servicio resultante de la suma del volumen de agua consumido 
y/o contaminado a lo largo de su cadena de producción. En ese cálculo entra la 
utilización de las aguas de lluvia, de las aguas superficiales y subterráneas, además 
de la cantidad necesaria para diluir los contaminantes liberados en los cursos de 
agua, de modo que sus niveles de calidad sean mantenidos. El agua virtual, a su vez, 
además de considerar el volumen de agua consumido, tiene en cuenta el local de 
producción de los bienes, la fuente de agua y en qué punto de la cadena es utilizada. 

Estas nociones son importantes para medir de forma más precisa el impacto 
de cada producto sobre los recursos hídricos del planeta, permitiendo la búsqueda 
más racional de procesos de utilización del agua y de mayor eficiencia hídrica. Así, 
los parámetros que se utilizan para medir la demanda del agua pueden reflejar un 

3	 En el caso de comunidades con escasez de agua y recursos, se asume que 60 litros/hab.día son suficientes 
para atender las principales demandas de consumo humano.
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nivel de consumo despilfarrador de agua. En muchos casos, al contrario de tener 
más agua para atender los niveles, es necesario cambiar la demanda de consumo 
y evitar el desperdicio, adoptando la reutilización del agua. En el Semiárido, ante la 
escasez, la eficiencia hídrica debe ser una premisa aún más rigurosa. 

Demanda hídrica en el Semiárido

Teniendo en cuenta la prioridad en la atención del abastecimiento huma-
no y animal, en la Tabla 2 mostramos las informaciones agregadas sobre las de-
mandas de abastecimiento humano urbano y rural y demandas de consumo 
animal, a partir de datos de la población y de la producción pecuaria municipal 
en las regiones especificadas, que permiten evaluar la cantidad de agua que se-
ría necesaria para atender las necesidades básicas de la población urbana y rural.  

Tabla 2: Demanda hídrica en Brasil, en el Noreste y en los municipios del Semiárido

Brasil, Noreste y Semiárido Urbana (m3/día) Rural (m3/día) Pecuaria (m3/día)

   Brasil 19.311.120 2.386.400 11.469.267

   Noreste 4.658.520 1.140.800 1.772.266

   Alagoas 275.640 65.760 67.807

   Bahía 1.212.240 313.120 629.772

   Ceará 761.520 168.400 182.752

   Maranhão 497.640 194.160 384.609

   Paraíba 340.560 74.160 78.482

   Pernambuco 846.240 139.520 163.094

   Piauí 246.000 85.360 129.013

   Rio Grande do Norte 295.680 56.240 72.989

   Sergipe 182.400 43.760 63.920

   Semiárido 1.680.360 687.440 1.113.955

Fuentes: Demanda Urbana y Rural: PNAD (IBGE, 2007). Pecuaria: Censo Agropecuario (IBGE, 2006).

Esta estimación se calculó a partir de un consumo medio de 110 litros per 
cápita al día para la población urbana y 70 libros per cápita para la población 
rural, que son las demandas mínimas presentadas por la ONU y por Vieira (1996), 
respectivamente. La demanda de agua para la pecuaria se estimó a partir de la 
suma de las demandas para la cría de rebaños de animales domésticos. Para que 
fuera posible la compatibilización de los diferentes coeficientes de demanda 
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requeridos por los animales de diferentes portes, se empleó una unidad hipo-
tética denominada BEDA (Bovino Equivalente para Demanda de Agua), que po-
sibilita la suma de los diferentes tipos de rebaños de acuerdo con el agua que 
utiliza cada especie en relación al bovino (vaca) y admitiendo para este un con-
sumo próximo de 50 litros diarios por cabeza.4

La familia rural en el Semiárido y su demanda hídrica

Para estimar la demanda mínima de los agricultores familiares en el 
Semiárido es necesario analizar las diversas actividades presentes en el cotidiano 
de esas familias. En este sentido, no sería un error considerar como uso doméstico 
la producción de huerta, destinada al autoconsumo, que generalmente implica 
el cultivo de frutales y hortalizas, además de la pequeña cría de animales. 

De esta manera, los parámetros mostrados en las Tablas 3 y 4 presentan 
el consumo medio de agua de frutales y hortalizas, respectivamente, más 
comunes en la producción familiar de huerta en el Semiárido, por medio de 
aspersores y de sistemas de riego por goteo. En el caso de los frutales, se refiere 
específicamente a un “riego de salvación”, en el que se administra un volumen 
de agua solamente para que la planta no alcance el “stress hídrico”.

Tabla 3: Volumen aplicado a los frutales por año en función del número de frutales

Periodo de 
aplicación de 

agua (semanal)

Volumen de agua aplicado 
(L/planta)

Periodo de 
aplicación de 

agua (semanal)

Volumen de agua 
aplicado (L/planta)

Semana Periodo Semana Periodo

30 frutales 50 frutales

14 2,0Lx3 veces 2.520 - - -

18 3,0Lx3 veces 4.860 18 2,0Lx3 veces 5.400

20 4,0Lx3 veces 7.200 20 3,5Lx3 veces 10.500

Total 14.580 Total 15.900

Fuente: Embrapa Semiárido.

4	 Para el cálculo de la BEDA, estudios recientes han utilizado la siguiente fórmula: BEDA = Bovinos + Bubalinos 
+ (Equino + Mulas + Burros)/1,25 + (Ovinos + Caprinos)/6,25 + Porcinos/5 + Aves/250.
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Tabla 4: Consumo de agua para el cultivo de hortalizas

Ítem Consumo por día 
(litros)

Consumo por mes 
(litros)

Consumo en 8 meses 
(litros)

10 m² de bancal  
de hortalizas

80 2.400 19.200

Fuente: IRPAA (2001).

La cría de animales, a su vez, puede ser dimensionada a partir del consumo 
medio de agua de cada tipo de animal, según se muestra en la Tabla 5. La elección 
sobre el tipo de cría es importante, teniendo en cuenta la baja disponibilidad hí-
drica y la importancia de la actividad para la economía de la región. Una cabra, por 
ejemplo, consume casi nueve veces menos agua que una vaca, mientras que un 
ave consume cerca de 30 veces menos que una cabra o un cerdo. 

Tabla 5: Consumo de agua para la cría de animales en el semiárido brasileño

Especie Consumo por día 
(litros)

Consumo por mes 
(litros)

Consumo en 8 meses 
(litros)

     Vaca 53 1.590 12.720

Caballo/Burro 41 1.230 9.840

Cabra/oveja 6 180 1.440

     Cerdo 6 180 1.440

    Gallina 0,2  (200 ml) 6 48

Fuente: IRPAA (2001).

En la Tabla 6, mostramos lo que sería la estimación de la demanda hídrica 
de una familia típica en el semiárido, considerando la necesidad de agua para uso 
doméstico de una familia con cinco miembros, que mantienen una pequeña cría 
de animales, además de una huerta productiva. Para la estimación de la demanda 
para el consumo humano se consideró el parámetro de 70 libros per cápita por día, 
siendo 8 litros relacionados con el agua para beber y para cocinar y otros 62 litros 
para los demás usos domésticos, mientras que el consumo animal y de la huerta 
fue estimado conforme a los parámetros presentados en las Tablas 3, 4 y 5.

Teniendo como base una estructura familiar estándar en el Semiárido, se 
observa que para atender toda la demanda hídrica para la realización de activi-
dades cotidianas, además de una pequeña actividad productiva – que permita la 
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producción para el autoconsumo y, si es posible, para la generación de renta – se-
rían necesarios alrededor de 530 litros de agua por día. Con eso, durante el periodo 
de estiaje en la región (cerca de 8 meses) sería fundamental la reserva de, por lo 
menos, 135 mil litros de agua para atender la demanda hídrica de esa familia. 

Tabla 6: Necesidad mínima de agua para consumo en litros (ejemplo práctico) 

Consumo Categoría
Cantidad/

Área 
plantada

Consumo 
de agua 
por día

Consumo 
de agua 

en un mes

Consumo 
de agua 
en ocho 
meses

Consumo 
por categoría 

(abastecimiento 
x producción de 

alimentos)

Seguridad 
alimentaria Habitantes 

del domicilio

5 40 1.200 9.600

86.400
Uso 

doméstico
5 320 9.600 76.800

Pequeña 
cría de 

animales

Cabras 8 48 1.440 11.520

49.040

Gallinas 20 4 120 720

Cerdos 2 12 360 2.880

Ovejas 4 24 720 5.760

Huerta
Hortalizas 10m2 80 2.400 19.200

Frutales 30 --- 1.120 8.960

Consumo total de la propiedad por día 
(en litros)

528 16.960 135.440 135.440

Fuente: IRPAA (2001).

Para el abastecimiento humano, solo desde el punto de vista de la seguridad 
alimentaria y nutricional, la disponibilidad necesaria para la atención de la demanda 
sería de, por lo menos, 9,6 mil litros y para la producción de huerta y una pequeña 
cría de animales serían necesarios alrededor de 49 mil litros de agua. 

Consideraciones finales

El objetivo de este artículo fue el de presentar parámetros para el dimen-
sionamiento de la demanda hídrica, especialmente en el Semiárido. La segmen-
tación de esa demanda nos ayuda a analizar cuáles son las mejores alternativas 
de abastecimiento para los diversos usos, inclusive el estableciendo prioridades. 
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Las inversiones del gobierno federal han ayudado a diseminar por todo el 
Semiárido las cisternas de placas familiares de 16 mil litros, lo que de acuerdo 
con los parámetros presentados anteriormente, serían suficientes para garanti-
zar la autonomía de la familia en el uso del agua para beber y para algunos usos 
domésticos como cocinar, preparar alimentos y realizar la higiene básica durante 
el periodo de estiaje cercano a los 8 meses. 

Para atender la demanda de agua para los demás usos todavía tenemos 
carencia de mayores reflexiones, alternativas y políticas, especialmente en rela-
ción al agua destinada al resto de usos domésticos como la ducha y el lavado 
de la ropa; la producción de huerta para el autoconsumo; y para la pecuaria y 
la cría de animales, teniendo en cuenta la importancia de esta actividad para la 
economía local. 
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Este artículo tiene el objetivo de presentar parámetros y conceptos que 
dialogan con el dimensionamiento de la disponibilidad hídrica, especialmen-
te en la zona rural del Semiárido brasileño. Se presentarán los parámetros de 
dimensionamiento de la disponibilidad hídrica así como los conceptos sobre 
cuenca hidrográfica, ciclo hidrológico y balance hídrico. 

Recursos hídricos

La literatura general clasifica los recursos hídricos en aguas superficiales y sub-
terráneas. En el contexto del Semiárido se hace necesario incluir en esa clasificación 
el agua de lluvia, en una visión más amplia de la gestión de los recursos hídricos. 
Las aguas superficiales están disponibles en los ríos, arroyos, lagos, presas y sufren 
la acción directa de los vientos, rayos, insolación, variación del relieve y de la tem-
peratura. Las aguas superficiales son la principal fuente de abastecimiento en Brasil. 

Las aguas subterráneas son aquellas que se infiltran en el suelo y se acumu-
lan en las capas freáticas y en los acuíferos en fracturas o juntas de rocas cristalinas. 
Las aguas subterráneas constituyen la principal reserva de agua dulce disponible 
para los seres humanos. Sin embargo, a pesar de ser una importante reserva hídri-
ca, es indispensable tener conocimiento sobre el grado de salinidad de esas aguas. 

El agua de lluvia es el origen primario de las aguas subterráneas y superficiales. 
Cuando se capta directamente es de gran importancia para el abastecimiento hu-
mano y los demás usos urbanos y rurales. Como ese agua es la de origen primario 
de las aguas subterráneas y superficiales, a veces no se considera en el cálculo de 
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la disponibilidad hídrica que calcula el caudal de los ríos y el depósito de agua 
subterránea y su respectiva capacidad de recarga.

Ciclo hidrológico

El noreste brasileño es un ejemplo de región donde la mayoría de la po-
blación es muy sensible a los cambios climáticos (variaciones en los patrones cli-
máticos), puesto que la mayor parte de su territorio está destinado a actividades 
agrícolas, de forma muy dependiente con la estacionalidad de las lluvias. Debido 
a eso, cualquier variación en el periodo de las lluvias conlleva pérdidas impor-
tantes en la agricultura y pecuaria, provocando serias limitaciones con relación a 
la calidad de vida de su población  (Freitas, 2010).

Ante esto hay que entender que la estacionalidad de la lluvia está relacio-
nada con las etapas del ciclo hidrológico (secuencia de fenómenos por los cuales 
el agua pasa de la tierra a la atmósfera en estado de vapor y vuelve en estado 
líquido o sólido). Este ciclo hidrológico puede resumirse de la siguiente forma: 

1º	 	El agua se evapora de los océanos (y del continente) y pasa a la atmós-
fera en estado de vapor, que se condensa en forma de nubes;

2º		El vapor de agua de las nubes, se condensa en lluvia y, al caer, una parte 
se evapora otra vez, antes de llegar al suelo;

3º		El vapor de agua, condensado en lluvia o nieve, cayendo al suelo se eva-
pora antes de los otros movimientos en la superficie del terreno;

4º		El vapor de agua se condensa y cae como lluvia; a partir de ahí, el agua 
podrá seguir los siguientes caminos: ser retenida como humedad en el 
suelo y volver a la atmósfera por transpiración vegetal y evaporación; tener 
mayor penetración, yendo para la reserva subterránea de agua que po-
drá permanecer confinada, o abastecer la capa freática responsable por 
la alimentación de los ríos;

5º		Una parte del agua drena por la superficie del suelo y, sin penetrar en él, 
va para los ríos, lagos y océanos. 

El principal origen de las lluvias es la evaporación de los océanos. Por eso, 
en las regiones costeras llueve más. En el sertão nordestino existe una especie de 
encuentro de cuatro sistemas atmosféricos derivados de masas de aire Ecuatorial, 
Ecuatorial Continental, Tropical Atlántico, Tropical Continental y Polar Atlántico. 
Las lluvias del semiárido brasileño tienen básicamente dos orígenes: la masa de 
aire Ecuatorial Continental, originaria de la Amazonía Occidental y la masa de aire 
Tropical Atlántica, que proviene del Océano Atlántico. 
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Lo que sucede en el Semiárido es que esas masas de aire pierden hume-
dad a medida que avanzan rumbo al interior, provocando la irregularidad de las 
lluvias y los largos periodos de estiaje. 

Balance hídrico

El balance hídrico es el resultado del cómputo de las entradas y de las sa-
lidas de agua en un sistema, en un determinado intervalo de tiempo, conside-
rando que una parte de la reserva de agua está en circulación, se evapora cons-
tantemente de las superficies líquidas y del suelo, se condensa en la atmósfera 
y, en seguida, se deposita en las superficies por medio de la lluvia. El balance 
hídrico es un factor determinante en el potencial de la producción agropecuaria 
y de generación de energía eléctrica y precisa ser tenido en cuenta en procesos 
de planificación de esas actividades. De este modo, constituye una herramienta 
para evaluar la intensidad de las salidas y entradas de agua en el suelo y para 
definir los periodos más probables de déficit hídrico. 

De acuerdo con Rebouças (2006), la región nordeste tiene una media de 
precipitación hídrica de 1.140 mm y alcanza el volumen total de lluvias de 1.730 
mil millones de litros por año. De este volumen total de agua de lluvia, 1.523 mil 
millones de litros vuelven a la atmosfera por evaporación y transpiración de las 
plantas (88,03% del total); 149 mil millones de litros drenan por la superficie hasta 
el punto más bajo del terreno, llegando a los ríos, arroyos, lagos y presas(8,61% del 
total) y 58 mil millones de litros se infiltran en la tierra hasta llegar a las reservas 
subterráneas (3,35% del total).

En este ejemplo se percibe que la mayor parte del agua de la lluvia regresa a 
la atmósfera por la evapotranspiración y que solo una pequeña parte abastece las 
aguas superficiales y subterráneas. Este fenómeno se manifiesta en la mayor parte 
de las regiones del mundo, pero puede variar en proporciones conforme a las con-
diciones del terreno (declive), suelo (porosidad y humedad), radiación solar y vientos. 

Disponibilidad hídrica de una propiedad

En base a la descripción anterior ya se pueden reunir las informaciones 
para realizar el balance hídrico de una propiedad en el Semiárido, considerando 
las siguientes informaciones como un ejemplo práctico. 

a)		 el volumen medio de lluvia  en el semiárido es de 800 mm por año (800 
litros por cada metro cuadrado);
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b)		el tamaño de la propiedad es de 0,5 hectáreas (igual a 5.000 metros 
cuadrados);

c)	 	el total de la lluvia será, por lo tanto, de 4.000.000 (cuatro millones) de 
litros de lluvia distribuidos a lo largo del año.

Ahora se puede retomar el razonamiento sugerido por Rebouças (2006) 
para identificar lo que sucederá con el agua dentro de la propiedad si no hace 
nada. La mayor parte del agua regresará a la atmósfera por evaporación y transpi-
ración de las plantas. Menos del 10% del agua drenará por la superficie buscando 
el punto más bajo del terreno, punto que puede localizarse fuera de la propiedad. 
Solamente una pequeña parte se infiltrará en la tierra y de la misma forma se mo-
verá de forma más lenta para el punto más bajo. 

En este ejemplo caen cuatro millones de litros de agua en la propiedad. Si 
se consideraran cerca de 1.000 metros cuadrados, como el entorno de un domi-
cilio, se podrán obtener 800 mil litros de agua de lluvia para ser aprovechados 
para los diferentes usos.   

La práctica de muchos agricultores y agricultoras en comunidades del 
Semiárido ha mostrado que es posible reescribir la fórmula del balance hídrico 
utilizando los siguientes principios: 

a)		 Utilizar toda el área posible de captación (sea directamente de la lluvia 
o de  la escorrentía de aguas arriba);

b)		Utilizar preferentemente depósitos que permitan evitar la evaporación, 
como por ejemplo, las cisternas;

c)	 	Utilizar métodos mecánicos para retener agua y suelo, evitando el 
drenaje y facilitando la infiltración, como por ejemplo, aguadas, presas 
subterráneas, pozos, curvas de nivel, canales de infiltración, sistemas de 
presas superficiales y barreras contra la erosión;

d)	 	Utilizar métodos biológicos para retener agua y suelo y evitar la evapo-
transpiración, mediante la cobertura vegetal con especies forrajeras y/o le-
guminosas y cortavientos en el entorno de las huertas o lugares de cultivo;

e)	 	Realizar una gestión adecuada de las aguas subterráneas, respetando la 
capacidad de recarga.

Cuenca hidrográfica

Una cuenca hidrográfica es un área formada por un río principal y todos sus 
afluentes (generalmente de menor volumen de agua). Esa área está delimitada 
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por elevaciones de tierras, conocidas como divisores de aguas, que determinan 
la dirección para la que correrán las aguas de lluvia hasta llegar al punto más 
bajo del relieve.

Parte de la lluvia que cae en el área de la cuenca hidrográfica drena por 
riachuelos y ríos secundarios hasta juntarse en un río mayor. Otra parte, después 
de satisfacer el déficit de la humedad del suelo, penetra en la tierra y recarga los 
acuíferos (agua almacenada dentro de la tierra) contribuyendo en el régimen 
de agua de los ríos. En esas condiciones, cualquier interferencia humana en la 
cuenca hidrográfica puede provocar impactos positivos (preservación y manu-
tención) o negativos (prejuicio y agresión) en todo su conjunto. 

Entre los elementos principales que componen una cuenca hidrográfica 
destacan: 

a)	 Divisores de aguas – son las crestas de las elevaciones (cimas de mon-
tes o sierras) que separan el drenaje de agua entre diferentes cuencas;

b)	 Fondos de valle – áreas adyacentes a los ríos o arroyos y que general-
mente sufren inundaciones;

c)	 Sub-cuenca – son cuencas menores, generalmente formadas por al-
gún afluente del río principal;

d)	 Nacientes o manantiales – lugares por donde brota el agua subterrá-
nea hacia la superficie, formando un cuerpo de agua;

e)	 Áreas de recarga – lugares donde el agua penetra en el suelo recar-
gando los acuíferos.

La cuenca hidrográfica es la unidad básica de planificación de la gestión 
de recursos hídricos en Brasil y en la mayor parte del mundo. En Brasil existen 
12 grandes cuencas hidrográficas1, entre ellas destaca la Cuenca del río São 
Francisco. La Política Nacional de los Recursos Hídricos2 determina que la ges-
tión de las cuencas hidrográficas sea realizada por un Comité, formado por sus 
principales usuarios apoyados por una agencia de cuenca. El Comité de cuenca 
es responsable por la elaboración del Plano de Cuenca y por la concesión del uso 
del agua. 

1	 Cuenca Amazónica, Tocantins-Araguaia, Atlántico Noreste Occidental, Parnaíba, Atlántico Noreste Oriental, São 
Francisco, Atlántico Este, Atlántico Sureste, Atlántico Sur, Paraná, Uruguay y Paraguay.

2	 Ley nº 9.433, de 8 de enero de 1997, que instituye la Política Nacional de Recursos Hídricos, crea el Sistema 
Nacional de Gestión de Recursos Hídricos, regula el inciso XIX del art. 21 de la Constitución Federal y altera el 
art. 1º de la Ley nº 8.001, de 13 de marzo de 1990, que modificó la Ley nº 7.990, de 28 de diciembre 1989.
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Los ríos secundarios que abastecen el río principal forman las sub-cuencas, 
que a su vez son abastecidas por otros ríos y así sucesivamente. Como todo está 
interconectado es fundamental que exista una planificación y gestión integra-
da de la cuenca, teniendo en cuenta la planificación de las sub-cuencas. Las 
sub-cuencas principales también tienen que tener sus comités de cuenca. La 
legislación brasileña sobre recursos hídricos es relativamente reciente y no todas 
las cuencas y sub-cuencas poseen comités instituidos y solamente dos cuencas 
poseen agencia. 

	 La gestión comunitaria de las aguas tiene que considerar ese concepto, 
es decir, la comunidad necesita entender que está asentada en una microcuenca 
que tiene sus divisores de agua y fondos de valle, pudiendo albergar nacientes 
y áreas de recarga, que reciben agua (por escorrentía superficial y subterránea) 
de otra sub-cuenca y que abastecerán a una sub-cuenca posterior. Eso significa 
que todo lo que una comunidad realiza, puede tener efecto en la comunidad de 
al lado. Por eso es tan importante la gestión participativa de las aguas. 

Disponibilidad hídrica en el medio rural del Semiárido

En el Semiárido brasileño existe una predominancia de suelos poco pro-
fundos sobre rocas cristalinas que perjudican el intercambio de agua entre el río 
y el suelo. Es un caso típico en el cual la cantidad, la distribución y la calidad de 
los recursos hídricos están definidas por las condiciones del clima, la geología y 
la geomorfología. De esta forma, los principales motivos que provocan la esca-
sez relativa del agua son:

a ) 	 	La predominancia de suelos poco profundos y el elevado drenaje su-
perficial en forma de riadas;

b)		El elevado potencial de pérdida de agua por evapotranspiración;
c ) 		La mala distribución de las lluvias en el tiempo y el espacio;
d)		La casi inexistencia de ríos perennes que garanticen la calidad y canti-

dad de agua necesaria para la población local;
e ) 		La baja eficiencia hidrológica de los embalses;
f )	 	El manejo inadecuado del suelo, favoreciendo el proceso de desertificación.

Se habla de escasez relativa porque el Semiárido brasileño es considerado 

3	 Memoria del cálculo: 969.589.400.000 m2 X 0,8 m = 775.671.520.000 m3. Ese valor dividido entre mil millones 
es: 775,671 mil millones de m3  (m3  = litro).
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uno de los más lluviosos del mundo, con una precipitación media anual entre 
700 y 800 mm. La captación de agua de lluvia durante el periodo de estiaje es 
una alternativa concreta para el Semiárido. Cerca de 775 mil millones de litros3  

de agua de lluvia pueden ser captados y almacenados de varias maneras para 
los más diversos usos, beneficiando principalmente a la población rural. Con cer-
ca de 500 mil cisternas construidas, el Semiárido tiene actualmente un potencial 
de almacenamiento de alrededor de 8 mil millones de litros.

Consideraciones Finales

Por todo lo que fue expuesto, se percibe que la escasez relativa de agua 
en el Semiárido puede ser tratada a través de una política integral de captación 
y almacenamiento de agua de lluvia, que promueve la diseminación de peque-
ñas reservas por todo el semiárido. Además de eso, debe promoverse entre los 
agricultores familiares la diseminación de prácticas productivas sostenibles que 
favorezcan la retención de agua y suelo. La propagación de estas prácticas podrá 
proporcionar efectos sistémicos en el aumento de la disponibilidad hídrica en 
microcuencas y en el combate a la desertificación. 
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Este artículo tiene la finalidad de provocar reflexiones sobre los caminos y 
procesos de construcción de políticas públicas en el Semiárido brasileño, sobre 
todo de aquellas construidas de forma participativa y que tienen su origen en 
las prácticas sistematizadas de las comunidades y de los movimientos y orga-
nizaciones sociales que viven en el Semiárido. Este es un camino relativamente 
nuevo en Brasil, que se inauguró con la llegada de la Constitución Federal de 
1988, y que garantiza y estimula la participación de la sociedad en los procesos 
que radicalizan la democratización de las políticas públicas en Brasil. 

Proyectos o políticas?

Diversas organizaciones del Semiárido, algunas de las cuales, actualmente, 
en la base de la Articulación en el Semi-Árido Brasileño (ASA) firmaron un conve-
nio con la Superintendencia del Desarrollo del Noreste (SUDENE actual EDENE) 
para desarrollar procesos de construcción de equipamientos de captación de 
agua de lluvia para agricultores familiares, al lado de un proceso de formación en 
convivencia con el Semiárido. Formábamos una articulación embrionaria, no te-
níamos Registro Nacional de Persona Jurídica (CNPJ) único y por eso el convenio 
se celebró con una de las entidades hermanas, el Centro de Estudios del Trabajo y 
de Asesoría al Trabajador del Ceará (CETRA), que subconvenió el proyecto. 

Los resultados del trabajo fueron muy buenos. Pero, como suele ocurrir en 
Brasil, al concluir, mil obstáculos impidieron la continuidad del camino. Más tarde, 
se creó la ASA, que incorporó muchos de los pasos de la propuesta trabajada en ese 
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convenio, a partir de sus resultados. En la evaluación final de esa experiencia, en un 
momento determinado, un agricultor, molesto porque no se podía dar continuidad 
a la acción, afirmó más o menos lo siguiente: “Para los ricos existen las políticas, para 
los pobres existen los proyectos. Las políticas permanecen durante mucho y mu-
cho tiempo. Los proyectos nos engañan (a los pobres) durante un tiempo y luego 
desaparecen. Y nosotros vivimos siempre buscando proyectos y nunca políticas”.

Esa afirmación influyó mucho y nos sirvió de base para muchas reflexiones. 
Yo siempre utilizo ese relato para provocar y hacer reflexionar a las personas y 
grupos sobre la necesidad de influir en las políticas. O sea, si no interferimos en 
las políticas, dando a ellas el rumbo que queremos en la perspectiva de justicia, 
equidad, equilibrio de género, seguridad alimentaria y nutricional, respeto a las 
poblaciones tradicionales, compartición de la tierra, del poder y del saber, estas 
permanecerán como están, masacrando a los más pobres y enriqueciendo más 
a los que ya están ricos. Si observamos como tienen lugar los procesos de defini-
ción de las políticas, todavía en la actualidad, veremos lo siguiente:

•• Las políticas económicas, en nivel macro, que efectivamente determinan 
el rumbo del país, se dirigen principalmente  a los que tiene mayor poder 
adquisitivo. Se trata de las políticas de intereses – Brasil es uno de los paí-
ses del mundo con intereses más altos – a través de las cuales se retiran 
recursos de los impuestos que pagamos para beneficiar el capital especu-
lativo, brasileño o internacional, que invierte sus recursos financieros en 
las bolsas y gana mucho, aunque no ayude ni colabore para el desarrollo 
del país. Mientras tanto, no conseguimos recursos y leyes suficientes para 
la reforma agraria, para acciones más amplias de educación, salud y otras 
actividades significativas para mejorar la vida de las personas. 

•• Las políticas de adquisición de tierra en Brasil favorecen a grandes empre-
sas nacionales o internacionales, de manera que los grandes empresarios 
y emprendedores de grandes proyectos económicos puedan adquirir la 
tierra y especular con la misma. Mientras tanto, las comunidades tradicio-
nales son expulsadas de sus tierras o de tierras devueltas por el Estado, sin 
posibilidad de vivir ni de tener seguridad alimentaria y nutricional. 

•• Los grandes proyectos de plantación de eucalipto y de otros tipos de 
“repoblación forestal”, financiados por el Banco Nacional de Desarrollo 
Económico y Social (BNDES), un banco brasileño y bajo control de la 
Unión. Estos emprendimientos deforestan áreas de bosque nativo en mu-
chos lugares, especialmente en Bahía, y las sustituyen por monocultivos 
de eucalipto y especies similares, controladas por grandes corporaciones 
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internacionales, que consiguen recursos baratos de este Banco. Por otro 
lado, el apoyo a las actividades económicas de la agricultura familiar, es-
pecialmente de aquellas de cuño agroecológico, aunque el PRONAF esté 
creciendo y ampliándose, todavía es extremadamente difícil. 

Estos son algunos de los muchos ejemplos que muestran que las políticas 
están dirigidas a los más ricos, a la perpetuación de procesos de explotación, a 
la concentración de las riquezas, del poder y del saber. Ante la crisis europea, 
Bélgica decidió emitir millones de euros para “salvar” a los bancos que están cer-
ca de la bancarrota. España, Portugal y Grecia están en el mismo camino. Estos 
países, inclusive, están siendo obligados a cortar los beneficios sociales de la 
población, reduciendo los salarios y rebajando los gastos sociales. Quién pagará 
esa cuenta? Los más pobres de allí, pero también los más pobres de aquí. Por 
otro lado, también tenemos ejemplos, aunque no muchos, del lado contrario:

•• A duras penas conseguimos que el Programa Un Millón de Cisternas, de 
la ASA, fuese gradualmente transformándose en una política de agua 
orientada para los más pobres y la Presidente de Brasil acaba de anunciar 
el interés de universalización de esta práctica. 

•• A través de mucha movilización y fuerza del CONSEA, movimientos so-
ciales y políticos que luchan por la justicia, se consiguió la aprobación de 
la Ley de la Alimentación Escolar, la cual requiere que, como mínimo el 
30% de los recursos transferidos por el gobierno federal a los municipios 
para la alimentación escolar sean invertidos en la compra de productos 
de la agricultura familiar; tenemos la ley, es verdad, pero conseguir que 
se ejecute todavía depende de mucha lucha y articulación.

•• Estamos consiguiendo ampliar un poco más el Programa de Adquisición 
de Alimentos (PAA), destinado a fortalecer la agricultura familiar y donar 
alimentos para personas y grupos en situación de inseguridad alimenta-
ria y nutricional. Pero si observamos la demanda del PAA y los recursos 
asignados en el presupuesto, todavía estamos muy lejos de lo necesario 
para que el PAA se vuelva una política constante y universalizada. 

En síntesis, la construcción de las políticas no ocurre de forma gratuita. Para 
nosotros, muchas de las políticas no son buenas porque están al servicio de 
pocas personas que concentran tierras, riquezas, poder y saber. Eso muestra que 
la construcción de las políticas no se produce sin luchas, sin enfrentamiento de 
propuestas y negociaciones. En Brasil, las políticas se construyen a través de una 
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correlación de fuerzas. Cuanto más seamos capaces de correlacionar fuerzas y 
socios, más fácil será la elaboración de las políticas en la dirección que desea-
mos. Cuanto menos organizados y correlacionados y menos sepamos con cla-
ridad el rumbo a seguir, mayor será la posibilidad de que las cosas y las políticas 
permanezcan como están. 

Desafortunadamente, en Brasil, esta correlación de fuerzas siempre ha sido 
muy desigual, a favor de los más ricos y poderosos. Por eso todavía somos un 
país con mucha riqueza, pero con muchos pobres. Así, si queremos intervenir en 
las políticas para que estas cambien de rumbo, tenemos que aprender a actuar 
en la construcción de las mismas, de su seguimiento y posibles modificaciones. 
En la próxima sección vamos a dialogar más sobre eso, recordando lo que nos 
decía aquel agricultor: “no podemos quedarnos solamente en los proyectos, tene-
mos que salir de ellos para las políticas”.

El camino de la construcción, ejecución y evaluación de las polí-
ticas públicas

Siguiendo el camino sugerido por la sabiduría del agricultor, destacamos 
algunos pasos para la construcción de las políticas públicas.

Afrontar los proyectos como espacios de aprendizaje de políticas y no como un fin

Las organizaciones de la sociedad civil desarrollan muchos proyectos en 
diversas temáticas y campos como la educación, generación de renta, capta-
ción de agua, beneficiamiento de la producción, bancos de semillas, asistencia 
técnica agroecológica, etc. La lista de proyectos es inmensa. Muchos de ellos 
son financiados por organizaciones de apoyo al exterior, otros por el gobierno 
brasileño, por empresas privadas o por los propios grupos que los desarrollan. 
Como proyectos, esas experiencias envuelven a pocas personas, en un determi-
nado tiempo y área geográfica. Son cosas buenas, mejoran la vida de un grupo 
de personas, pero no van más allá de eso. 

Las políticas, al contrario, tienen que alcanzar a todas las personas de aque-
lla categoría o tipo de necesidad, pues son derechos de todas las personas y 
deben ser ejecutadas con recursos públicos. De este modo, las políticas buscan 
la universalización de los servicios (educación, salud, crédito) y son realizadas 
con recursos públicos, aunque puedan ser ejecutadas por agentes públicos y 
privados, de carácter público. Como ejemplo, podemos citar la alimentación es-
colar en escuelas públicas, que debe llegar a todas las escuelas públicas del país, 
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con igualdad, con recursos de la Unión, de los estados y de los municipios. Ya 
un proyecto de alimentación escolar podría considerar la experiencia de pro-
ducción de los alumnos, como parte de su aprendizaje, de algunos productos 
agroecológicos que serian posteriormente utilizados en la escuela. En este caso, 
es evidente que un proyecto afectaría solamente a algunas escuelas y algunos 
alumnos, de algunos lugares. 

Entonces, el camino consiste en abandonar los proyectos? Nunca. Los pro-
yectos precisan ser asumidos, perseguidos y realizados, principalmente para que 
podamos hacer de ellos un espacio de aprendizaje. Al elaborar y ejecutar bue-
nos proyectos, las organizaciones de la sociedad civil tiene una gran oportuni-
dad de aprender muchas cosas sobre la proposición y construcción de políticas. 
A continuación vamos a reflexionar sobre algunos puntos en ese proceso de 
aprendizaje, a partir de la experiencia de la ASA, relacionándola con otros itine-
rarios de construcción de políticas. En el caso de la ASA, en lo que se refiere a las 
cisternas con agua para el consumo humano y para la producción, el camino de 
construcción fue el siguiente:

•• La ASA construía muchas cisternas a través de sus organizaciones en el 
Semiárido. Casi todas eran con financiamiento internacional, en determi-
nados espacios físicos y envolvían a pocas personas. Se trataba de un pro-
yecto. Los recursos eran pocos. Pero fueron generando la experiencia de 
captar agua para el consumo humano y la producción, con buenos resul-
tados. Viendo los resultados, el camino y las tecnologías, la ASA comenzó 
a preguntarse por qué no ampliar esa experiencia con recursos públicos, 
garantizando que las tecnologías fueran precisamente aquellas utilizadas 
en las experiencias exitosas. 

•• Un aprendizaje importante fue el de los costes. Saber explicitar los cos-
tes y compararlos con otras experiencias similares es fundamental en la 
construcción de las políticas públicas. Por qué eso es importante? Porque 
muchas veces le proponemos al poder público determinadas acciones 
pero no sabemos debatir los costes. El resultado es que sin debatir los 
costes, las acciones no alcanzan la fase de la ejecución. Se quedan sim-
plemente en el terreno de las intencionalidades.

•• Otro aprendizaje, no menos importante, fue el de la metodología y de la 
filosofía de acción. Poner de manifiesto, a partir de la práctica, la dimen-
sión de la participación de las organizaciones de la sociedad civil, la par-
ticipación de la comunidad implicada y de la propia familia y su relación 
con el poder público. 
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•• Finalmente, aunque esté incluida en el proceso metodológico, debemos 
destacar que la formación es fundamental. La ASA quería implementar las 
políticas y la propuesta, pero no quería únicamente construir cisternas. Ahí 
entra la fuerte dimensión de la formación, incluida en la propuesta y cons-
truida a partir de las experiencias de las entidades de la propia ASA. 

A partir de esas experiencias de proyectos, sistematizadas, se construyó 
la propuesta política de captación de agua de lluvia para el consumo humano 
que actualmente se está ejecutando y que derivó en la construcción de más de 
500 mil cisternas. O sea, comenzamos a situarnos ya no más en el campo de los 
proyectos, sino en el de las políticas.

Sistematizar las experiencias

Para construir las políticas no es suficiente con experimentar y hacer bien 
los proyectos. Es importante hacer siempre un gran esfuerzo  de sistematización 
de las prácticas, lo que significa reflexionar sobre todos los pasos de la experien-
cia, analizar el éxito y los fracasos, así como sus causas, proyectar nuevos pasos 
y registrar todo el recorrido. Sistematizar la experiencia y, de esta forma, reflexio-
nar teóricamente sobre la misma, transformándola en una propuesta política, es 
fundamental para salir del proyecto hacia la política, como deseaba el agricultor.

Fue precisamente el registro y la sistematización del camino de la cons-
trucción de las cisternas, con sus pasos, sus éxitos, sus principios, sus costes y su 
metodología lo que se transformó en la propuesta denominada Programa un 
Millón de Cisternas, presentada en 2003, secundada por el CONSEA Nacional 
y aceptada por el gobierno de Lula, y actualmente en ejecución como un pro-
grama de política pública nacional, inclusive con recursos asignados en el pre-
supuesto del MDS. La ASA está convencida de la importancia de las sistematiza-
ciones y ha buscado desarrollar este proceso en relación a otras experiencias de 
diversos portes. Así, en la propuesta del P1+2, agua para la producción, la ASA 
introdujo una línea político-pedagógica de formación para sistematizaciones, a 
través de la cual las comunidades se forman, realizan y publican, en boletines, 
sistematizaciones de sus prácticas. Tenemos alrededor de 1.200 sistematizacio-
nes publicadas directamente por la ASA, además de muchas otras realizadas por 
las entidades, con recursos de otros proyectos. Entre los diversos temas, pode-
mos destacar: experiencias de combate a la desertificación, educación contex-
tualizada, inclusive en colaboración con los municipios; experiencias de bancos 
de semillas, guardando y garantizando la biodiversidad; los fondos rotativos 
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solidarios; experiencias de generación de renta con mujeres; y crédito adecuado 
al semiárido.

 Las sistematizaciones del P1MC y del P1+2 son, actualmente, más amplias 
y incluyen todo el Semiárido. Si estas son buenas e importantes, no menos estra-
tégicas son las centenas de sistematizaciones realizadas sobre experiencias de 
agricultores y agricultoras fuera del semiárido. Estas aportan relatos de intercam-
bios de saberes, así como de difusión de nuevas prácticas y el enraizamiento de 
otras, la proyección de políticas y, sobre todo, alimentan y fortalecen, entre los 
agricultores, la certeza de que ellos son productores y no simplemente consumi-
dores de conocimiento, como sujetos de las transformaciones que se pueden y 
se deben realizar en el Semiárido (Caatinga, 2008).

Ocupar espacios en el debate, proposición y realización del con-
trol social de políticas

El camino para construir una nueva realidad social y económica es la interfe-
rencia en las políticas públicas, a través de los presupuestos y de las instancias en las 
cuales se debaten y construyen las mismas. A partir de la Constitución de 1988 sur-
gieron espacios privilegiados y vitales para la interferencia en las políticas públicas, 
a través de la participación y de monitoreo de los presupuestos en sus variados ni-
veles y fases y de la participación en los consejos de gestión, fórums y conferencias.

Cualquier organización o grupos social que quiera interferir en las políticas 
públicas, construyendo un Brasil diferente y más justo precisa participar activa-
mente. La ASA definió como algo estratégico estar presentes en esos espacios, 
articularse con otras redes y organizaciones, en la perspectiva de aprender a 
luchar por sus propuestas de políticas, realizar el control social sobre su imple-
mentación y buscar políticas más amplias y que materialicen la justicia y la equi-
dad. Por eso, la ASA está presente en el CONSEA Nacional y en muchos CONSEAs 
estaduales y municipales; ocupa espacios en el Consejo Nacional de Desarrollo 
Rural Sostenible (CONDRAF) en los respectivos consejos estaduales y municipa-
les de desarrollo sostenible; en los consejos nacional y estaduales de economía 
solidaria, en consejos de educación, espacios públicos de combate a la deserti-
ficación y en la base de la organización y realización de muchas conferencias. En 
los textos aprobados de estas conferencias se encuentran introducidas muchas 
de las propuestas defendidas por la ASA, generalmente con enfoque en las polí-
ticas básicas de convivencia con el Semiárido. 

La articulación de cuño nacional actualmente está emplazada a ocupar 
los espacios más estratégicos. La ASA es capaz de esta hazaña por poseer una 
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inmensa capilaridad en las más de tres mil organizaciones que a ella se refieren 
y que acarrean la mística de la convivencia con el Semiárido, de la justicia, de un 
mundo solidario para todas las personas, construido por y para todos y no sola-
mente para algunos. Participar de esos espacios es vital para que podamos salir 
de los proyectos y entrar en la política, construyendo procesos más sostenibles. 

En este contexto, sin embargo, una reflexión final: ocupar espacios en los 
consejos de derechos y en debates de presupuesto, espacios actualmente dis-
putados, no se hace de manera aislada. Es fundamental el proceso de articula-
ción para tener más peso político en esos espacios y para que las propuestas 
que llevemos para allí sean representativas, no simplemente de más personas, 
sino que representen la superación de problemas que afligen a muchas perso-
nas y grupos sociales. Si actuamos aisladamente y, como ocurre en ocasiones, 
corporativamente, habremos perdido espacios vitales para los cambios que 
queremos construir. 

Ejecutar programas y políticas

La sociedad civil organizada precisa desarrollar, cada vez más, la capaci-
dad de elaborar y proponer políticas públicas. Sin embargo, siendo esto posible, 
también debe invertir en la ejecución de algunas políticas que propone el moni-
tor. Esta estrategia es muy importante para las redes sociales.

En lo que se refiere a la ASA, para hacer esto posible, sin pérdida de la 
misión y de la esencia de su propuesta, al constituirse como una articulación, la 
ASA creó una institucionalidad, denominada Asociación Programa Un Millón de 
Cisternas (AP1MC), que capta recursos y opera sus dos mayores programas: el 
Programa Un Millón de Cisternas y el Programa Una Tierra y Dos Aguas. Ambos 
integran una estrategia que se denomina Formación y Movilización Social para 
la Convivencia con el Semiárido, dado que en la concepción metodológica de la 
ASA, las acciones que acaban en construcciones físicas, aunque sean importan-
tes y esenciales, son instrumentos pedagógicos de formación y movilización de 
las comunidades para la convivencia con el Semiárido. 

Actualmente la ASA, simultáneamente, ha incentivado y debatido otras es-
trategias como fondos rotativos solidarios, bancos de semillas, huertas producti-
vas, crédito adecuado al semiárido y otras actividades íntimamente relacionadas 
con la convivencia con el Semiárido, aunque solamente actué en la búsqueda 
de recursos para viabilizar el agua de consumo humano y la de producción. 

Los procesos de ejecución de políticas públicas por la ASA han contribui-
do, al menos, para dos resultados interesantes: dinamizar la ejecución de las 
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políticas que provocan que ellas lleguen de manera efectiva a los más necesi-
tados, demostrando cabalmente la viabilidad de sus propuestas y, simultánea-
mente, servir de instrumento de cuestionamiento para las ocasiones en que los 
poderes públicos, al ejecutar, directamente o por terceros, determinadas accio-
nes, no lo hacen de manera coherente. Por ese camino hemos andando, no sin 
conflictos, dudas y dilemas, a veces sofocados por la burocracia, pero siempre 
con esperanza, alimentados por los resultados conseguidos que materializan lo 
que es y puede ser un semiárido digno de su pueblo. 

Actuar con transparencia, eficacia y eficiencia

Las organizaciones que quieren interferir en las políticas públicas y ejecu-
tarlas no pueden negligenciar el proceso administrativo de gestión. Nuestros 
enemigos políticos constantemente se refieren a nosotros como siendo perso-
nas torpes en este asunto y, por esa vía, nos imputan todo tipo de desvíos de re-
cursos. Somos criminalizados precisamente para evitar que nuestra interferencia 
cambie los rumbos del país. 

Estas son razones más que suficiente para invertir colectivamente en la ela-
boración y construcción de un marco regulatorio de las relaciones entre la socie-
dad civil organizada y el Estado, e invertir, igualmente, en la formación de nuestros 
equipos e instituciones para una acción con transparencia, eficacia y eficiencia. 

Tomando la ASA como referencia, vamos a constatar que esta asumió una 
plataforma de gestión, administrativa y política de transparencia, eficacia y efec-
tividad, aliada a la calidad política y pedagógica de su acción y a la fidelidad a sus 
principios pedagógicos y políticos. Esta plataforma, llevada a efecto con cierta 
radicalidad, hace con que las metas contratadas con los socios siempre hayan 
sido cumplidas con creces. Desde el punto de vista contable, todas las audito-
rías, sean gubernamentales o aquellas que, por ley, necesita efectuar la propia 
ASA, o incluso las solicitadas por los diversos socios, confirman, unánimemente, 
la buena aplicación de los recursos y la consecución de los objetivos. 

Para una articulación que movió algunos millones de reales, la mayor parte 
de ellos procedentes de recursos públicos, eso implica demostrar la capacidad 
de la sociedad civil de gestionar bien los recursos y de implementar políticas 
públicas, actuando en colaboración con el Estado y varios colaboradores.

Esta experiencia de la ASA, pero que puede ser también de cualquier orga-
nización o red desde que quieran invertir en eso, deja entrever algunos elemen-
tos políticos importantes para todos los ciudadanos y ciudadanas de la sociedad 
civil, tales como: 
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•• Demuestra que la sociedad civil es capaz de proponer, construir y ejecu-
tar políticas públicas;

•• Apunta para un modelo público, no estatal, de implementación de las 
políticas y, en un momento en que se debate y cuestiona, en el país, 
el papel de la sociedad civil en el uso de los recursos públicos para la 
implementación de políticas públicas, señala, del mismo modo, caminos 
reales para la construcción de un marco regulatorio legal de las relacio-
nes entre las organizaciones de la sociedad civil y el Estado;

•• Finalmente demuestra, con radicalidad, como se pueden utilizar los recur-
sos públicos, no desde una dimensión de malversación, privativa y antiética 
de los mismos, sino desde el servicio a la comunidad y a los más pobres.  

Acción en colaboración, crítica y autónoma en relación al Estado 
y a otros socios

Un último aspecto sobre el que nos parece importante reflexionar y asumir 
en el camino de la construcción de políticas públicas es la acción en colabora-
ción, crítica y autónoma en relación al Estado y a los socios. Eso significa reflexio-
nar y tomar posiciones en relación a los procesos y caminos de acuerdos con 
el Estado, empresas u organismos internacionales. De hecho, si no caminamos 
por el camino de la autonomía estaremos creando otros tipos de servilismo y de 
sumisión, de manera opuesta a lo que pretendemos. 

Observando la historia de la ASA, esta asume públicamente, en todos los 
espacios, la colaboración que desarrolla con los gobiernos federal y estaduales, 
cuando es el caso, así como refleja y explicita la importancia de construir y eje-
cutar políticas conjuntamente. Asume, de mismo modo, sus colaboraciones con 
la cooperación internacional y con otras entidades empresariales o no. 

De esta forma, colabora, entre otros, con los ministerios de Desarrollo Social y 
Combate al Hambre, del Medio Ambiente y del Desarrollo Agrario; con la Compañía 
de Desarrollo del Valle del São Francisco (CODEVASF); Federación Brasileña 
de Bancos (FEBRABAN); cooperación internacional, cooperación ecuménica, 
Petrobras, Fundación Banco del Brasil, AVINA y UNICEF y otros colaboradores.

En este contexto se debaten propuestas, se crean caminos, se construyen 
posibilidades comunes y se buscan financiamientos. La acción en colaboración 
en un campo, sin embargo, no bloquea ni dirime la postura crítica y discordan-
te de la ASA en otros. Esta pone de manifiesto concordancias y discordancias 
con todos los socios, cuando es necesario. Analizando los documentos de la 
ASA es relativamente fácil encontrar fuertes posicionamientos contra muchas 
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acciones del gobierno federal, como por ejemplo, la transposición del río São 
Francisco, de acciones estratégicas que todavía se caracterizan como combate 
a la sequía y no como convivencia con el Semiárido, así como sobre la cuestión 
de los transgénicos y otros asuntos. La ASA reconoce la actitud de la Presidenta 
de la República en buscar universalizar las cisternas de consumo humano. Sin 
embargo, critica las propuestas del gobierno federal de construcción de cister-
nas de plástico. Analizando las estrategias de esa acción, estas descaracterizan 
la metodología y la esencia de la propuesta de las cisternas. Simultáneamente, 
existen análisis positivos en relación a otras muchas cuestiones. 

Sintéticamente: consciente de que el gobierno no es homogéneo y de 
que todo y cualquier gobierno requiere un control social y cuestionamiento, la 
ASA nunca afrontó el acceso a los recursos públicos como una mordaza en rela-
ción a sus principios y propuestas y a su postura crítica en la construcción de un 
Semiárido viable. Por eso, actúa en común, debate, está de acuerdo, denuncia y 
va a la plaza pública cuando es necesario. Del mismo modo, consciente de que su 
papel es también, y esencialmente, aquel de control social del gobierno, de las po-
líticas públicas y de su implementación, ejerce sistemáticamente el papel vigilante 
y crítico de evaluar políticas y proponer nuevas rutas, mediante la participación en 
reuniones, presencia en los consejos, debates y manifestaciones públicas. 

Consideraciones finales

Con este artículo tuvimos la intención de provocar reflexiones sobre los cami-
nos y procesos de construcción de políticas, sobre todo de aquellas participativas 
y que tienen en su origen las prácticas sistematizadas de las comunidades y de los 
movimientos. Diríamos que es una reflexión sobre procesos de construcción de po-
líticas radicalmente más democráticos. Nos ayudamos de reflexiones teóricas que 
dan base a la práctica de la ASA y de muchas redes sociales y, para concretizar y vol-
ver más palpables los pasos del camino, nos servimos de las experiencias de la ASA.  

El camino que marcamos aquí, sin embargo, está en la base de muchas 
políticas que surgieron, que están siendo mejoradas y que poseen casi todos es-
tos pasos. Otras, únicamente poseen algunos, porque otros no eran necesarios. 
La demostración de eso son: la política de alimentación escolar y la compra de 
productos de la agricultura familiar; la política de las Convocatorias Públicas de 
ATER, ya con pasos interesantes construidos, pero necesitando de bastantes me-
joras; la política del PAA, inclusive con un proyecto de Ley en el Congreso, a partir 
del análisis y proyección de las prácticas del día a día de los implicados; la política 
del acceso al agua para el consumo humano y para la producción, con énfasis 
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en el Semiárido; las políticas de seguridad alimentaria y nutricional, cuyos pilares 
nacen en los debates de los CONSEAs y en las prácticas de las entidades; y las 
embrionarias políticas de Fondos Rotativos Solidarios, así como muchas otras. 

En fin, paso a paso, poco a poco, con paciencia, persistencia y empeño, 
podemos ir cambiando la cara de nuestro país. Para eso, tal y como nos decía 
el agricultor mencionado al inicio de esta reflexión, no podemos olvidar que los 
proyectos son interesantes, pero insuficientes. Por eso tenemos que hacer de 
ellos una escuela de aprendizaje, ocupar todos los espacios que se nos ofrezcan 
y construir políticas. Este es nuestro gran desafío. 
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Este artículo tiene como objetivo reflexionar sobre el papel de los movimien-
tos sociales que buscan afirmarse delante de los desafíos impuestos en la lucha por 
la descentralización del agua y de la tierra en el Semiárido brasileño. El ejercicio tie-
ne como punto de partida la trayectoria de los movimientos sociales organizados 
en las últimas décadas que desembocó en la construcción de proyectos alterna-
tivos en medio de las acciones de enfrentamiento al modelo dominante de desa-
rrollo, impuesto al medio rural brasileño. En esa coyuntura, emerge el Programa de 
Formación y Movilización Social para la Convivencia con el Semiárido: Un Millón 
de Cisternas Rurales (P1MC), que busca recrear y reinventar las prácticas de control, 
tenencia y dominio privado sobre el agua y la tierra, colocándolas en el plano de 
lucha por derechos y expansión de los espacios de ciudadanía. 

Las relaciones que la sociedad establece con la naturaleza y sus recursos 
incorporan numerosas formas posibles de interacción definidas a partir de las 
necesidades de los grupos, construyendo sentidos, percepciones, signos e imá-
genes que delinean el control sobre el agua y la tierra. 

La construcción de un pensamiento lógico que fundamenta las relacio-
nes sociales en el nivel de la colectividad reconstruye constantemente la cultura 
política dominante que recorrió los caminos que llevaron a la acumulación, ex-
pansión y reproducción del capital. En este proceso, la lógica del pensamiento 
dominante puede ser resignificada a partir de las disputas y conflictos alrededor 
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del poder y del control de los recursos naturales, que envuelven, además de los 
campos institucionalizados del poder, terrenos alternativos de representaciones 
sociales, políticas, ambientales y culturales, en el sentido de expansión de los es-
pacios democráticos. 

La acción de los movimientos sociales organizados en las últimas tres dé-
cadas señala, de acuerdo con Alvarez; Dagnino; Escobar (2000), pluralidades de 
significados que transciendan los campos formales y burocráticos de la cultura 
política dominante y se afirmen delante de la reinvención de espacios políticos 
de actuación que subviertan la dominación y expansión del estado capitalista. 

El P1MC se configura como un proyecto alternativo gestado por la orga-
nización de los movimientos sociales y que abre un campo de discusiones y 
prácticas en torno del uso, control y poder descentralizado del agua y de la tie-
rra en la región Semiárida. Esta se pauta en la organización y movilización de 
las poblaciones rurales, delante de la sensibilización social junto a las familias 
beneficiadas, en el sentido de fortalecer procesos organizativos para el desarro-
llo de actividades que sobrepasan la construcción física de cisternas. Con eso, 
busca transponer las barreras de un imaginario simbólico que permea todavía 
una imagen negativa e impropia para la vida en la región semiárida, abriendo los 
caminos para la ‘convivencia’ y para el encuentro de ‘vivencias’.

Teniendo como principal perspectiva la convivencia con el Semiárido, el 
P1MC se afirmó como una propuesta alternativa y una política tradicionalis-
ta implantada en el Semiárido nordestino desde la década de 1970, conocida 
como combate a la sequía. La convivencia con el Semiárido propone el desa-
rrollo de la región semiárida a través de acuerdos con la sociedad civil organiza-
da, valorizando las potencialidades de ese territorio, los saberes tradicionales, el 
desarrollo local y la producción y conservación de los recursos naturales como 
factores de enraizamiento de las poblaciones. 

Como paradigma organizativo de cuño político y social, la convivencia con el 
Semiárido se presenta, según Malvezzi (2007), como un concepto todavía en ges-
tación que surge en la perspectiva de hacer viable la convivencia en cualquier am-
biente desde que exista un aprendizaje para adecuarse a él de forma inteligente. 

El P1MC se constituyó, del mismo modo, a partir de cuidados con el me-
dio ambiente, de la educación contextualizada por medio de la preservación am-
biental, de la importancia de la gestión descentralizada de los recursos hídricos 
locales y del desarrollo de políticas públicas que sean capaces de atender a las 
reales necesidades de las poblaciones rurales nordestinas, frente a los desafíos de 
la escasez del agua y de la centralización de la tierra. Así, este programa se propu-
so, desde su implantación, expandir las barreras de la cultura política dominante, 
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representando, según Paoli y Telles (2000), una forma posible de ampliar las esfe-
ras formales del “público”, colocando los movimientos organizados como agen-
tes de la apropiación de “nuevos espacios”, en los cuales se elaboró y se definió 
una consciencia del derecho de tener derechos. 

Parece relevante, por lo tanto, reflexionar sobre las nuevas formas de or-
ganización de los movimientos sociales y como las mismas buscan alternativas 
para mitigar los efectos del descuido político con las poblaciones del Semiárido. 
A partir del paradigma de la convivencia, en cuanto significado orientador del 
enfrentamiento social y de la resistencia política delante de la cultura dominan-
te, el P1MC refleja y actualiza la reorganización sociopolítica y la lucha histórica por 
la descentralización del agua y de la tierra.

Breve reseña histórica sobre la reorganización de los movimien-
tos sociales

La relevancia del agua y de la tierra en la instancia política, componiendo 
un campo de conflictos de intereses, se vuelve más representativa en la esfera 
pública en Brasil a partir de mediados de los años 1990. Sus reflejos están im-
bricados en un contexto de expansión de la participación de los movimientos 
sociales en el campo político nacional. Para Alvarez, Dagnino y Escobar (2000), la 
sociedad civil florece en la medida en que existe difusión de la idea de la reduc-
ción de la participación reguladora del Estado.

En este sentido, es necesario reflejar la expansión de los movimientos so-
ciales para la esfera pública como una estrategia de apropiación de valores y 
principios que resignifican la lógica racionalizada de la cultura dominante, te-
niendo en la visualización de los conflictos y en la participación en proyectos y 
políticas públicas maneras de organizar la contestación social, cultural y política 
de esos movimientos. 

La comprensión de ese proceso remite a las diferentes formas que con-
dujeron la postura del Estado en relación a los movimientos sociales, en los di-
ferentes periodos de la historia brasileña. El siglo XIX estuvo marcado por un 
aislamiento de los movimientos sociales en la participación en la esfera pública, 
puesto que el Estado actuaba profundamente vinculado a los intereses de la es-
fera privada, en atención a las exigencias del mercado económico internacional 
y de la naciente élite local. Según Alvarez, Dagnino y Escobar (2000), la esfera pú-
blica se fortaleció como un “negocio privado” de las elites latifundiarias durante 
ese período de la historia y los movimientos de contestación que se enfrentaron 
al Estado, así como los intereses privados, fueron reprimidos violentamente. 
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Por lo tanto, en el Brasil agrícola, los “negocios privados” se mantenían a tra-
vés del control conjunto sobre la tierra y el agua, una vez que el dominio sobre 
el agua estuvo vinculado a la extensión del latifundio agroexportador. Según 
Segundo Silvestre (2003), la dominación sobre el agua y sobre la tierra formaba 
parte de la política agrícola de Brasil, sin que existiera separación entre ellas. De 
esta forma, detentaban el dominio sobre las aguas aquellos que, portadores o no 
del título de la tierra, eran capaces de garantizar sobre ella el poder de mando. 

La urbanización y la industrialización se extendieron en el siglo XX y refor-
mularon la relación del Estado con los movimientos sociales. La cultura política 
dominante se expandió a partir del populismo, del nacionalismo y del desarrollis-
mo en sus versiones tanto conservadoras como de izquierda (Alvarez; Dagnino; 
Escobar, 2000). En este periodo, la cultura política dominante se caracterizó por 
una esfera pública institucionalizada por el papel de un Estado fuerte y centra-
lizador que se extendió, por un lado, según Alvarez, Dagnino y Escobar (2000), 
por la concesión de derechos políticos y culturales y, por otro lado, tal carácter 
centralizador y organizador de la vida pública se fortaleció en el régimen militar 
transformando la ya existente exclusión política en eliminación política.

El control centralizador del Estado sufrió una inflexión ante el contexto de 
redemocratización política, que pasó a exigir la presencia más actuante de los 
movimientos sociales en la esfera pública. Era necesario borrar de la memoria 
brasileña los traumas del autoritarismo y de la violencia provocados por el régi-
men militar. Si, por un lado, el Estado continuó financiando y legalizando los in-
tereses de las élites, por otro, creó mecanismos que expandieron la participación 
popular en la esfera pública, aunque muchas veces esos mecanismos escapasen 
del propio control del Estado. 

En ese momento y, ante el interés por institucionalizar legalmente el ca-
rácter economicista de los recursos naturales, se buscó el crecimiento y la es-
tabilidad económica a partir del papel del Estado como mediador y regulador 
de conflictos, al cumplir la función de disciplinar y controlar el agua y la tierra. 
Evidenciando ese hecho, la década de 1990 en Brasil estuvo marcada por un 
contexto político y económico que justificó la necesidad de una reforma hídrica 
y de un mayor control estatal sobre la tierra en Brasil.

A contracorriente de ese proceso, se desarrollaron acciones más organi-
zadas de los movimientos sociales, marcadas por las disputas de poder y que 
pasaron a conducir las luchas por la descentralización del agua y por la descon-
centración fundiaria como banderas conjuntas. Estas disputas fueron más evi-
dentes en el Semiárido nordestino debido a que esta región se caracteriza por 
una intensa concentración fundiaria. El fortalecimiento de la propiedad privada 



211CONVIVENCIA CON EL SEMIÁRIDO BRASILEÑO – AUTONOMÍA Y PROTAGONISMO SOCIAL

de la tierra en el Semiárido estuvo históricamente vinculado a la intervención del 
Estado en el intento de aplacar los efectos perjudiciales de la sequía. 

La política de combate a  la sequía marcó la intervención Estatal sobre los efec-
tos de la sequía, que estuvo, a lo largo de la historia de formación y ocupación del 
Semiárido brasileño, asociada a la construcción de grandes obras hídricas. El comba-
te a la sequía estuvo marcado, igualmente, por la construcción de presas de medio y 
pequeño porte y de otras aguadas, principalmente en las propiedades de los latifun-
dios, lo que posibilitó el fortalecimiento y la expansión de la dominación de grandes 
superficies de tierras, sin bases legales, destinada a la producción de los principales 
ciclos económicos nordestinos, como la pecuaria y el algodón (ASA, 2009).

De esta forma, el Estado financió la concentración fundiaria en el Semiárido, 
estando asociada a la vulnerabilidad hídrica de los agricultores. Este hecho posibili-
tó, de acuerdo con Malvezzi (2007), el control privado sobre el agua y la tierra, dan-
do como resultado el fundamento del poder de las oligarquías nordestinas, anti-
guas y modernas, sobre una población que no está consiguiendo salir de la miseria.  

Ante la realidad social e histórica de ocupación y formación del Semiárido 
brasileño y de las nuevas configuraciones políticas en la relación del Estado con la 
sociedad civil, a partir de la abertura democrática, los movimientos sociales pasa-
ron asumir acciones de resistencia y enfrentamiento en la esfera pública nacional. 
La política de combate a la sequía se fue cuestionando por organizaciones de 
base ligadas a la iglesia, organizaciones comunitarias, sindicatos y cooperativas 
que comenzaron a organizarse, en un primer momento para promover acciones 
voluntarias destinadas a la reducción de los efectos de la sequía de 1991 a 1993. 

Más allá de las acciones solidarias en periodos de sequía, esas pequeñas 
entidades pasaron a organizarse en fórums regionales y a discutir un proyecto 
alternativo para el desarrollo de la región semiárida. El paradigma de la convi-
vencia con el Semiárido busca superar la lógica de la política de combate a la 
sequía, teniendo en la organización de los movimientos sociales y en la moviliza-
ción de las comunidades locales las principales vías de enfrentamiento a la con-
centración histórica del agua y de la tierra. La convivencia con el Semiárido pasó, 
entonces, a poner en marcha acciones localizadas de construcción de pequeñas 
presas y a estimular el desarrollo de tecnologías de captación y aprovechamien-
to de las aguas de las lluvias. Almacenar agua de lluvia en depósitos es una téc-
nica milenaria que llegó al Semiárido brasileño sobre el año 1800. Las cisternas  
se afianzaron como reservas útiles para la supervivencia del hombre del campo, 
una vez que las políticas públicas estatales no incluían las necesidades de los 
agricultores familiares. Al contrario, la intervención estatal sobre las políticas hí-
dricas en el Semiárido estaban orientadas para la manutención de los grandes 
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latifundios. De esta forma, la construcción de las primeras cisternas se realizó de 
manera desorganizada y localizada, por iniciativa de algunos agricultores fami-
liares y la baja la interferencia de organizaciones políticas de base. Las primeras 
experiencias se registraron en el Estado de Sergipe hace más de 40 años. 

Por iniciativa de los fórums regionales, fue posible la organización de las 
primeras colaboraciones para la construcción de cisternas que reunieron finan-
ciadores internacionales, como el Comité Internacional de Oxford de Combate al 
Hambre (Oxfam) y una ONG Inglesa llamada Actionaid, además de la participación 
de entidades locales que contemplaron el Estado de Bahía, en 1992 (ASA, 2010).

Las calamidades provocadas por los efectos de la seca de 1997 y 1998 fue-
ron el impulso para el fortalecimiento de los movimientos sociales que actúan en el 
Semiárido. Esas organizaciones decidieron articularse en el nivel nacional creyendo 
que tendrían la fuerza necesaria para actuar en la esfera pública y para proponer un 
proyecto alternativo para esa región. La ocasión oportuna para ese fin se produjo 
durante la III Conferencia de las Partes de Combate a la Desertificación y la Seca  
(COP III), que se celebró en Recife, PE, en 1999. En ese momento se organizó un 
Fórum Paralelo de la Sociedad Civil englobando a las entidades organizadas en los 
fórums regionales y a otras que habían empezado a organizar desde entonces, lo 
que culminó en la fundación de la Articulación en el Semi-Árido Brasileño (ASA). 

Paralelamente a la fundación de la ASA, surgió un plan de ejecución para 
la aplicación de la metodología de construcción de sistemas que, más tarde, cul-
minaría en la creación del Programa de Formación y Movilización Social para la 
Convivencia con e l  Semi-Árido: Un Millón de Cisternas Rurales (P1MC). La fase 
demostrativa de ese plan inicial se inició a partir de un convenio firmado con 
el Ministerio de Medio Ambiente (MMA), entre 2000 y 2002, momento en que 
también se creó un grupo de trabajo llamado GT Cisternas, con la participación 
de varias entidades regionales vinculadas a la ASA.

A partir de entonces, el GT Cisternas fue el responsable de la elaboración 
de las bases metodológicas para la implantación del P1MC, por las movilizacio-
nes de las familias, por la organización regional de los fórums y por la ejecución 
de 500 cisternas. Terminada esa fase, en 2002, se firmó un nuevo convenio con 
la Agencia Nacional de las Aguas (ANA) para la construcción de 12.500 cisternas. 
Los experimentos iníciales involucraron entidades de base, ONGs, entidades 
sindicales, agencias de cooperación, entidades vinculadas a la iglesia, órganos 
gubernamentales y privados orientados a la ejecución de acciones de carácter 
público, con la familias rurales de la región semiárida como prioridad. 

Al mismo tiempo, se articuló nacionalmente un proyecto político co-
mún para el Semiárido, que significó una gran fuerza en ese momento para la 
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creación del P1MC como un programa político que pasó a incorporar de manera 
más intensa la colaboración de la sociedad civil con el Estado (ASA, 2009).

Actualmente, la ASA actúa en los estados de Alagoas, Bahía, Ceará, Espírito 
Santo, Maranhão, Minas Gerais, Paraíba, Pernambuco, Piauí, Rio Grande do Norte y 
Sergipe. Su articulación en red ya culminó en la construcción de más de 500 mil 
cisternas en todo el país. Movida por los principios y acciones del P1MC, la ASA 
busca contribuir para la implantación de acciones integradas en la región semiárida, 
basadas en los intereses y potencialidades locales, en la conservación, uso soste-
nible y recomposición ambiental de los recursos naturales, así como para romper 
el monopolio de acceso a la tierra, al agua y a otros medios de producción (ASA, 
2000). Se observa, sin embargo, que la organización sociopolítica de los movi-
mientos sociales de actuación en el Semiárido brasileño, de acuerdo con Alvarez, 
Dagnino y Escobar (2000), contribuyó para desafiar y rehacer las fronteras del 
campo político nacional, una vez que sus luchas fueron anuladas por la creación 
y desarrollo de proyectos alternativos que buscan mejorar las condiciones de 
vida de esas poblaciones y proponer nuevos rumbos al desarrollo regional. 

P1MC: estructura organizacional, principios y gestión

Las cisternas tienen la capacidad de almacenar 16 mil litros de agua de 
las lluvias para el abastecimiento de una familia de cinco personas durante el 
periodo de la sequía. Al mismo tiempo ayudan a materializar una política orien-
tada para la descentralización del acceso al agua y a la tierra y al desarrollo de 
acciones que lleven a la convivencia con la región semiárida. 

Sus principios guían la gestión compartida, ejecutada y gestionada por las 
organizaciones de la sociedad civil articuladas en la ASA, a partir de criterios prees-
tablecidos. Esos criterios estructuran una gestión que tiene como base la descen-
tralización, participación, movilización social, educación ciudadana para la convi-
vencia con el Semiárido, el derecho social, desarrollo sostenible, fortalecimiento y 
consolidación de los movimientos sociales y la ruptura con la dominación de las 
élites por medio del control comunitario del agua y de la tierra (P1MC, 2003). Los 
principios de la organización social y de la movilización política no hicieron simple-
mente parte del proceso de formación de la ASA, sino que se volvieron un campo 
orientador para la implantación de cisternas, la estructuración organizativa de esta 
entidad y para el desarrollo de acciones de convivencia con el Semiárido. 

Estas acciones están pautadas por la implementación de políticas públi-
cas que engloban el combate a la desertificación; el financiamiento, crédito y 
asistencia técnica a la agricultura familiar; la conservación y reproducción de 
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semillas naturales; la democratización de la comunicación y el acceso al agua y 
a la tierra (P1MC, 2003).

La estructura de gestión política y administrativa parte de las ejecutoras di-
rectas del programa, que son las instituciones municipales, es decir, las Unidades 
Gestoras Microrregionales (UGM), con la participación y corresponsabilidad de las 
familias beneficiadas por las cisternas del P1MC. Las UGMs se organizan por estado, 
siendo responsables no solo por la gestión de los equipos técnicos de ejecución 
del programa, sino también por la organización social y política de entidades base 
localizadas en los municipios de su actuación. Esas entidades locales constituyen 
los Comités Regionales, cuya actuación es fundamental para la implantación y eje-
cución del programa.

Estos Colectivos Estaduales son responsables por evaluar la ejecución del 
programa, señalar los problemas enfrentados y proponer mejorías. Las deci-
siones extraídas en esos colectivos son representadas en nivel nacional por la 
Coordinación Ejecutiva de la Articulación del Semi-Árido. Esta está compuesta 
por 20 personas, siendo dos de cada uno de los nueve estados del Noreste y 
dos del Semiárido minero, y es responsable por la conducción política de las 
acciones de la ASA. 

En la estructura de organización del P1MC, las entidades de base poseen 
participación directa en las fases de su ejecución. Las familias participan de la 
construcción de las cisternas y se responsabilizan por la excavación del hoyo de 
las cisternas, la provisión de los albañiles con alimentación y hospedaje y ayudan 
en lo que pueden en la construcción de las cisternas. Esa dinámica en los esta-
dos es la base para construir la Coordinación Ejecutiva Ampliada que se reúne 
anualmente y está formada por los miembros de la Coordinación Ejecutiva y por 
tres representantes más de cada estado, totalizando alrededor de 50 personas 
(ASA, 2009). Todos estos colectivos se reúnen en el Encuentro Nacional de la 
ASA (EconASA), que se realiza cada dos años para discutir los parámetros de la 
convivencia con el Semiárido, mediante la socialización de experiencias y de las 
acciones políticas ejecutadas. 

Aunque el P1MC sea un programa financiado directamente por el Estado, 
las organizaciones de base y la participación de las familias beneficiadas en el 
proceso de construcción de las cisternas representan una extensión de las fron-
teras políticas más allá de la vía estatal institucionalizada. El proceso de cons-
trucción de las cisternas engloba un amplio debate de luchas por derechos y 
posibilita la constitución de lo que Alvarez, Dagnino y Escobar (2000) denomi-
nan arenas públicas no gubernamentales o extra-institucionales, inspiradas 
o construidas principalmente por movimientos sociales.
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Consideraciones finales

La historia de formación y ocupación del Semiárido nordestino, asociada 
a un modelo de desarrollo sociopolítico y económico denominado combate a 
la sequía, contribuye para fortalecer el poder de los latifundiarios y fue respon-
sable por la construcción de un imaginario simbólico negativo asociado a esa 
región. Ese imaginario remite a imágenes sin vida, de tierra sedienta, sol abrasa-
dor, vegetación seca y retorcida y de bajos índices de desarrollo humano, con la 
centralización del agua y de la tierra, que refuerzan las precarias condiciones de 
vida del hombre del campo. 

Disociar una imagen histórica de un Semiárido impropio para la super-
vivencia y, al mismo tiempo, discutir las formas alternativas al modelo agríco-
la tradicional es un trabajo que ha sido neutralizado por la acción organizada 
de los movimientos sociales en las últimas décadas. Las resignificaciones que 
engendran los movimientos sociales en las relaciones sociales de las cuales se 
apropian, refundan el Estado y promueven, según Paoli y Telles (2000), un dina-
mismo democrático desencadenado por la presencia de sujetos colectivos en la 
escena pública brasileña.

Como fruto de la organización sociopolítica en la conducción y ampliación 
de acciones participativas y democráticas, el paradigma de la convivencia con 
el Semiárido, asociado a las acciones movidas por la construcción de cisternas 
por medio del P1MC, han contribuido para la ampliación de derechos en lo que 
respecta a la expansión y descentralización del acceso al agua y a la tierra en el 
Semiárido brasileño. Reforzando la conducción de la ciudadanía, el P1MC persi-
gue, por lo tanto, la gestión socialmente justa, autónoma y colectiva de los re-
cursos naturales, el desarrollo de tecnologías apropiadas, el respeto a los valores 
culturales y la diversidad étnica, así como el desarrollo de prácticas sostenibles 
que sean capaces de promover el desarrollo regional. El acceso al agua por me-
dio de las cisternas se configura como un instrumento sociopolítico que abre 
canales de diálogo entre acciones de convivencia con el Semiárido, el desarrollo 
económico de la región semiárida y el compromiso de las organizaciones cola-
boradoras que están involucradas en la ejecución y control de políticas públicas. 
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No es en el silencio que los hombres se hacen,  

sino en la palabra, en el trabajo, en la acción-reflexión  

(Paulo Freire)

A lo largo del desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje, acción-re-
flexión, propiciado por el Curso de Formación en Gestión Pública, Acceso al Agua 
y Convivencia con el Semiárido, reflexionamos a partir y sobre el Semiárido en 
sus múltiples dimensiones, como social, histórica, ambiental, económica, políti-
ca y cultural. La metodología empleada en ese transcurso se caracterizó por un 
abordaje hermenéutica-dialéctica y participativa, que facilitó el proceso interac-
tivo a lo largo del curso. Este método coloca en acción a los actores sociales que 
se encuentran involucrados en él, mediante un constante vaivén, que permite 
captar y analizar la realidad en las interacciones establecidas entre esos sujetos 
en la realidad mutante en la cual están inmersos. Para Allard, citado por Oliveira 
(2001, p. 69), e l  “círculo hermenéutico-dialéctico es un proceso de construc-
ción y de interpretación hermenéutica de un determinado grupo (...) a través 
de un constante vaivén entre las interpretaciones y reinterpretaciones sucesivas 
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(dialéctica) de los individuos”. Así, esa metodología favorece la reconstrucción y 
el análisis de los temas desarrollados en la interacción con las prácticas sociales, 
sobrepasando las miradas que contemplan únicamente las categorías teóricas 
previamente elaboradas.

A partir de esa metodología se hace posible la apropiación y el análisis del con-
texto del Semiárido en sus interfases con los aspectos históricos, sociales, ideológicos, 
políticos, económicos y culturales, sobre el enfoque de acceso al agua, en la lógica de 
la convivencia. Para eso, a lo largo del curso los alumnos gestores fueron invitados a 
realizar un ejercicio de interactividad, que es un proceso hermenéutico-dialéctico y par-
ticipativo. En él, la construcción del aprendizaje es un proceso cotidiano que acom-
paña toda la acción social. Este proceso presupone diálogo, reflexión crítica, análisis, 
construcciones y reconstrucciones, tanto individuales, como colectivas, basadas en 
el reconocimiento recíproco entre los sujetos interlocutores de la acción discursiva. 
Es decir, él propicia la interactividad y la interlocución que facilitan la construcción 
de los saberes y su apropiación por los implicados. Es un movimiento que no puede 
entenderse como finalizado, puesto que la realidad se encuentra en constante mu-
tación y, consecuentemente, el conocimiento y la ciencia también están inmersos 
en esa dinámica. Por lo tanto, pensar la contradicción social y actuar a partir de ella se 
presenta como una condición indispensable para la realización del ejercicio dialógico. 

La reflexión desarrollada en el curso tuvo el objetivo de propiciar un ejer-
cicio reflexivo con la intención de evidenciar la convivencia con el Semiárido 
como una categoría referencial y aglutinadora a partir de la cual podemos pen-
sar en dinámicas innovadoras de vida en esa región brasileña. Pretendemos ha-
cer un ejercicio de comprensión del Semiárido a partir de la convivencia con él, 
en una perspectiva sistémica y holística, identificando los aprendizajes y desafíos 
emergentes en la construcción de procesos emancipadores de su población. 

Apoyados en la metodología anteriormente citada, buscamos articular di-
versas concepciones alrededor de la convivencia con el Semiárido como una 
referencia que sobrepasó transversalmente el curso y que, en buena medida, 
también sobrepasa las prácticas de los actores sociales. Eso significó un camino 
de doble vía: por un lado, la continua lectura crítica de la realidad para ayudar 
en la deconstrucción de visiones tradicionales, estáticas y conservadoras; por 
otro lado, la problematización entorno a la necesidad de la adopción de visiones 
abiertas, dinámicas y críticas sobre la realidad multifacética del Semiárido brasi-
leño, su pueblo y sus procesos organizativos y sociales. De este modo, más que 
traer novedades, en este artículo pretendemos retomar y reflexionar metodoló-
gicamente sobre los elementos que subyacen y alrededor de los cuales conver-
gieron los debates a lo largo del proceso de realización del curso de formación. 
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La influencia de las políticas de combate a la sequía

El rey del baião es digno del nombre que el pueblo nordestino le atribuyó. 
De un modo creativo, crítico y con buen humor, él le cantó a la realidad del sertão 
con mucha maestría:

Hasta incluso el ala blanca; Batió el ala del Sertão; Entonces le dije adiós Rosinha; 

Guarda contigo mi corazón. Hoy lejos muchas leguas; En una triste soledad; Espero 

a que la lluvia caiga de nuevo; Para volver a mí Sertão (Asa Branca - Luiz Gonzaga y 

Humberto Teixeira – 1947. Traducción libre).

Durante el periodo entre marzo y abril, bandos de aves ala blanca (Patagioenas pica-

zuro) se reúnen para el apareamiento y la puesta de huevos. El ala blanca es un ave 

del tamaño de una paloma que, cuando vuela muestra una mancha blanca en su 

ala. Ahí está el origen de su nombre. Muchas de esas aves son cazadas, preparadas 

y saboreadas con harina. El último vuelo del ala blanca precedía a la migración de 

los nordestinos para los centros urbanos en busca de mejores condiciones de vida. 

Fue en ese escenario que Luiz Gonzaga, Humberto Teixeira y diversos poe-
tas y cantores populares manifestaron, a través de la poesía y de la música, la 
situación de la sequía en el sertão nordestino, asociando la idea de que los males 
sociales de la región eran consecuencias de la falta de lluvias o castigos divinos. 

Realmente, la cuestión climática es una situación que afecta mucho a las per-
sonas. Sin embargo, eso también tiene lugar en otros países, como por ejemplo, 
la nieve y las intensas heladas en países europeos. Pero, no por eso estos países se 
volvieron inviables para vivir ni producir medios de vida. Con relación al Semiárido, 
por mucho tiempo, las políticas de combate a la sequia y de desarrollo se constru-
yeron y aplicaron como si fueran para combatir y no para convivir con la sequía. 

Frecuentemente, tales políticas de naturaleza asistencialista y coronelista se 
implantaron con intereses ideológicos que deformaban la realidad y encubrían la 
verdad de los hechos, reproduciendo en el imaginario social un escenario negativo 
y de constante necesidad de obras emergenciales. Entre ellas podemos recordar 
las frentes de trabajo, la construcción de presas y diques en grandes propiedades 
privadas y la distribución de agua a través de camiones cisterna. De este modo, 
conforme resaltan Baptista y Campos en los textos iniciales de esta publicación, se 
ejecutaban con “actos de bondad” o “favores de los gobernantes para un pueblo, de 
forma que este era inducido a sentirse eternamente “deudor” y, por eso, debía retri-
buir con su voto el beneficio recibido, caracterizando una relación de dependencia, 
sin ningún protagonismo, mucho menos expresión de sujeto de derechos.
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Para Freire (1996), la ideología tiene la fuerza de “penumbrar” la realidad, 
“miopizar”, ensordecer e inducir a las personas para que acojan determinados 
discursos y situaciones que son, a veces, como realidades fatalistas que no 
pueden ser evitadas. Y uno de esos discursos fue, precisamente, el de que el 
Semiárido es un lugar inviable. Luiz Gonzaga cantó de un modo crítico y melan-
cólico este encubrimiento de la realidad de su pueblo:

Señor doctor, los nordestinos; están muy agradecidos; por el auxilio de los su-

reños; por el auxilio de los sureños; en esta sequía del Sertão. En esta sequía 

del Sertão. Pero doctor, una limosna; a un hombre que está sano, o le mata de 

verguënza, o vicia la ciudadano [...] No se olviden el represamiento, libre, así, nos 

da limosna (Luiz Gonzaga – Vozes da Seca, 1953. Traducción libre).

Además, esas políticas de combate a la sequía no proponían un modelo de de-
sarrollo económico, social y ambientalmente sostenible. Ni universalizaron los medios 
y recursos para que los pequeños productores tuvieran garantizada la producción 
familiar adecuada para alcanzar su soberanía y seguridad alimentaria y nutricional. 

Construyendo las bases de la convivencia con el Semiárido

En la obra “Os Sertões” Euclides da Cunha afirma que el sertanejo es, antes 
de todo, un hombre fuerte. Inspirados en este pasaje podemos abordar la con-
vivencia con el Semiárido como un espacio para vivir con dignidad. Su pueblo 
es fuerte y construye alternativas de vida sostenibles, en una relación de respeto 
entre los humanos y de estos con la naturaleza. 

Sin embargo, para construir esta perspectiva de la convivencia es necesa-
rio hacer un largo ejercicio de deconstrucción que se inicia con la desmitifica-
ción de la mentalidad que nos hizo creer que el Semiárido sería un lugar de vidas 
secas. En contraposición a esta comprensión imperante, podemos visualizar una 
enorme diversidad sociocultural y ambiental, con gran creatividad y capacidad 
del pueblo para desarrollar estrategias de supervivencia que convergen para 
asegurar su permanencia en la región con buena calidad de vida. A pesar de 
la insuficiencia y de la ausencia de políticas públicas inclusivas, familias enteras 
vienen resistiendo, desde hace décadas, los infortunios naturales y convirtiendo 
las dificultades en aprendizajes de vida.

Según el artículo de Rocha en esta publicación, los conocimientos tradicio-
nales construidos a lo largo de los años, en base al ciclo de las lluvias, orientan a 
los agricultores y agricultoras a la hora de organizar los sistemas de producción 



223CONVIVENCIA CON EL SEMIÁRIDO BRASILEÑO – AUTONOMÍA Y PROTAGONISMO SOCIAL

agroecológicos pautados en la diversificación de las especies. Con prácticas de 
plantación de asociación de cultivos, en el mismo espacio se producen olea-
ginosas, verduras, hortalizas y frutas. Uno de esos espacios es el que se sitúa 
alrededor de la casa, donde se cultivan varias especies alimenticias y plantas me-
dicinales que garantizan el incremento de la seguridad alimentaria y nutricional 
y el intercambio de saberes entre las familias.

Los bancos de semillas, de origen vegetal y animal, rescatan, preservan y 
amplían la variedad y la cantidad de semillas adaptadas a las condiciones semiári-
das. Se trata de una forma eficaz de preservar la biodiversidad y prevenir la tierra 
frente a la erosión. La cría de diversos animales funciona como una reserva mo-
netaria para los periodos en que la producción es más escasa. La caprinocultura y 
la ovinocultura se muestran especialmente bien adaptadas a la región, al mismo 
tiempo en que producen abono que se utiliza para mejorar la calidad del suelo y 
la absorción del agua por el mismo (Silva, 2006).

Una forma importante de convivencia con el Semiárido son los sistemas 
tradicionales conocidos como fondos de pasto. En ellos, de forma colectiva, las 
familias unidas por lazos de parentesco y vecindad realizan sus cultivos, produ-
cen sus alimentos, crían animales para el autoconsumo e para el comercio en las 
ferias como una estrategia de generación de renta en el Semiárido (Silva, 2006).

A estas estrategias mencionadas hay que añadir otras que valorizan las 
tecnologías que posibilitan la captación y el almacenamiento del agua de 
lluvia. Entre estas destacamos las cisternas de placas que guardan el agua 
para beber y cocinar; las cisternas adaptadas para el campo que garantizan el 
agua para dar de beber a los animales y para regar los cultivos en las huertas 
productivas; las presas subterráneas, los depósitos de escorrentía, los tanque 
de piedra, los pozos y otras tecnologías que garanticen la soberanía y segu-
ridad alimentaria y nutricional de las familias, según nos muestran Baptista y 
Campos en sus lecturas. 

En la convivencia con el Semiárido podemos destacar también las técnicas 
de henificación y ensilado que garantizan la alimentación de los animales duran-
te los periodos de estiaje. A estas se asocian las técnicas de manejo adecuado 
del suelo, utilizadas para mejorar la productividad y la calidad de la producción 
agrícola y de frutas. Junto a eso existe un incremento de cría de peces en tan-
ques, gallinas camperas y avicultura, que tradicionalmente es una actividad eco-
nómica en la región (Silva, 2006).

En el ámbito cultural podemos destacar las manifestaciones artísticas que 
consolidan y fortalecen la identidad cultural con sus especificidades. Las fiestas y 
romerías típicas que expresan la religiosidad regional (reisados, São João, Bom Jesus 
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da Lapa, Padre Cícero) y las comidas típicas que manifiestan y fortalecen los lazos 
identitarios. 

A partir del reconocimiento de esa diversidad de los modos de vida en la 
región surgen nuevas formas de ver, comprender y convivir con el Semiárido 
brasileño. Conforme Jacó, en los últimos años viene ganando fuerza una nueva 
perspectiva para el Semiárido, fundamentada en una visión holística: “Ese nue-
va mirada consiste en la comprensión de que lo central para el desarrollo del 
Semiárido no es el combate a la sequía, sino la búsqueda de formas más creati-
vas de convivir con ella con todos los potenciales de la región” (Jacó, 2011, p. 1).

A partir de un proceso de movilización y articulación de la sociedad civil, 
con participación activa de la ASA desde su creación, en 1999, nace una nueva 
concepción de desarrollo para la región cuyas personas convivan de forma armó-
nica con el medio ambiente. En esta concepción, al contrario que luchar contra 
la seca se convive con ella y, al contrario de que las personas se sientan “víctimas 
de la seca” ellas se convierten en sujetos de derechos propositivos. Esto indica un 
modelo de sostenibilidad económico, ambiental, social y cultural, con participa-
ción activa de las familias en los procesos, con atención especial a las cuestiones 
de género. Un modelo que fortalece la construcción colectiva del conocimiento, 
con inserción social, que despierta una mirada crítica y política sobre la realidad, 
valoriza las relaciones de afecto, la autoestima y la capacidad de aprender y ense-
ñar a partir de la realidad vivida. Estamos hablando de un modelo que garantice la 
soberanía y seguridad alimentaria y nutricional y que respete la biodiversidad y el 
derecho de los agricultores a producir, intercambiar y consumir alimentos según 
sus costumbres y tradiciones, libres de presiones políticas y económicas.

Evidentemente, estas estrategias e iniciativas son aspiraciones y propues-
tas que deben efectivarse en políticas públicas. Algunas de ellas ya están siendo 
concretizadas, como el P1MC y el P1+2. Otras, todavía se encuentran en escala 
municipal o estadual, como la atribución de títulos de propiedad colectiva a los 
fondos de pasto en la catinga y en el norte de Bahía y el reconocimiento de los 
bancos de semillas locales por el Estado de Paraíba (Sabourin et al., 2005). Sin em-
bargo, todavía tenemos un largo camino que recorrer para que estas se vuelvan 
políticas que acojan a todas las poblaciones del Semiárido.

Las políticas públicas de convivencia con el Semiárido y de promoción de la 
soberanía y seguridad alimentaria y nutricional deben respetar, proteger, promo-
ver y proveer el derecho humano a la alimentación adecuada de la población. Eso 
requiere que tales políticas también respeten y promuevan los hábitos alimen-
tarios del pueblo de la región y sus saberes tradicionales construidos a lo largo 
de los años como estrategias de supervivencia. También implica el rechazo de las 
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semillas transgénicas y de los pesticidas, mediante la promoción de políticas agrí-
colas de base agroecológica y de la garantía de acceso a la tierra y al agua. 

Por lo tanto, los estudios y debates realizados a lo largo del curso mostraron 
la importancia de la continua interacción e interfases, en un proceso hermenéuti-
co-dialéctico, entre varias categorías y nociones centrales que estuvieron presentes 
en las diversas rondas de debates de este curso. El desafío propuesto es el de rehacer 
la reflexión sobre estos temas de manera que estos nos ayuden a construir síntesis 
personales y colectivas abiertas sobre el proceso de producción del conocimiento.

La siguiente figura nos propicia y nos incita a visualizar, en forma de sínte-
sis, esta construcción teórica y práctica, con un formato circular que permite el 
diálogo y la interacción entre diversos conceptos y categorías a partir de la con-
vivencia con el Semiárido. Considerando el dinamismo del proceso hermenéu-
tico-dialéctico sería posible desarrollar un movimiento similar partiendo de otra 
categoría o concepto, pero teniendo en cuenta sus interfases con los demás 
como condición para el ejercicio reflexivo y práctico. Podríamos, por ejemplo, 
partir de la afirmación de que el Semiárido necesita comprenderse como un sis-
tema vivo y holístico. Y para que se convierta en un lugar bueno para vivir es pre-
ciso que sea continuamente irrigado y oxigenado por todas estas dimensiones y 
muchas otras que fueron abordadas a lo largo del curso como condiciones fun-
damentales para la garantía de los derechos y de la ciudadanía en el Semiárido.   

Fuente: Pontel, Conti y Araújo, 2012.
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Figura 2
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La figura 2 ilustra el complejo desafío que precisamos enfrentar para ana-
lizar y comprender todas las dimensiones que constituyen el panorama del 
Semiárido brasileño. La analogía de un círculo dinámico e interactivo en cons-
trucción y reconstrucción nos da una idea de la realidad en constante movi-
miento. Así, comprender, interpretar y reinterpretar esa realidad en casa contex-
to específico requiere que cultivemos visiones y lecturas críticas. De lo contrario, 
corremos el riesgo de continuar reproduciendo viejas ideologías propagadas 
por aquellos que, en el pasado y en el presente, prefieren “combatir la sequía” y 
convivir con el Semiárido. 

En sintonía con Freire (1986), necesitamos resignificar las diferentes for-
mas de comprender e interactuar con las múltiples realidades en las que esta-
mos involucrados. La postura crítica y creativa requiere que tengamos la capa-
cidad de aprender, no solo para adaptarnos, sino, sobre todo, para intervenir, 
recrear y transformar la realidad mediante un movimiento permanente de 
acción-reflexión-acción. 

La pedagogía de la praxis en la convivencia con el Semiárido

Pensando críticamente la práctica de hoy y de ayer  

es como se puede mejorar la próxima práctica 

(Paulo Freire)

El ser humano se hace a partir de su experiencia de mundo, en el espacio 
y en el tiempo, dentro de una determinada sociedad. Conforme Freire (1979), no 
existe ser humano sin mundo, ni mundo sin ser humano y, así, no puede haber 
acción-reflexión fuera de la relación entre el ser humano y la realidad. En ese juego, 
el punto de partida es la práctica, por lo tanto, la experiencia humana. Para Andrioli 
(2007), el conocimiento construido y reconstruido se basa en la praxis, en un pro-
ceso dialéctico de relación entre teoría y práctica que, al generar nuevas formas 
conceptuales y teorías, también propicia nuevas prácticas y viceversa. Se trata de 
un movimiento constante de acción y reflexión, reflexión de la acción y acción a 
partir de la reflexión, en un trabajo continuo e ininterrumpido. Esa comprensión es 
bien explicitada por Freire:

Los hombres son seres de praxis. Son seres del quehacer, diferentes, precisamente 

por eso, de los animales, seres de puro hacer. Los animales no “admiran” el mundo. 

Sumergen en él. Los hombres, al contrario, como seres del quehacer “emergen” de él 

y, objetivándolo, pueden conocerlo y transformarlo con su trabajo (Freire, 1987, 21).
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Así, el conocimiento proviene de un proceso de interlocución de diferen-
tes voces que se aproximan, se solidarizan y se identifican en la construcción de 
espacios comunes de actuación, sin por ello renunciar a sí mismas, pero preser-
vando las condiciones y posiciones de diálogo de los saberes y experiencias de 
vida. Las personas se educan en la argumentación alrededor del entendimiento 
común de la vida y del mundo. Con eso, aprenden y enseñan en un proceso de 
convivencia con sus semejantes, a través de relaciones cooperativas o competi-
tivas, y construyen los sentidos de su existencia por el conocimiento, la educa-
ción y los procesos de aprendizaje. El conocimiento es una creación humana y 
un producto de la capacidad y esfuerzo de pensar, entender y vivir en el mundo, 
atribuyéndole significados y sentidos. Su construcción tiene lugar a través de la 
educación y del desarrollo de las capacidades que forjamos en la convivencia so-
cial y en la producción de la supervivencia, tanto en la relación con la naturaleza 
como con los demás seres humanos. 

Para Gadotti (1983), el proceso educativo es la propia praxis en movimien-
to, en la cual educandos y educadores se educan en la práctica educativa. En su 
comprensión, el acto educativo es decisión, acción y praxis. Educarse es una praxis 
colectiva y no aislada, un acto por el cual los sujetos asumen las decisiones y el ries-
go de su libertad. Sin embargo, el proceso pedagógico, de acción-reflexión-acción, 
engendra en sí conflictos y contradicciones que se generan en el propio proceso. 
Eso presupone la abertura a las constantes mudanzas y la ruptura con preconcep-
tos y formas preestablecidas de pensar y actuar. Así, el conflicto es la base y el motor 
del proceso pedagógico, de manera que no basta educar en la o en contradicción, 
sino que es preciso educar por contradicción (Andrioli, 2007). Esta comprensión 
señala la necesidad de persuadir a los sujetos para la creación, recreación y revisión 
permanente de sus prácticas cotidianas. Para Gadotti (1998, p. 30) “la pedagogía de 
la praxis no busca entender el conflicto, la contradicción, sino, al contrario, los enfren-
ta, desocultándolos [...] Esta radica en una antropología que considera el hombre 
como un ser creador, sujeto de la historia, que se transforma en la medida en que 
transforma el mundo”.

Según Andrioli (2007), la pedagogía de la praxis asume la educación como 
un espacio de poder y de construcción de conocimiento importante para la 
transformación social. En esa acepción, el cambio no tiene lugar solamente por 
la capacidad de consistencia de los trabajadores o por el cambio de sus condi-
ciones objetivas o, incluso, de la infraestructura de la sociedad, sino que resulta 
de un proceso de síntesis de ambas. Dicho de otra forma, si por un lado es ne-
cesario un cambio de las condiciones para la creación de un nuevo sistema de 
instrucción; por otro lado, es imprescindible un sistema de instrucción ya nuevo 



228 Convivencia con el Semiárido: aprendizajes, desafíos y perspectivas

para poder cambiar las condiciones sociales. Es decir, es fundamental que los 
procesos de cambio – como el de “combate a la sequía” para el de “convivencia 
con el Semiárido” – partan de la situación vivida por el pueblo en el Semiárido. 
La concienciación social proviene de la práctica, de las necesidades inmediatas 
y de la canalización de las demandas que precisan ser resueltas, que, a su vez, 
requieren la organización social como las articulaciones que se fortalecen en el 
Semiárido. Inclusive, conforme Gadotti (1998, p. 306), “la práctica y la reflexión 
sobre la práctica provocó la incorporación de otra categoría no menos importante: 
la de la organización. Al final, no basta con ser consciente, es necesario organizarse 
para poder transformar”.

El proceso de acción-reflexión-acción como pedagogía de la praxis es una 
relación social, mediante la cual fluyen fuerzas, intereses, visiones de mundo e 
ideologías, en el sentido de la propia socialización. Esta puede ser definida como 
una práctica política, práctica de construcción de poder. Segundo Marques 
(1995, p. 16),

al entrelazarse los procesos de socialización, de la individualización y de la sin-

gularización del sujeto, los hombres aprenden unos de los otros, se constituyen 

en sujetos sociales concretos del aprendizaje y adquieren, como personas, las 

competencias que los vuelven capaces de lenguaje y acción para formar par-

te de los procesos de entendimiento compartido y en ellos afirmar su propia 

identidad.

El conjunto de las prácticas sociales mediante las cuales las personas se 
transforman en miembros de sociedades o comunidades anteriormente exis-
tentes, constituye el proceso de socialización en el cual ellas enseñan y apren-
den. Como proceso de aprendizaje que se apoya en la interacción social, este 
puede ser de coerción, competición o cooperación y se realiza en el espacio de 
las relaciones humanas. Así, las escuelas y las prácticas de educación popular 
promovidas por las organizaciones sociales que integran la ASA, por ejemplo, 
se caracterizan por la cooperación alrededor de la causa común que es la convi-
vencia con el Semiárido, y de sus prácticas depende la naturaleza de ese proceso 
de socialización. 

Para Brandão, citado por Libâneo (1998, p. 18), “nadie escapa del proceso edu-
cativo, ya sea en casa, en la calle, en la iglesia o incluso en la escuela. Es decir, para 
aprender, para enseñar, para aprender-y-enseñar”. Y según Marques (1995, p. 15-
16), procesos de construcción y reconstrucción de aprendizaje como este que 
fue propiciado por el curso de formación se configuran: 
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de frente a los saberes articulados en las tradiciones culturales y de cara a las 

experiencias del mundo de la vida, el aprendizaje no es conformarse con lo que 

existe ni la simple construcción a partir de la nada; es reconstrucción autotrans-

cendente, en que se amplían y se resignifican los horizontes de sentido desde 

el significado que el sujeto se atribuye a sí mismo [...] en el aprendizaje, gracias 

a la productividad de individuos y grupos intervinculados en la sucesión de las 

generaciones, ellos resumen y reconstruyen el mundo de la vida. En ella se rein-

terpreta la experiencia cultural de los grupos y se inserta en nuevas totalidades 

de sentido; se resignifica cada uno de sus elementos.

De este modo, la existencia humana individual y grupal está sometida a 
las constantes transformaciones en todos los sentidos y, consecuentemente, la 
sociedad se caracteriza por procesos de construcción y reconstrucción, movi-
dos por la producción de conocimientos, de diferentes saberes y ciencias, por 
su uso en el cotidiano, condicionados por necesidades, deseos e intereses en 
interacción. De este medio nacen, en los diferentes tiempos y lugares, organiza-
ciones y movimientos sociales que desarrollan las prácticas de educación y de 
aprendizaje que, a su vez, desencadenan cambios sociales como los que vienen 
produciéndose en el Semiárido brasileño.

En el caso del Semiárido, la promoción de la educación contextualizada que 
busque la sostenibilidad de los modos de vida de su pueblo es, o por lo menos de-
bería ser, una de las grandes tareas del Estado y de la sociedad. Esa tarea concierne 
a todas las personas como tarea que supera estrictamente los sistemas educativos y 
pedagógicos y precisa: tener en cuenta la diversidad sociocultural de cada realidad; 
favorecer la producción de conocimientos interdisciplinares y modos interconecta-
dos de pensar y actuar, especialmente entre la naturaleza y la cultura; estimular el 
desarrollo de herramientas que auxilien en la solución de los problemas; y propiciar 
espacios formales e informales de aprendizaje participativo. Eso implica rupturas 
drásticas con ciertos patrones, conceptos, nociones y preconceptos tradicionales 
de enseñanza-aprendizaje para posibilitar la emergencia de nuevas competencias, 
capacidades e iniciativas a partir de la interacción de los sujetos entre sí y con su me-
dio. Esta proposición se da a partir de personas y organizaciones sociales que vienen 
transformándose en sujetos activos y conscientes de su propio desarrollo. Por la con-
quista de esta condición autónoma y al mismo tiempo solidaria, ellas se articulan en 
redes de colaboración e intercambio que respetan las individualidades y conectan lo 
singular de manera complementaria y creativa con los procesos plurales, autogestio-
nados y solidarios (Arruda; Boff, 2000) y señalan para la construcción de procesos de 
reconocimiento y legitimación de los derechos humanos y de la ciudadanía. 



230 Convivencia con el Semiárido: aprendizajes, desafíos y perspectivas

Aprendizajes y desafíos

El proceso de acción-reflexión-acción, entendido como praxis que lleva a 
los sujetos sociales a ser conscientes de su situación y a organizarse para trans-
formarla, tiene lugar en la realidad del Semiárido brasileño desde hace mucho 
tiempo. Sin embargo, entre otros, podemos señalar dos elementos que emer-
gen fuertemente en estos últimos años en medio de todo esto: la articulación 
de las organizaciones y movimientos sociales en una de las mayores redes de 
organizaciones sociales de Brasil, en la actualidad denominada Articulación en el 
Semiárido Brasileño y su capacidad de organización, proposición y movilización 
social; la emergencia de lo que se denomina “paradigma de la convivencia con 
el Semiárido”, que explicita una nueva concepción y nuevas prácticas (praxis) 
sobre y en el Semiárido brasileño. A lo largo de todo el Curso de Formación en 
Gestión Pública, Acceso al Agua y Convivencia con el Semiárido se enfatizó que 
este nuevo paradigma necesita contemplar las múltiples dimensiones de la com-
pleja realidad del pueblo y de la región semiárida. 

El curso propició muchos aprendizajes individuales y colectivos importan-
tes a lo largo de su desarrollo. Sería una gran osadía de nuestra parte querer 
hacer una lista extensa de los mismos, incluso porque ciertamente sería muy 
extensa y, aún así, omitiríamos elementos importantes del capital cultural in-
corporado por los gestores y gestoras que participaron del curso. Pretendemos, 
simplemente, aprovechando la mirada de los profesores y tutores que acom-
pañamos todo este rico proceso de formación, realizar una tentativa de siste-
matizar y agrupar los principales temas que podemos denominar aprendizajes, 
pero que también constituyen desafíos que emergen a partir de la realidad del 
Semiárido, problematizada a lo largo del curso de formación, y que están en 
abierto. Entre esos temas, destacamos:  

a)		 La diseminación y ampliación de la comprensión general sobre la con-
vivencia con el Semiárido como un “paradigma” que delinea nuevas 
concepciones, prácticas y relaciones que se expresan en el Semiárido 
como un espacio del buen vivir, tanto en la perspectiva de integridad 
y sostenibilidad, como en el modo de concebir este territorio con sus 
formas de vida y de organización de su pueblo. 

b)		El fortalecimiento de la comprensión del Semiárido en la óptica de la 
‘convivencia’ en contraposición a la lógica de la ‘industria de la sequía’ 
fundamentada en la visión desarrollista del combate a la sequía, con 
el enfoque en grandes obras que favorecían mayoritariamente a las 
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oligarquías y servían de instrumentos de control y dominación de las 
poblaciones históricamente marginalizadas del acceso a los bienes y 
recursos para su desarrollo. 

c)	 	La importancia de comprender el Semiárido a partir de una visión ho-
lística y sistémica, con múltiples dimensiones implicadas y que señalan 
para la construcción de modos de vida diversificados y sostenibles, ba-
sados en una matriz productiva de base agroecológica, en relaciones 
de equilibrio e integración entre los humanos, la naturaleza y lo divino.

d)		La efectivación del acceso a la tierra y al agua como imperativos inapla-
zables para garantizar la realización del derecho humano a la alimen-
tación adecuada, la soberanía y la seguridad alimentaria y nutricional 
como condición de ciudadanía y dignidad de los pueblos del Semiárido, 
mediante compromisos efectivos e inversiones financieros de las tres 
esferas públicas del gobierno.

e)	 	El desarrollo de acciones por parte del Estado que fortalezcan la implemen-
tación de políticas públicas que dinamicen el paradigma de convivencia 
con el Semiárido y garanticen la participación activa de las organizaciones 
de la sociedad civil en su formulación, ejecución, gestión y monitoreo.

f )	 	Universalización de la implementación de las diversas tecnologías so-
ciales de acceso al agua, acompañadas de un conjunto de acciones 
que fortalezcan la autonomía de las comunidades en la gestión y ma-
nejo de esas tecnologías.

g)		Efectivación de procesos de educación contextualizada como un de-
recho fundamental de todos y todas, mediante la valorización de la di-
versidad cultural, de los saberes populares y de la formación de sujetos 
individuales y colectivos autónomos y emancipados de todo tipo de 
trabas sociales.

h)		Fortalecimiento de procesos de formación y de diversas formas de or-
ganización y movilización social por derechos, con ciudadanos cons-
cientes, críticos y comprometidos en las luchas por justicia social, pro-
tagonismo de la sociedad civil organizada y apoyo gubernamental a las 
iniciativas sociales en el Semiárido brasileño; 

i)	 	Ampliación de las inversiones que fortalecen la producción sostenible 
de la agricultura familiar para el autoconsumo y para la comercializa-
ción, especialmente la de base agroecológica, con crédito y asistencia 
técnica para la producción, sistemas accesibles de almacenamiento de 
semillas, abastecimiento y mecanismos de comercialización en los mer-
cados institucionales y ferias. 
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j)	 	Valorización de la cultura del pueblo del Semiárido con sus múltiples 
formas de expresión y organización, con el reconocimiento de sus 
identidades en los territorios, en equilibrio con todas las formas de vida 
y en integración armoniosa con la naturaleza. 

Por lo tanto, el camino recorrido por el pueblo y sus organizaciones indica 
que ya han ocurrido muchos e importantes avances a lo largo de ese proce-
so en construcción, reconstrucción e interlocución entorno a la afirmación del 
paradigma de la convivencia con el Semiárido brasileño. Volvemos a las sabias 
contribuciones de Freire, que define al ser humano como un ser del quehacer, 
un ser de la praxis. Por eso, a diferencia de los animales, los seres humanos emer-
gen, objetivan y transforman el mundo. En esa acepción freireana, los apren-
dizajes producidos y los desafíos que todavía existen, necesitan enfrentarse y 
vislumbrarse como posibilidades de efectivación del quehacer fundamentado 
en la acción-reflexión-acción crítica, comprometida y solidaria con un Semiárido 
equitativo y justo, construido a partir de la realidad y por su pueblo. 
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